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RESUMEN
El estudio de los elementos del medio aunbiente 
natural es un soporte ineludible de la ordenacidn terri^  
torial, si se quiere que êsta responda a la realidad del 
espacio al que se dirige. For otra parte, las têcnicas 
de la planificaciôn fisica exigen ciertos tipos de expre 
siôn de los datos para hacer posible su incorporaciôn a 
los procesos de anâlisis y evaluaciôn.
Nuestro trabajo ha consistido en el diseno de 
una metodologîa destinada a clasificar el territorio S£ 
gûn su capacidad "natural" para acoger distintas actiyi 
dades, y en su aplicaciôn al Valle de Liébana.
Las fases seguidas en el desarrollo del modelo 
son las siguientes:
Fase I. Reconocimiento de la zona de estudio
Fase II. Elecciôn, Inventario y Cartografîa de 
los elementos del medio. Definiciôn 
de actividades.
11.1. Elecciôn de los elementos a e^ 
tudiar
11.2. Inventario y cartografîa a es- 
cala 1:50.000 de los siguientes 
elementos:
- Clases de agua





11.3. Definiciôn de actividades
Fase III. Tratamiento de los resultados. Anâli
sis de la capacidad del territorio 
para acoger las actividades.
111.1. Capacidad para acoger las ac­
tividades de tipo agrario
111.2. Capacidad para acoger las ac­
tividades de tipo no agrario.
En esta fase se analizan los 
elementos inventariados y cinco mâs:
- Litologla y explotaciones mineras




tornados de la documentaciôn disponi­
ble, para determinar su significado 
en orden al desarrollo de las activl 
dades propuestas. El proceso seguido 
ha sido distinto segûn se tratase de
- Actividades agrarias
- Actividades no agrarias
En el primer caso se llega a la definiciôn de 
âreas potenciales, mediante el empleo de tablas de con- 
tingencia y de Indices de frecuencia. En el segundo se 
plantea el problema de la valoraciôn de datos cualitati 
vos, que se aborda a travês de escalas ordinales y de la 
têcnica de regresiôn mûltiple. El resultado final es una 
clasificaciôn del territorio segûn su capacidad para aco 
ger las actuaciones.
I. INTRODUCCION
En el Primer Congreso Internacional del Fondo Mun 
dial de la Flora y Fauna Silvestres, que llevaba el nom­
bre de "El nombre y la Naturaleza" y tuvo lugar en Ams­
terdam en 1967, se publicô una declaraciôn que empezaba 
con las siguientes palabras:
"El mundo natural, con su infinita variedad dep^ 
sages, animales y plantas, y su infinita capacidad 
para elevar el espiritu humano, es esencial para 
el bienestar de todo el mundo y es una parte de la 
herencia de todos, que merece el respeto de todos.
"Por estas razones, los individuos de cada genera 
ci6n, en todo el mundo, tienen la responsabilidad, 
como depositarios, de defender y fomentar estos
reeursos naturales insustituibles, y entregarlos
en buen estado a la siguiente generaciôn".
La conservaciôn de la naturaleza es el empleo pru 
dente del conjunto de los reeursos naturales.Esto signify 
ca que el hombre deberia tratar de alcanzar un equilibrio 
biolôgico entre sus necesidades y la capacidad a largo 
plazo de la naturaleza para satisfacerlas. Hasta haceunos 
anos se identificaban los "reeursos" con la "producciôn". 
Antes se tomaban como reeursos los minérales, la madera, 
y sin embargo hoy, los "reeursos naturales", renovables 
o no renovables, incluyen el aire, el agua, las plantas, 
los animales, el paisaje, etc. Son los reeursos esencia- 
les para la supervivencia del hombre. Sin embargo, al 
ser limitada la superficie de la tierra, o la de un pais 
determinado, mientras que la poblaciôn y sus necesidades 
van en aumento, se hace cada vez mâs dificil compaginar 
adecuadamente la demanda de terreno y de reeursos para 
desarrollar las distintas actividades humanas (WHYTE, 1959). 
Los impactos que sufre el territorio son mâs y mâs fuer- 
tes, y cada vez se hacen mâs frecuentes las situaciones 
conflictivas entre los partidarios de los distintos ti­
pos de utilizaciôn del mismo.
Hay que destacar que la ausencia de proyecciôn en 
los planteamientos, los enfoques en una sola direcciôn, 
en suma, la falta de planificaciôn integrada, dahan en 
muchos casos grave e irreversiblemente a la naturaleza. 
Un ejemplo bastante claro es la desecaciôn de muchas de 
las zonas hümedas de nuestro pais, por considerarlas zo­
nas improductivas, focos de infecciôn y de podredumbre, 
sin tener en cuenta que son biotopos con una fuerte pro­
ducciôn de biomasa animal y con una gran diversidad de 
especies (ESCRIBANO y col, 1975). Se dice, incluso, que 
la falta de respeto del hombre por la naturaleza en ge­
neral, contribuyô al hundimiento de los grandes centres 
religiosos mayas de Centroamêrica alrededor del aho 800
de nuestra era (TURK et al., 1973).
La desapariciôn de gran nûmero de hâbitats tanto 
de especies vegetales como animales, la contaminaciôn de 
las aguas y de la atmôsfera, el deterioro de paisajes, 
etc. son el resultado de las presiones demogrâficas e in­
dustriales, que implican una progresiva disminuciôn de 
la calidad del medio ambiente. Este tipo de acciones han 
hecho que muchas voces se alcen en contra de lo que con- 
sideran una utilizaciôn inadecuada de los reeursos del 
planeta en general o de una regiôn en particular. Esta 
preocupaciôn no es, ni mucho menos, reciente. Ya en 1864, 
MARSH présenta su obra con estas palabras:
"The object of the present volume is: to indicate 
the character^ and approximately, the extent of 
the changes produced by human action in the physi^ 
cal conditions of the globe we inhabit; to point 
out the dangers of imprudence and the necessity 
of caution in all operations which, on a large 
scale, interfere with the spontaneous arrangements 
of the organic or the inorganic world; to suggest 
the possibility and the importance of the restora 
tion of disturbed armonies and the material impro 
vement of waste and exhausted regions : and inci­
dentally, to illustrate the doctrine, that man is, 
in both kind and degree, a power of a higher order 
than any of the other forms of animated life which, 
like him, are nourished at the table of bounteous 
nature .
De hecho, la escasez de ciertas materias primas y 
fuentes deenergia y el riesgo cierto de agotamiento en 
un futuro no muy lejano, han dado lugar a una honda preo 
cupaciôn sobre el porvenir de nuestra sociedad: no es po 
sible continuer con el uso indiscriminado de los recur- 
sos naturales de la tierra sin arriesgarse a sufrir gra­
ves consecuencias; no podemos permitirnos el explotar
sin tasa,;el contaminar la atmôsfera o las aguas de for­
ma ilimitada (NICHOLSON, 1970; MEADOWS et al., 1972; 
MESAROVIC y PESTEL, 1975).
GUINEA (1953) escribia: "el naturaliste ha vivido 
de espaldas a las servidumbres humanas que nos atenazan 
a todos, olvidândose de todas ellas, instalado muy a gu£ 
to en la pequeha torre de marfil; pero ya creo que es 
llegado el momento de bajar del pedestal a codearse demo 
crâticamente con los semejantes y decirles, en lenguaje 
llano y popular, todo el dano que se dériva de una actua 
ciôn ciega y desorientada, cuando se dispone de un maqui 
nismo tan poderoso como el que tiene el hombre actual, 
que amenaza centuplicar su capacidad de trabajo y des- 
trucciôn de lo primario".
Hoy, despuês de un cuarto de siglo, este problema 
estâ en la mente de todos: las palabras ecologia, protec 
ciôn del paisaje y del medio ambiente natural, conserva­
ciôn de la naturaleza, y frases semejantes estân en boca 
de todos; otras, como "ecosistemas" o "biocenosis", que 
parecîan reservadas al lenguaje cientifico, han pasado 
al lenguaje comûn, hasta el punto de que rara es la vez 
que no aparecen en diarios y revistas no especializadas, 
llegando incluso a adquirir relieve en los programas po­
liticos.
En esta explosiôn de menciones se advierten con 
frecuencia dos puntos débiles: en primer lugar, que sue- 
len llamar mâs la atenciôn de algunos aspectos muy per­
ceptibles que no son necesariamente los mâs importantes 
y si muchas veces epidérmicos; y en segundo, la ausencia 
de operatividad o tendencia a no traducirse en hechos. 
Este segundo punto puede deberse bien a la dificultad 
real que entrana la aplicaciôn, o bien a la falta de ver 
dadero interés, conjugada con el deseo de estar "à la pa 
ge" (RAMOS in WEDDLE, 1973b).
Para apreciar los efectos del hombre sobre el
equilibrio de la naturaleza, y comprender por qué la tec 
nologîa constituye una amenaza tan poderosa para los pro 
cesos de la vida sobre la tierra, no es suficiente "ha- 
blar del problema": es indispensable comprender cômo se 
comportan los ecosistemas. GONZALEZ BERNALDEZ (1974) se- 
hala con respecto a este problema que el papel social 
mâs importante de la ecologia puede estar en contribuir
a la formaciôn têcnica y cientifica de nuevos profesiona
les, y especialmente de los planificadores, aunque para 
la integraciôn de la ecologia en la planificaciôn (por 
ejemplo en casos de ordenaciôn del territorio), apunta 
dos graves inconvenientes:
- La naturaleza relativamente sofisticada y poco 
intuitiva de la mayoria de los procesos objeto
del anâlisis de sistemas.
- La exigencia de politicas o estrategias a largo 
plazo, incompatibles muchas veces con dificiles 
contextos de resultados inmediatos.
Aunque no todo ha sido alterado (todavia quedan 
enclaves en el globo donde sobrevive la naturaleza orig^ 
nal: selvas virgenes, montanas no h o l l a d a s , , la mayo 
ria han recibido ya una influencia modificatoria, posit^ 
va o negativa, en mayor o menor grado, de la acciôn del 
hombre. Los estudios ecolôgicos pueden y deben contribuir 
de modo importante en el esfuerzo por mantener la calidad 
del medio ambiente, suministrando informaciôn sobre las 
baracteristicas y propiedades del territorio, para poder 
de este modo decidir, en cada caso, la forma de utiliza­
ciôn mâs adecuada (BROWN, 1974; FLAWN, 1970; NICHOLS and 
CAMPBELL, 1971; JOHNS, 1973; TANK, 1973; RAMOS y AYUSO,
197 4; AMIR, 1976).
Ante la situaciôn de "explotaciôn exhaustive" de 
los reeursos del medio ambiente, considerândoles como 
ilimitados ha aparecido, como reacciôn, una fuerte corrien
te que, enarbolando como bandera la palabra "ecologia" 
propugna la conservaciôn a ultranza como sinônimo de 
"no utilizaciôn" de los reeursos. Entre estas dos ten- 
dencias extremas debe de econtrarse un equilibrio ade- 
cuado que permita el desarrollo de la humanidad y la me 
jora del nivel de vida, sin que ello traiga consigo un 
deterioro del medio ambiente y un agotamiento de los re 
cursos naturales (CHANLET, 1973; PENDSE and WYCKOFF,
1974; CENDRERO, 1975c), ya que la humanidad tiene dere- 
cho a utilizar los reeursos que la naturaleza le brinda: 
"La naturaleza a nuestro alcance es, de alguna manera, 
un producto humano: el jardin lo es mucho, el campo agrl 
cola, menos y el bosque, apenas. Lôgico es, y justo, que 
el hombre use en su provecho un mundo destinado a su ser 
vicio (LOPEZ LILLO y RAMOS, 1969).
Pensamos que el mejor método de protéger a la na­
turaleza es anticiparse a los acontecimientos, intentan- 
do salvar las zonas realmente interesantes, sin esperar 
a que se ponga en marcha el proceso de destrucciôn; pero 
no por ello debemos de impedir cualquier uso de los re­
cur sos del medio, que muy bien puede no daharlo. De hecho, 
si no hay previsiôn en la utilizaciôn del territorio, las 
decisiones habrân de tomarse quizâ cuando ÿa se hayan 
producido dahos ecolôgicos y existen intereses de otro 
tipo. En esta situaciôn, la soluciôn de los conflictos 
puede llevar consigo grandes problemas.
I.l. PLANIFICACION Y NATURALEZA
Parece. evidente que, para utilizar algo debidamen 
te, conviene, ante todo, conocerlo. MILLER, GALANTER y 
PRIBRAM (1960) parten en su trabajo del siguiente postu- 
lado "La imagen es el conocimiento (que tiene el hombre) 
del mundo. Su conducta depende de la imagen. Un mensaje 
significative puede cambiar la imagen". Estos autores 
sehalan que la conducta no puede ser explicada solamente 
por la imagen, sino que se requiere un plan que complete 
la explicaciôn. "La Planificaciôn es un proceso de refie 
xiôn y acciôn humana basada en esa reflexiôn"(CHADWICK, 
1973). El conocimiento profundo y precise del territorio 
permitirâ planificar su utilizaciôn ôptima. Se hace nece 
sario, por tanto, diferenciar en dicho territorio las 
distintas unidades naturales que lo componen; esta dife- 
renciaciôn se harâ en base a sus propiedades y a los uses 
a que puedan ser sometidos. De este modo, a la vez que 
se conocen las posibles actividades a implantar, se estu 
dia la capacidad de acogida de cada unidad con respecto a 
las actividades planteadas, pudiendo establecerse final- 
mente la utilizaciôn adecuada del territorio (que no sea
necesariamente su "no utilizaciôn", ni "explotaciôn exhau£ 
tiva", sino aquella para la que tenga mayor capacidad), 
variable segûn las caracterîsticas de la zona.
Las entidades y autoridades encargadas en cada ca 
so de la planificaciôn tendrân de este modo en sus manos 
informaciôn précisa sobre la capacidad de una regiôn, y 
podrân actuar de acuerdo con ella.
Frecuentemente, esta planificaciôn no es posible 
debido a la falta de conocimiento detallado de los recur 
SOS y propiedades del territorio, que impide determinar 
la capacidad de acogida del medio natural ante las accio 
nes a emprender. Esta afirmaciôn es vâlida, no sôlo para 
nuestro pais, sino prâcticamente para la totalidad del 
planeta, incluyendo los paises mâs avanzados (CENDRERO, 
1975c).
La soluciôn al problema planteado en el apartado 
anterior es obvia: se impone realizar una serie de inven 
tarios, lo mâs exhaustiva posible, que permita determinar 
con detalle los reeursos, posibilidades, usos, etc., de 
cada zona. Para ello, el primer paso consiste en zonifi- 
car el territorio segûn sectores de homogeneidad consis­
tante, método utilizado desde hace ya muchos ahos para 
diversos tipos de trabajos, estudios monogrâficos, etc. 
(FLAHAULT, 1937), que trataban de définir zonas homogê- 
neas en cuanto a tal o cual rasgo o elemento; estos sec- 
tores han recibido diferentes nombres: "resource capabi­
lity units" (BROWN et al, 1971); "âreas homogéneas" (HILLS, 
1961; MacHARG, 1969); "environmental resource units" 
(TURNER and COFFMAN, 1973); "unidades ambientales" (LEWIS 
1964; CHRISTIAN and STEWART, 1968; JOHNS, 1973; RAMOS y 
AYUSO, 1974; al. et SAIZ DE OMENACA, 1975); "formaciones 
homogéneas" (RAMOS y col, 1975 ; AYUSO, 1976); "sectores" 
(GONZALEZ BERNALDEZ y col, 1973); etc., apellidândolas 
de diferentes modos en estudios concretos: "unidades geo- 
lôgico-ambientales" (CENDRERO y SAIZ DE OMENACA, 1975; 
CENDRERO y col, 1976), "unidades de paisaje" (GONZALEZ
BERNALDEZ, 1973; GOMEZ OREA, 1975a; al. et SAIZ DE OME­
NACA, 1976), etc.
Aunque la nomenclatura no sea igual (pero sî muy 
semejante), la idea es la misma y esté en la mente de 
todos. TURNER and COFFMAN (1973) definen una de sus un^ 
dades de reeursos ambientales como ".... una porciôn del 
medio ambiente con una serie de caractères similares". 
BROWN et al. (1971) van mâs allâ en su definiciôn y hacen 
referencia también a su capacidad para acoger las activ_i 
dades que se implanten: "... una unidad del medio ambien 
te, suelo, subsuelo, agua, zona de procesos activos o 
biotopo, definida en funciôn de la naturaleza y grado de 
actividad o de utilizaciôn que puede sostener sin perder 
un nivel aceptable de calidad ambiental", mientras que al^  
gunos de los autores sehalados anteriormente no incluyen 
el concepto de capacidad de acogida al définir las unida 
des de reeursos del medio ambiente; "al définir las uni­
dades no se considéra el tipo de utilizaciôn a que pue­
den ser sometidas, ni se prejuzga su capacidad de absor 
ciôn. La definiciôn adecuada en este caso es: una unidad 
del medio ambiente o porciôn del territorio establecida 
en funciôn de la naturaleza del suelo, subsuelo, proce­
sos activos, comunidades biolôgicas y modificaciones hu­
manas a que ha sido sometida". (CENDRERO, 1975c).
La definiciôn de sectores homogêneos puede sosla- 
yarse en los trabajos de planificaciôn recurriendo al en 
frentamiento directe de los elementos (vegetaciôn, fauna 
paisaje,....) con las actividades, es decir estudiando 
la capacidad de acogida separadamente para cada elemento 
y combinando despuês los valores individuales en una ca- 
pacidad global (RAMOS y GONZALEZ ALONSO, 1975). La refe­
rencia a estos procedimientos no pasa aquî de esta breve 
menciôn, porque en nuestro trabajo el interés se centra 
en la definiciôn y en la valoraciôn de unidades territo­
riales .
Las unidades se establecen teniendo en cuenta cier
tos elementos o rasgos considerados como déterminantes 
o significatives para su definiciôn. Su elecciôn depen­
de fundamentalmente de très condicionantes: el carâcter 
del ârea de estudio, los objetivos del trabajo y la es- 
cala o nivel de detalle. Pueden ser fisicos, biolôgicos, 
sociales o econômicos.
Muchas veces serâ conveniente describir otros 
rasgos, menos importantes, pero que pueden contribuir a 
la definiciôn y, sobre todo, a la valoraciôn de las un^ 
dades. Son especialmente importantes aquellas caracterls 
ticas que imponen ciertos limites para el desarrollo de 
algunas actividades, ya sea porque conllevan la destruc­
ciôn de reeursos valiosos o no renovables, ya sea por 
presentar riesgos para la propia actividad, las personas 
cue la llevan a cabo o las instalaciones.
I.l.l. La'valoraciôn de los reeursos naturales.
La etapa de valoraciôn ha sido muy tratada por 
las dificultades que encierra. "El problema de valorar 
caractères no directamente mensurables ni estimables fâ 
cilmente en términos econômicos se présenta inmediata- 
mente cuando se pretende justificar la conservaciôn de 
la naturaleza o alguno de sus elementos concretos. Una 
de las soluciones es procéder a la realizaciôn de inven 
tarios detalîados de los elementos naturales para dar a 
conocer su existencia, o mâs exactamente para expresar- 
la de forma fâcilmente perceptible; un paso mâs es lle­
var a cabo una clasificaciôn del territorio en la que 
se sehalen cuales son las âreas o caractères mâs valio­
sos desde el punto de vista de la conservaciôn, con el 
fin de que puedan tenerse en cuenta al proyectar accio­
nes de desarrollo" (al. et SAIZ DE ŒERACA, 1975X De hecho, para 
llevar a cabo la valoraciôn es précise llegar a una com- 
presiôn adeucada de los complejos sistemas naturales y 
de su gran variabilidad, lo cual hace que en ocasiones 
resuite imposible un tratamiento cuantitativo. Por otra 
parte, al trabajar con datos o criterios no cuantifica- 
bles, las operaciones aritmêticas no son apropiadas; por 
ejemplo "puede decirse que un paisaje es mejor que otro, 
pero no cuânto mejor" (HOLMES, 1972); de igual modo puede àe 
cirse "tal elemento" o "tal rasgo" es mâs importante que 
otro para "tal actividad", pero no se puede decir si su 
importancia es el doble o el triple de la otra.
El anâlisis y tratamiento de las unidades inven- 
tariadas varia mucho con los autores, las caracteristi- 
cas de la zona de estudio, etc. DEVDARIANI (1963, 1966 
y 1967) publica una serie de mêtodos para estudiar el 
relieve u otros factores de tipo morfolôgico fundamental^ 
mente; GOUNOT (1969) y ORLOCI (1975) recogen varios mêto
dos para èl estudio de la vegetaciôn, al igual que hace 
LONG (1974 y 1975) con algunos elementos mâs; JEFFERS 
(1972) recoge en su libro una serie de variadas comuni- 
caciones bajo el tîtulo genérico de "Modelos Matemâticos 
en Ecologia", etc.; VOSTOKOVA (1967) utiliza mêtodos esta 
disticos: coeficientes de correlaciôn, construcciôn de 
rectas de regresiôn empiricas, e indices de correlaciôn; 
STRAHLER (1974) tambiên recomienda el uso de rectas de 
regresiôn, etc. Sin embargo otros autores utilizan com­
plejos programas de ordenador, obteniendo asi resultados 
grâficos que reflejen la realidad (STEINITZ, 1976; AYUSO 
1976; AYUSO ÿ col, 1976).
Los sistemas de valoraciôn deben permitir deter­
minar, del modo mâs preciso posible, la utilizaciôn mâs 
conveniente para cada unidad del territorio estudiado y, 
a ser posible, el impacto que producirâ en êl cada acti­
vidad implantada, y la evoluciôn que cabe esperar en el 
nivel de calidad establecido en cada punto (AMIR, 1975 y 
1976) .
Otra etapa mâs avanzada séria el diseno de alter­
natives, elegidas por condicionamientos externos, y que 
posteriormente serân evaluadas desde el punto de vista 
econômico (BERNARD y CRUZ CONDE, 1964; HOLMES, 1972; 
ISARD et al., 1972; UNESCO, 1972; HETMAN, 1973; LOPEZ DE 
SEBASTIAN, 1975; etc.). Y aqui debiera terminer siempre, 
en mi opiniôn, la tarea del cientifico y del planifica- 
dor, con cuyo trabajo se ha recogido, hecho explicita y 
analizado la informaciôn sobre el territorio, sus recur- 
sos y su capacidad para el desarrollo de actividades. La 
tome de decisiones queda para las entidades y autorida­
des encargadas en cada caso de la planificaciôn; se tra- 
ta ya de un problema no cientifico, sino politico-admi- 
nistrativo, que ha sido tratado por autores como LABASSE 
(1966); UNESCO (1970 y 1972); FEAL (1971); HETMAN (1973); 
etc.
1.2. ESQUEMA METODOLOGICO
Todo estudio de ordenaciôn del territorio ha de 
basarse en primer lugar en la realidad fisica del espa­
cio al que se dirige; esta realidad viene dada por el 
conjunto de los caractères ambientales que la definen y 
es la que posibilita, potencia, restringe o excluye la 
implantaciôn de las actividades de presumible considé­
rée iôn.
Como vimos en el apartado anterior, la herramien 
ta mâs utilizada en la planificaciôn fisica es el dise- 
ho de modelos "ad hoc"; teniendo en cuenta que estos mo 
delos deben expresar las relaciones espaciales y han de 
emplearse en la prâctica, deben de tener como objetivos 
propios ser sencillos y manejables (RAMOS y GONZALEZ 
ALONSO, 1975). En este apartado pretendemos dar una bre 
ve descripciôn de la metodologîa ideada para evaluar la 
capacidad del territorio: el modelo llevado a cabo se 
ha disehado teniendo en cuenta, lôgicamente, la finali- 
dad del trabajo y las caracterîsticas especiales del
marco territorial en que se inscribe, enfocândolas de 
un modo sistêmico.
Las fases seguidas en el desarrollo del modelo 
son las siguientes:
Fase I. Reconocimiento de la zona de estudio
Fase II. Elecciôn, Inventario y Cartografîa de 
los elementos del medio. Definiciôn de 
actividades
11.1. Elecciôn de los elementos a estu 
diar
11.2. Inventario y Cartografîa de ele­
mentos
11.3. Definiciôn de actividades
Fase III. Tratamiento de los resultados. Anâli­
sis de la capacidad del territorio pa­
ra acoger las actividades
111.1. Capacidad para acoger las acti­
vidades de tipo agrario
111.2. Capacidad para acoger las acti­
vidades de tipo no agrario.
FASE
Una vez delimitada la zona a estudiar, el primer 
paso consiste en un reconocimiento breve y general del 
territorio objeto de estudio, que permita conocer la rea 
lidad actual -usos del suelo y actuaciones existentes- 
y tener una orientaciôn sobre las posibilidades futuras, 
de modo que la definiciôn de los elementos del medio que 
deben ser inventariados y de las actividades que presu- 
miblemente puedan implantarse, se haga en la fase siguien 
te partiendo ya de una base realista.
En esta fase habrân de determinarse tambiên los 
medios que van a ser necesarios y los medios con que se 
cuenta.
FASE II ;
Corresponde ya en esta fase concretar los obje­
tivos del trabajo y para ellos tenemos que referirnos 
obiigatoriamente a dos aspectos:
- El potencial del medio fîsico en todas las ver 
tientes (humana, natural, productiva, ....)
- La determinaciôn de las actuaciones viables en 
la zona elegida, asi como su definiciôn, lo  ^
mâs Clara posible, para su posterior anâlisis 
y localizaciôn.
Ambos aspectos se interactüan y ninguno de ellos 
precede al otro cronolôgica u operativamente; en la de­
finiciôn de actividades han de estar continuamente pré­
sentes las caracterîsticas del territorio, de la misma 
manera que en la selecciôn de los elementos significabi 
vos de éste las actividades potenciales jugarân un pa­
pel primordial. Asî, résulta indiferente comenzar por 
uno u otro de los puntos senalados, ya que en realidad 
constituyen una ûnica etapa.
II.1. Elecciôn
Dado que la Fase I constituye un punto de 
apoyo imprescindible en el que se sustentarân las fases 
siguientes del modelo, résulta necesario que los datos 
que se obtengan en las fases de prospecciôn e inventario 
sean representatives de la realidad fîsico-biolôgica del 
territorio, al tiempo que responden a los objetivos pre- 
tendidos en el estudio (ALAMO, 1975).
Tehiendo en cuenta que el estudio se lleva a ca- 
bo en un ârea eminentemente rural, se consideran sola- 
mente les elementos naturales que inciden de modo dire£ 
to o indirecto en las actividades a contemplar, y para 
dotar al estudio de una mayor operativldad se exige a 
los elementos a inventariar, que cumplan las siguientes 
caracteristicas, algunas de ellas ya senaladas por RAMOS 
y AYUSO (1974):
a). Ser cartografiables en forma extensa, es de- 
cir como regiones homogeneas, o bien como 
cargas puntuales
b) . Ser deducibles directamente a partir de una
informaciôn existente o mediante têcnicas râ 
pidas, como la fotointerpretaciôn con un apo 
yo razonable de campo
c). Admitir una definiciôn sencilla
d). Ser significatives en cuanto a la asignaciôn 
de uses al suelo, bien por suponer limitacio 
nes, bien por ser indicadores de capacidad
e). Ser relacionables con las actividades défini 
das en II.3,
Estas cinco caracteristicas exigidas seleccionan 
los elementos, pero no excluyen del proceso aquellas va 
riables-clave que pudieran limitar la ubicaciôn de las 
diferentes actuaciones. Al tomar en consideraciôn ûnica 
mente aquellos elementos que se conceptûen como caracte 
rîsticos del territorio, fâcilmente deducibles, sin am- 
bigüedades, etc., desechando los que no puedan ser uti- 
lizados en las fases posteriores del modelo se ahorra 
tiempo, ya que la informaciôn desaprovechada puede in- 
ducir a errores de anâlisis y evaluaciôn.
Unos de estos elementos serân simplemente signi- 
ficativos para determinar usos del suelo, sin tener valor 
propio, pudiéndose considerar como invariables en el sen- 
tido de que el hombre no puede hacer nada por modificarlos.
y sin ser.', por tanto, afectados por las actividades; 
son elementos como pendiente, exposiciôn, clima, alti- 
tud, morfologia, etc. Otros en cambio poseen valor in- 
trînseco y pueden tanto afectar a los usos como ser 
afectados por ellos; son estos los factores o variables 
que constituyen la "infraestructura natural", hasta cier 
to punto susceptibles de modificaciones o manipulaciones, 
bien por que el hombre décida aprovecharlos (o no), y 
hacerlo en un sentido (o en otro), bien porque es capaz 
realmente de modificarlos, siquiera sea ligeramente; e£ 
tos elementos son, por ejemplo, la vegetaciôn, la fauna, 
el paisaje, el suelo, etc.
El tratamiento de los elementos de una regiôn no 
es irrelevante para el desarrollo de la misma siempre y 
cuando se sepa "hacerlos hablar" (RAPOSO y col., 1972).
II.2. Inventario y Cartografia
Una vez elegidos los elementos, antes de 
comenzar la realizaciôn de los inventarios es necesario 
establecer los niveles necesarios para la tipificaciôn 
de los elementos del medio que se van a inventariar; e^ 
tos niveles también variàn en cada caso dependiendo del 
objetivo del trabajo y de la escala empleada. En este 
caso el estudio se orienta hacia la consideraciôn de 
los valores naturales en la planificaciôn fisica de una 
regiôn rural extensa; el nivel adoptado es aquel que 
proporcione en todos los caractères, el detalle sufi- 
ciente para la distinciôn, como ya senalamos en II.1.a., 
de formaciones homogeneas, agregando solamente en casos 
especiales, las cargas puntuales necesarias cara al de-
sarrollb del trabajo. Cada una de las unidades defi- 
nidas dentro de cada elemento deberâ llevar una breve 
descripciôn.
La etapa siguiente del inventario es la cartogra 
fia de las unidades homogéneas para cada elemento del 
medio, contando con una base topogrâfica, con la ayuda 
de la fotografia aêrea y apoyo de campo. Asi se ban 
cartografiado a la escala elegida (1:50.000) cada uno 
de los caractères por separado, obteniendose una serie 
de mapas temâticos (M-I):
- Litologia y explotaciones mineras (mapa 3)
- Morfologia kârstica y glaciar (mapa 4)
- Depôsitos superficiales (mapa 5)
- Pendiente topogrâfica (mapa 6)
- Clases de agua (mapa 7)
- Rios: tramos estudiados (mapa 8)
- Fauna (mapa 9)
- Altitud (mapa 10)
- Exposiciôn (mapa 11)
- Iluminaciôn (mapa 12)
- Vegetaciôn (mapa 13)
apareciendo cada uno de ellos dividido en un nûmero de 
tipos variable para cada elemento.
Las fotografias aéreas utilizadas pertenecen a 
un vuelo realizadopor el InÈbituto Nacional para la Conser 
vaciôn de la Naturaleza en el ano 1974, y su escala apro 
ximada es de 1:25.000.
Elementos como pendiente, altitud, exposiciôn e 
iluminaciôn, se han cartografiado directamente sobre la 
base topogrâfica con una ligera ayuda de la fotografia 
aêrea y comprobaciôn de campo.
Los demâs elementos se han cartografiado realizan
do previa'mente los inventarios a base de una fotointer­
pretaciôn muy detailada y recorridos de campo. En 11- 
neas générales el proceso seguido es el siguiente:
- Primer paso: delimitar en las fotos las unida­
des claramente distinguibles (manchas de arbo- 
lado, cultives, etc. en vegetaciôn; valles 
principales, secundarios, laderas, etc. en pa^ 
sa]e ,...)
- Segundo paso: interpretar dichas unidades, re- 
corriendo el terreno en el caso de la vegeta­
ciôn o desde diferentes ângulos para el paisa­
je. Delimitarlas bien, senalar unidades nuevas, 
corregir alteraciones (debidas en muchos casos 
a actuaciones mâs recientes que el vuelo), etc.
- Tercer paso; définir del modo mâs claro y con- 
ciso cada unidad; anotar otros datos, caractè­
res adicionales que puedan presentar interés 
en cada caso particular (valores singulares, 
vegetaciôn acompanante, estado de conservaciôn, 
regeneraciôn de la vegetaciôn, actuaciones y 
tipos, ...)
- Cuarto paso: cartografiar; tomando como base 
el mapa topogrâfico, pasar la informaciôn reco 
gida en las fotografias aêreas. Para ello se 
elige convenientemente la parte central de ca­
da foto, evitando as! en lo posible las defor- 
maciones de las zonas perifêricas. Una vez rea 
lizados los mapas, es necesario comprobar, 
aclarar dudas surgidas, rellenar lagunas, etc.; 
para ello se acudirâ nuevamente al campo las 
veces que sea precise.
- El ûltimo paso consiste en realizar el mapa de 
finitivo de cada elemento, asl como perfilar 
la definiciôn de todos y cada uno de los tipos 
distinquidos dentro de cada elemento.
La' informaciôn, una vez inventariada y cartogra- 
fiada, se ha analizado por dos procedimientos, segûn su 
utilizaciôn para diferentes actividades;
- Refiriêndola a unas macrounidades, delimitadas 
segûn una base morfolôgica y paisajîstica. En 
cada unidad se anotan todos y cada uno de los 
tipos présentes de cada elemento
- Refiriêndola a una malla cuadrada, de tal modo 
que cada cuadrîcula yiene representada por un 
vector cuyas componentes son los tipos de cada 
elemento que coinciden en cada punto de la red.
Este ûltimo procedimiento lleva consigo una serie 
de ventajas:
- Permite el tratamiento automâtico de la carto­
graf ia, verdaderamente necesario en caso de ma 
nejar muchos datos o una zona muy amplia.
- Como la cuadrîcula elegida tiene como base la 
malla Lambert, los datos tomados pueden incor- 
porarse a bancos de datos existantes o tomar 
datos de estos bancos. La elecciôn de una ma­
lla bâsica ya establecida internacionalmente 
(U.T.M., Lambert) se impone sobre todo cuando 
se realiza un estudio complejo de un ârea am­
plia. Si no hemos elegido la malla U.T.M., mâs 
utilizada incluso en estudios de otros tipos 
(FCLCH i GUILLEN, 1974; BOLDU, 1975), ha sido 
por evitar posibles deformaciones, ya que no 
estâ sehalada en la cartografia existente.
II.3. Definiciôn de actividades
El carâcter eminentemente rural, y los valores 
histôrico-culturales y naturales del Valle de Liêbana 
aconsejan en principle limitar las actuaciones a un ran 
go fundamentalmente de conservaciôn, agrario y turlsti- 
co-recreativo. El desarrollo industrial no puede contem 
plarse como actividad generalizable en estas zonas deb^ 
do principalmente a las dificultades derivadas de la 
falta de vias de comunicaciôn, mala accesibilidad, etc., 
ûnicamente se explotan los recursos disponibles, y no 
todos, ya que no siempre résulta econômicamente renta­
ble su transporte a otras zonas para su transformaciôn 
y comercializaciôn. Hay que destacar, no obstante, que 
el modelo que se describe admitirîa la inclusiôn de to­
do tipo de actuaciones, siempre que estén relacionadas 
con los elementos del medio natural.
des :
Se han tenido en cuenta cinco grupos de activida
Grupo A - Actividades de Conservaciôn 
Grupo B - Actividades Agrarias
Grupo C - Actividades Piscîcolas y Cinegêticas
Grupo D - Actividades Industriales
Grupo E - Actividades Turisticas y Recreativas
Estos cinco tipos se disgregarân sucesivamente
hasta llegar al nivel de detalle que se considéré nece­
sario con objeto de llegar al aprovechamiento mâximo de 
los recursos utilizables del ârea de estudio, sin perju
dicar la conservaciôn de los valores naturales.
FASE III
Al finalizar la Ease II se han inventariado una 
serie de elementos del medio, cada uno de ellos dividi­
do en un nûmero variable de tipos, y se ha definido un 
conjunto de actividades. En la Fase III del modelo se 
pretende aplicar una metodologîa para relacionar dichos 
elementos y actividades de forma que el producto résul­
tante indique la capacidad del ârea de estudio para aco 
ger cada una de las actividades propuestas. El proceso 
seguido ha sido distinto segûn se tratase de:
- Actividades agrarias
- Actividades no agrarias
1. Actividades agrarias
Para la implantaciôn de actuaciones de este 
tipo el proceso sigue las etapas siguientes:
Etapa I: Estructura de los datos. En esta eta­
pa se recogen de un modo ordenado to­
dos los datos de los inventarios que 
van a ser utilizados en este proceso. 
Se construyen una serie de cuadros en 
frentando los valores de altitud, me- 
soexposiciôn, iluminaciôn y geologïa 
con el total del territorio y con las 
diferentes formaciones vegetales.
Etapa II: Anâlisis de los datos de altitud y ex
posiciôn. Los cuadros constituîdos en 
la primera etapa se analizan para de- 
ducir el significado de los valores 
obtenidos tanto con respecto al total 
del territorio como a los sectores 
parciales. El anâlisis se realiza por 
medio de tablas de contingencia y de 
indices de frecuencia. Para aquellas 
formaciones de escasa representaciôn se 
suple la falta de informaciôn con la 
documentaciôn aportada por diversos 
autores sobre las caracteristicas eco 
lôgicas de dichas formaciones. Se ob- 
tienen asi las âreas teôricas o poten 
ciales de cada formaciôn con respecto 
a la altitud y a la orientaciôn;
Etapa III; Anâlisis de la informaciôn geolôgica.
Los pasos sehalados en la etapa ante­
rior se repiten en esta etapa, enfren 
tando la informaciôn recogida en los 
mapas de litologia y de usos del sue­
lo. Estas restricciones derivadas de 
la litologia se sustraen de las âreas 
delimitadas en la etapa anterior.
Etapa IV; Definiciôn de âreas potenciales. Los 
resultados obtenidos en las etapas II 
y III se recogen en un cuadro, en el 
cual aparece el ârea potencial de ca­
da formaciôn, asi como la superficie 
que estâ ocupada actualmente por cada 
formaciôn. Estos datos se recogen en 
los mapas 14 a 21 (M-II).
Etapa V; Expresiôn de los conflictos. Con vis-
tas a la aplicaciôn de las âreas poten 
ciales obtenidas para las formaciones 
vegetales se confeccionan unos cuadros 
en los que se evidencian los posibles 
conflictos de dedicaciôn.
2. Actividades no agrarias
Para todas las demâs actuaciones consideradas, 
la metodologîa aplicada se lleva a cabo a travês de las 
etapas siguientes:
Etapa I: Significado de los tipos. Un primer 
paso consiste en decidir cuales son 
los elementos fundamentales para cada 
actividad, y a continuaciôn se sitûan 
los tipos en una escala nominal com- 
puesta por cinco clases cualitativas: 
muy positive (++), positive (+), in- 
diferente (0), negative (-) y muy ne­
gative ( —  ) .
Etapa II: Ponderaciôn. Los tipos elegidos en la 
primera etapa deben recibir su peso 
correspondiente. Para ello se utiliza 
la têcnica de regresiôn mûltiple.
Etapa III: Clasificaciôn. Los resultados obteni­
dos con la introducciôn de las coorde 
nadas de las 121 unidades en la recta 
de regresiôn de cada actividad dan lu
gar a una clasificaciôn de estas uni­
dades segûn su capacidad para acoger 
las actuaciones; se definen finalraen- 
te cinco clases, procurando destacar 
especialmente las de mayor valor.
En este proceso se plantea el problema de la eva 
luaciôn de los elementos o bienes ambientales. Al confec 
cionar escalas ordinales (que jerarquizan la informaciôn 
indicando si un valor es peor que el que le precede, pe­
ro sin especificar cuanto es peor) se tropieza con el 
arraigo de la cuantificaciôn convencional. La efectivi- 
dad y validez de estas escalas ordinales estâ, sin embar 
go, demostrada y Mac CULLAGH (1974) afirma que "su efi- 
ciencia llega a ser del 95% comparada con la de las escalas 
cardinales clâsicas". Por otra parte, la ordenaciôn no 
es posible sin un concepto implicite de medida (KETTLE 
and raiTBREAD, 1973).
Los datos utilizados, pese a la dificultad de su 
cuantificaciôn, deben ser tranformados en valores con- 
mensurables, y esta transformaciôn requiere un proceso 
de ponderaciôn que incluye dos etapas:
a. Senalar la importancia relativa de los diferen 
tes parâmetros
b. Anadir un valor numêrico a los diferentes ni­
veles sehalados en la primera etapa.
La ponderaciôn es una fase ampliamente tratada 
por muchos autores, y en algunos casos se hace de forma 
comparada: ECKENRODE (1965), WHITMAN (1971), BATELLE 
(1972) , etc. A este respecto se puede consultar la am­
plia revisiôn bibliogrâfica llevada a cabo por AYUSO 
(1976).
II. EL VALLE DE LIEBANA
II.1. DESCRIPCION DE LA ZONA
La provincia de Santander recibe el nombre de La 
Montana, que obedece a la presencia en su interior de 
una sucesiôn de fuertes desniveles cuyos relieves se 
van trenzando hasta cerca de las costas; Liêbana consti 
tuye la regiôn montanosa en la cual estos desniveles soi 
mâs acusados y mâs contribuyen a determinar su carâcter 
de comarca natural. Fray Prudencio Sandoval, en el ano 
1601, al escribir sobre el monasterio de Santo Toribio 
de Liêbana dice: "La provincia de Liévâna es una de las 
montanas mâs asperas de Espaha, cuyas sierras, particu- 
larmente las que llaman de Europa, a vista del mar de 
San Vicente de la Barquera, parece que llegan al cielo; 
llâmase Asturias de Santillana o Santa Iuliana".
En el Valle de Liêbana pueden distinguirse: una 
zona subcentral mâs deprimida, con altitudes inferiores 
a los 300 m.s.m., que va adquiriendo progresivamente ma 
yor elevaciôn a travês de sucesivos valles, hasta alcan 
zar altitudes superiores a los 2.600 m.s.m., dejando ûn^ 
camente très puntos de intercambio con el exterior; el
Desfilade'ro de La Hermida, el Puerto de Piedras Luengas 
y el Puerto de San Glorio. Estos très accesos naturales, 
como veremos mâs adelante, comunican el Valle de Liêba­
na con el reste de la provincia (el primero) y con la 
meseta castellana (los dos ûltimos).
II.1.1. Sïtuaciôn y limites
Ya hemos destacado el carâcter de comarca natural 
del Valle de Liêbana. Estâ situada en el extremo mâs occi 
dental de la provincia de Santander (figura 1), entre 
los 43® 00* y los 43° 20' de latitud Norte, y entre 0® 
50' y 1® 10' de longitud Oeste del meridiano de Madrid. 
Su extensiôn aproximada es de 57.553 Has, que constituye 
el 10,8% de la provincia.
Sus limites son (figura 2 ):
al Norte: provincia de Oviedo
al Sur: provincia de Palencia
al Este: provincia de Santander (comarcas de Tu
danca, Cabuêrniga y Polaciones)
al Oeste: provincia de Leôn
Como ya se sehalô en el apartado anterior, es un 
valle cerrado, cuyos limites geogrâficos son las cumbres 
mâs altas; desde estas zonas altas se adentran hacia la
zona central del valle cuatro nûcleos montahosos que de
terminan la formaciôn de cuatro importantes valles, los 
cuales convergen en la zona de Potes, que a la vez de 
ser el centro administrative de la comarca, es casi el 
centre geogrâfico.
La fisiografia y morfologia del territorio son 
unas de las peculiaridades mâs aparentes de este valle, 
e influyen de gran modo en otras caracteristicas como 
clima, vegetaciôn, etc. Las montanas que limitan la co­
marca pertenecen a los Macizos Oriental y Central de los 
Picos de Europa.
Norte: Picos de Europa (Macizo Oriental), cuyas 
cimas mâs importantes son Peha Vieja 
(2.613 m); Pico Tesorero (2.570 m), que es 
tâ en el limite entre Leôn, Oviedo y San­
tander; Pico Cortés (2.370 m) y La Mesa
(1.184 m) en el limite de la provincia de 
Oviedo; Sierras de Bejes y de las Guerres 
en el limite norte de nuestra comarca con 
el Término Municipal de Peharrubia.
Sur: Provincia de Palencia, a travês de una
fuerte divisoria correspondiente a las al_ 
turas de Pena Quebrada, Puertos de Pineda, 
Sierras Albas y Puerto de Piedras Luengas, 
cuyas mayores alturas son los picos Pumar 
(2.065 m) y Bistruey (2.001 m).
Este:. Una larga divisoria sirve de limite natu­
ral con el resto de la provincia de Santan 
der, siendo las principales alturas el P^ 
co Cascuerres, y el Pico de Pena Sagra 
(2.042 m), terminando casi en el limite 
sur en el Pico Milano (1,382 m) en las e£ 
tribaciones de Pena Labra (que queda fue- 
ra de esta comarca pero hace de "limite 
Visual").
Oeste: Partiendo del vêrtice limite (el Pico Te­
sorero) , siguiendo por el Alto de la Tri- 
guera (1.914 m), Puertos del Salvorôn y 
demâs puntos de gran altura que limitan 
con la provincia de Leôn, hasta Sierra Me 
diana, Puerto de San Glorio y Peha Prieta 
(2.536 m) llegando hasta el Alto de las 
Fuentes Carrionas que es comûn a las pro- 
vincias de Santander, Leôn y Palencia.
Asi pues, se observa que el Valle de Liêbana es 
una unidad rodeada por paredes rocosas que tambiên pe- 
netran hacia el fondo del valle, convergiendo en Potes, 
al tiempo que forman otros cuatro valle:
- El de Cereceda, cuyo eje es el rio Quiviesa
- El de Pesaguero, cuyo eje es el rio Buyôn
- El "Valle y Honor de Bedoya", cuyo eje es un
.'arroyo montés que baja de Pena Sagra
- El de Valdebarô, por donde discurre el rio De- 
va, que recibe a los anteriores casi en la 
Real Villa.
La carretera y el rio parecen disputarse el paso 
por estas angosturas, donde no son infrecuentes los de£ 
prendimientos: en el cauce del Deva se ven énormes pie­
dras, llamadas en esta zona "lâgrimas de Pelayo" y que 
hacen pensar iCuânto lloraba Don Pelayo, que nos ense- 
nan sus lâgrimas por todas partes en forma de penascos?.
El gran José Maria de Pereda lo describe: "Es un 
paso estrecho y tortuoso entre dos paredes cuya 
alta cima no alcanza a percibir la vista. El ca- 
mino, como el rio, va por una gigantesca hendidu 
ra de los montes resquebrajados. Parece que ayer 
mismo ha ocurrido el gran cataclismo que agrieta 
ra la roca y que hoy no han hallado aûn las dos 
empinadas mârgenes su posiciôn definitiva. Todo 
aquello se mueve como si no tuviera base. La vi£ 
ta no puede convencerse de que aquellas ingentes 
baldosas que se han puesto de pie pueden permane 
cer asi mucho tiempo. Alli el pânico que precede 
a los grandes desplomes es permanente, y el viaje 
ro anda en perpetuo susto, poraue una cordillera 
estâ suspendida sobre su cabeza.
En algunos sitios, la enorme muralla dé­
jà de ser vertical y se inclina hacia fuera ame- 
nazando; en otros se tiende hacia atrâs para abrir 
paso; toda la roca es blanca, y en sus agujeros 
crecen ârboles negros. Alli no hay tierra, sino 
en mezquinos huecos y grietas, y la vegetaciôn 
se agarra a ella hambrienta y desesperada. Hasta 
en lo mâs alto se ven ârboles entecos que pare— 
cen trepar, asidos unos a otros, poniendo en tie 
rra un pie o una mano, y en algunos sitios todo
se; derruitiba, plantas y piedras, en espantosa ca^ 
da."
"El rumor del rio lento, igual siempre, 
raonôtono, acompaha todo el trânsito, y se oye co 
mo la respiraciôn de aquel abismo, cuyos hondos 
pulmones mueven una y otra corriente de aire en 
las canadas angostas como las sendas de la vir- 
tud.... Si en algunos lugares del paso no se ve 
nada mâs que un muro vertical, en otros las atre 
vidas torres, los minaretes, los chapiletes y 
agujas de mil facetas dejan atrâs la arquitectu- 
ra mâs variada y rica, Bôvedas y grutas se oicu^ 
tran a cada paso y monolitos inmensos, que pare­
cen hombres gravemente sentados o dioses reuni- 
dos en corrillo. Gran parte de lo que muchos si- 
glos estuvo en alto, se ha despehado y caido al 
suelo, por lo cual se ven énormes trozos a seme- 
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FIGURA 2. El Valle de Liêbana a escala 1:200.000
II.1.2. Infraestructura têcnica
La red viaria de esta comarca se encuentra muy 
supeditada a los condicionamientos orogrâficos y, a
consecuencia de ello, la malla es mucho menos densa 
que en el resto de la provincia; sus vias de penetraciôn 
presentan una gran dificultad, con puertos de montana 
intransitables durante parte del ano debido a las muy 
duras condiciones climâticas y a sus caracteristicas de 
trazado y firme.
Las très ünicas vias de comunicaciôn con el exte 
rior (tanto con el resto de la provincia, como con las 
provincias limitrofes: Oviedo, Leôn y Palencia), son:
- el Puerto de San Glorio, en la Carretera Nacio 
nal 621. Su trazado es inadecuado, resultado 
de las condiciones geolôgicâs y topogrâficas 
del terreno; es el mâs alto, encontrândose a
1.609 m
- el Puerto de Piedras Luengas, en la Carretera 
Comarcal 627, a 1.313 m de altitud.
Ambos se cierran frecuentemente por las nevadas 
invernales (a menudo intensas y duraderas) sobre todo el 
primero, y pueden pasar incluso meses enteros en este es 
tado, ya que no disponen de palas quitanieves.
- el Desfiladero de La Hermida, del cual ya hemos 
hablado. Puede cortarse por algûn desprendimien 
to, pero en general la carretera se despeja râ- 
pidamente.
Posiciôn irelativa de la red. Estado actual y proyectos 
futures.
El Valle de Liêbana estâ àtravesado por la Carre 
tera Nacional 621 de Leôn a Santander: cruza la diviso­
ria entre la provincia de Santander y Leôn por el Puer­
to de San Glorio (limite tambiên de la comarca de Liêba 
na), pasa por Potes y Lebena, y en Unquera (fuera ya de 
la zona de estudio) enlaza con la C.N. 634. En La Herm^ 
da enlaza con la C.C. 6.314, que va hacia la comarca de 
Cabuêrniga (cuenca del Saja).
En Potes enlaza con la Carretera Comarcal 627, 
que comunica esta villa con Palencia, pasando por el 
Puerto de Piedras Luengas.
El resto de la zona ûnicamente dispone de carre- 
teras de macadam, pistas forestales y caminos vecinales, 
asi como algunas carreteras llevadas a cabo por las Cor 
poraciones Locales, como la que va de Vega de Liêbana a 
Dobres y Cucayo, con un extraordinario trazado (en 11,400 
Km salva 936 m de desnivel) ; ha sido construida por la 
Diputaciôn Provincial de Santander y por los pueblos 
que se benefician de ella (67% lo aportô el Concejo de 
Dobres y 33% el Concejo de Bârago). Su proyecto data de 
1924, pero sus obras no comenzaron hasta 1946, finali- 
zândose en 1967, y en ella trabajaban todos los vecinos 
en sus horas libres. Tiene dos tûneles, excavados en la 
roca y los paisanos saben hasta el nûmero de cargas de 
dinamita que hicieron falta.
En general la red de carreteras carece de un si£ 
tema de sehalizaciôn suficiente y adecuado a sus carac­
teristicas. Especialmente es relevante la insuficiencia 
de la sehalizaciôn horizontal, sobre todo en los tramos 
mâs dificiles de la C.N. 621, entre La Hermida y Lebena.
Asimismo hay que destacar que la mayorîa no cumplen ca­
racteristicas como anchura de la calzada, rampa mâxima, 
radio minimo, etc.
Dentro de los proyectos existentes, redactados 
por el Ministerio de Obras Pûblicas, y cuya ejecuciôn 
afecta a la red de carreteras de la provincia de Santan 
der, ûnicamente se cita la transformaciôn de firmes de 
macadam en firmes asfâlticos en algunos tramos, y un 
proyecto de carretera de Reinosa a Potes por Piedras 
Luengas, cuyas obras aûn no han comenzado segûn nues- 
tras noticias.
La comunicaciôn interior tambiên es dificil (hay 
17 pueblos sin carretera de ningûn tipo) aunque utili- 
zan "carrocetas", pequehos camiones — jeep cuya caracte- 
ristica principal es su, facilidad de maniobra en terre 
nos accidentados; sirven para el trnsporte de piensos y 
alimentes al por mayor, materiales de construcciôn, etc. 
En esta comarca es mâs frecuente que las familias ten- 
gan véhicule (o véhiculés) todo-terreno, que turismos.
El aislamiento, con las consiguientes deficien- 
cias que impiica en cuanto a las vias de comunicaciôn, 
es un factor totalmente condicionante de la realidad 
econômica de estos pueblos; y si bien histôricamente e^ 
tas vias han potenciado un cambio en la orientaciôn de 
la actividad econômica, su estancamiento actual repré­
senta un impedimento casi insalvable para unas relacio- 
nes comerciales modernas ya que esta comarca de fuerte 
producciôn ganadera (carne, leche, queso) y agricola 
(fruta, maiz, patatas) tiene pocos medios de relacionar 
se con el exterior; ûnicamente très carreteras, dos de 
ellas con un puerto importante; para comunicarse por fe 
rrocarril tienen que ir hasta Unquera, donde para el 
tren de via estrecha que hace el trayecto Santander-Ovie 
do. Tenemos que pensar que la leche, los quesos, las pa
tatas, etc., no se quedan en el monte, ni siquiera en 
este valle: hay que distribuirlas y sin caminos es di­
ficil. Las granjas tienen que estar bien comunicadas 
para que puedan supervivir y ser rentables y actualmen­
te la red de caminos no cubre las necesidades mînimas, 
las condiciones de vida no son las mejores y todos es­
tos factores van contra el campo: hace falta que la vi­
da en estos lugafes sea lo mejor posible para que la 
gente no se vaya, ya que la productividad es muy baja 
porque la media de edad de los ganaderos estâ por los 
cincuenta anos.
Sabemos que existe un "Anteproyecto de Planifi- 
caciôn de Construcciôn y Conservaciôn de la Red de Vias 
de Saca en los Montes de Utilidad Pûblica de la provin­
cia de Santander", aprobado por orden del Ilmo. Sr. Di­
rector General de Montes, Caza y Pesca Fluvial con fe- 
cha 3 de Julio de 197 0, en el cual se estudia la renta- 
bilidad de una serie de pistas forestales que en êl se 
proponen, pero desconocemos su puesta en prâctica (es 
importante destacar que los caminos y pistas forestales 
presentan una transitabilidad estacional debido a las 
Iluvias y deshielos).
En este capitule podemos citar tambiên el Telefé 
rico de Fuente De, equipamiento turistico instalado en 
1966, comenzando su funciôn en el verano de ese mismo 
ano. Desde entonces su actividad ha sido incesante, con 
fuertes incrementos en el flujo de usuarios, lo cual 
obligé a una duplicaciôn de la capacidad de transporte 
a principios del ano 1975, evitando asi la saturaciôn 
y las molestas "colas" por exceso de demanda en la êpoca
veraniega: el dîa 4 de Enero de 1975 se inauguraron of 
cialmente las nuevas cabinas, capaces para quince perso 
nas, al tiempo que se cumplîa el millôn de pasajeros. 
Hay que destacar que desde 1973 se hablaba y, por medio 
de la prensa, se pedîa la ampliaciôn, discutiendo la 
forma de llevarla a cabo; "<?Dotar al telefêrico de cabi 
nas capaces para trece personas, o construir un sistema 
similar al actual, paralelo a este?" (Alerta, 5-Octubre 
-1973) y considerando ambos proyectos desde el punto de 
vista econômico, llegaba a inclinarse por construir el 
nuevo de igual capacidad que el actual, ya que asi no 
s61o no interrumpia el funcionamiento de éste, sino que 
el cambio de cables, cabinas, etc., junto con los ingr£ 
SOS dejados de percibir y los sueldos a abonar a los em 
pleados, darian una inversiôn muy semejante al del otro 
proyecto.
El telefêrico cumple una doble funciôn: es utili 
zado tanto por los visitantes, como por los montaheros 
y su uso medio es de 314 dias al ano, siendo los facto­
res adverses la nieve y el viento sur.
II.1.3. Poblaciôn y Vivienda
Vamos a tratar en este apartado la poblaciôn en 
si, su evoluciôn histôrica, formas de poblamiento, etc., 
tratando de penetrar un poco en el espîritu del lebanie 
go para encontrar explicaciôn a unos hechos, ya que nos 
parece mâs interesante que recoger una serie de datos 
estadîsticos que podrîan resultar frios.
En el anâlisis de la poblaciôn desde el punto de 
vista del desarrollo econômico, estos datos numéricos 
revisten una importancia fundamental, toda vez que con- 
siderada la poblaciôn como factor productivo, su cuant^ 
ficaciôn y descripciôn es punto de partida imprescindi- 
ble en orden a conocer el capital humano con que cuenta 
una regiôn o zona geogrâfica determinada. En estudios 
de este tipo poseen especial importancia los detalles 
de su evoluciôn temporal y su localizaciôn geogrâfica.
Strabon, en su tercer tomo de Geografîa (ediciôn 
en 17 tomos) se ocupa de Espana, y dentro de ella habla 
mucho de los Cântabros, a los cuales describe como un 
pueblo inhumano cuyas costumbres se veîan influidas por 
estar sus casas aisladas: "La inhumanidad y fiereza de 
sus costumbres no tanto les provienen de la guerra como 
de tener morada alejada unos de otros".
Los cântabros constituyen un pueblo que se nos 
présenta en el panorama histôrico del siglo anterior a 
la era cristiana con la mâs recia personalidad bêlica; 
un pueblo dificil de someter a extraho yugo, ya que su 
caracteristica mâs destacada es su amor a la independen
cia.
Cantabria constituye una entidad êtnica, perfec- 
tamente diferenciada de las que la rodean, formada por 
diferentes tribus que, sin embargo, tenîan conciencia 
de constituir una unidad, como claramente se refleja a 
travês de su historia. El territorio lebaniego fuê zona 
importantisima de la "fabulosa Cantabria" en la êpoca 
en que, al nacer la historia, su temple se contrasta 
con la potente fuerza del Imperio Romano, y su bien ga- 
nada fama tiene eco en todo el mundo conocido (PEREDA 
de la REGUERA, 1972). La totalidad de los Picos de Eu­
rope, los valles del Oriente del Sella..hasta la actual 
provincia de Santander, eran territorio cântabro, y ha£ 
ta cierto tiempo despuês de iniciada la Reconquista es- 
tuvieron, sin duda, sujetos a la direcciôn de los caud^ 
llos y senores de Liébana.
En cuanto a la evoluciôn histôrica, puede afir- 
marse de una manera global, que la poblaciôn total de la 
provincia de Santander crece actualmente con menos inten 
sidad que el resto de la poblaciôn espahola, resultando 
este hecho especialmente évidente para fechas posterio- 
res a 1930, puesto que desde comienzos de siglo hasta el 
citado ano, la poblaciôn de La Montana superaba en cre- 
cimiento la media nacional (RAPOSO y col., 1972).
Centrândonos en nuestra zona, la evoluciôn de la 
poblaciôn en el Partido Judicial de Potes, en los perîo 
dos senalados, fuê sin embargo:
1900 - 1960 regresiva
1960 - 1968 regresiva
1960 - 1970 regresiva
Analizando los datos de cada Têrmino Municipal 
se obtiene la tabla I (RAPOSO y col., 1972); en ella 
se observa el grado de disminuciôn de la poblaciôn, de- 
bido en gran parte a la emigraciôn, no t:anto a otros 
centros de la misma provincia o de provincias cercanas, 
como al continente americano, emigraciôn que aûn subsi£ 
te, ya que las empresas comerciales o industriales fun- 
dadas por montaneses de anteriores generaciones, recla- 
man la presencia de sus allegados, los cuales pueden or 
ganizar allî su vida, crear nuevas familias, etc., o
bien se vuelven a la tierruca, con dinero si han tenido
suerte, y convertidos en "indianos". LASAGA LARRETA, ya 
en el ano 1889 se preguntaba: "£A qué se debe el decai- 
miento de nuestra agricultura? La causa habrîa que bus- 
carla en el gran fraccionamiento de la propiedad rural, 
la poca propensiôn de los santanderinos a las faenas 
del campo, el elevado precio de los jornaleros, la poca 
extensiôn y fertilidad de los montes, la preferencia de 
los nativos a dedicarse a los trabajos püblicos, en lu- 
gar de a labranza y la ganaderîa, y, en ûltimo têrmino, 
a la vanidad social que los montaneses a poco que tuvi£ 
ran, aunque tan sôlo fueran "hidalgos de gotera", se 
consideraran ya lo bastante ricos para desdehar el tra- 
bajo, etc. etc.".
PEREDA de la REGUERA (1968) recoge en su libre 
los primeros indianos de la provincia que se hicieron 
destacar en Hispanoamêrica, y de entre los lebaniegôs 
podemos citar algunos como D. Diego Gonzalez de Lamadrid,
nacido en Potes en el ano 1529, el cual hizo carrera
eclesiâstica y fuê nombrado Obispo de Badajoz, de cuya 
sede pasô a ocupar la silla arzobispal de Lima. D. Fran 
Cisco Gômez Otero y Cossîo, nacido en Turieno en el ano 
1640, fuê capitân general, virrey y arzobispo de Nueva 
Granada. La capilla que guarda el Lignum Crucis en el 
Monasterio de Santo Toribio de Liêbana fuê construida 
a sus expensas. Tambiên se pueden citar estirpes de mon

Tabla I Datos de poblaciôn del Partido Judi­
cial de Potes, analizados por Térininos Municipales; por 
centajes de variaciôn, tipologîa y densidad media de la 
zona.
Fuentes; Censos de Poblaciôn. Institute Nacio­
nal de Estadîstica. Estadisticas de 
la Poblaciôn de Espana deducidas del 
Padrôn Municipal de habitantes del 
ano 1965. INE, Madrid, 1969.
Censo de Poblaciôn de Espana de 1970. 
INE, Madrid 1971.
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taneses, como los Lôpez de Santiago, de San Pedro de Be 
doya; Domingo Lôpez de Santiago emigrô a la Argentina 
en 1756, su hijo Vicente Lôpez y Planes destacô como 
poeta y publicista, fuê Catedrâtico de Economîa, capi- 
tên de Patricios, miembro de la Asamblea Soberana, dipu- 
tado por Buenos Aires, y llegô a ocupar la Presidencia 
de la Repûblica interinamente. Su hijo, Vicente Lôpez 
Rioja tambiên fuê una personalidad destacada, y el hijo 
de êste Lucio Vicente Lôpez y Lozano, bisnieto del émi­
grante lebaniego tambiên fuê ministro, interventor na­
cional, catedrâtico, escritor de gran prestigio, etc. 
Como esta familia pueden citarse otras: Gômez de la Cor 
tina, Bedoya, etc.
Las viviendas de los lebaniegôs estân en funciÔn 
de su modo de vida, con carâcter eminentemente ganadero. 
Las formas de poblamiento, estilos de vivienda rural y 
modos de vida difieren hasta ofrecer un acusado contras 
te con la regiôn litoral y los valles bajos, siendo las 
montahas del interior un reducto de tradiciôn y de ar- 
caîsmo.
Las viviendas de los castros cântabros eran caba 
nas, generalmente de planta circular, agrupadas de un 
modo irregular y desordenado dentro (y a veces fuera) 
del recinto defensive. Estaban forraadas por paredes de 
piedra, mâs bien altas, con techumbre de paja y ramajes, 
sostenida al parecer por un pilar central de madera, s_i 
tuado en el interior de la cabaha (esto se ha deducido 
del estudio de algunos de los castros asturianos simila 
res a los cântabros)(GONZALEZ ECHEGARAY, 1966).
Para la cubierta de las cabanas, como para otra 
serie de menesteres, en esta regiôn no se emplea la pa­
ja de centeno, sino las escobas o escobones, dada la 
abundancia de especies de los géneros Genista y Cytisus. 
Este tipo de cubierta ha llegado hasta nuestros dîas pu 
diêndose ver en algunos invernales o cabanas de las zonas 
altas y en gran numéro de viviendas de Llânaves de la 
Reina, primer pueblo de la vertiente leonesa del Puerto 
de San Glorio, que no pertenece a la zona de estudio, ni 
a la provincia, pero que estâ dentro de la misma regiôn 
natural.
Los pastores, ademâs de utilizarlos como techum­
bre, emplean tambiên los escobones como cama en sus cho 
zas, aunque a ser posible, prefieren los juncos, ya que 
no son propicios -o lo son menos- a criar entre ellos 
pulgas que, como es natural, abundan en verano en las 
cabanas de los puertos, en parte debido al calor y al 
contacte con los perros.
Existen asimismo chozos o chozas pastoriles que 
son enteramente de piedra, paredes y techo, estando es­
te ûltimo constituido en forma de falsa bôveda, con la 
apariencia de un horno, tanto interior como exterior. 
Tambiên hay chozos con cubierta cônica, bien de piedra 
o material lenoso, y es curioso consigner un hecho ob- 
servado repetidamente: los chozos de falsa bôveda estân 
empleados en lugares bien batidos por los elementos de 
la naturaleza, puede decirse que sin resguardo de ningûn . 
tipo, mientras que los de cubierta cônica estân mâs re£ 
guardados, mâs al socaire aprovechando las configurâcio 
nés del terreno.
Presentan una pequeha abertura para entrer y un 
pastor confesaba sin rubor, con la sinceridad que re­
quière el caso, que la entrada es tan estrecha por temor 
al oso. No es extrano, ya que las ûnicas defenses que
tenian hasta hace no mucho, contra los osos o los lobos, 
consistlan en hacer ruido con latas, fuertes chiflidos, 
Y, si acaso, durante la noche, encender fuego con esti^ 
col de ovejas, puesto que el olor dicen que ahuyenta al 
oso (LASTRA, 1970).
Puede considerarse que las diferentes formas se- 
naladas no sôlo van unidas a la culture de los grupos 
que las construyeron, sino tambiên al clima, pues es pa 
tente la influencia de la temperature, de la fuerza de 
los vientos y del material que tenîan mâs a mano sus 
constructores, tendiendo siempre a que la duraciôn de 
sus cobijos fuera mâxima.
Estos chozos van desapareciendo, y sôlo quedan 
pocos ejemplares en las cumbres y en los puertos de pa£ 
toreo: restos de dos en el Puerto de San Glorio, dos en 
el Puerto de Piedras Luengas, (que pertenecen uno a Cos- 
gaya y otro a Enterrîa), en Riofrio, Cohora (de Barrio), 
Vega de Cantos (de Piasca, Toranzo de Liêbana, Campoyo.. 
..).
Sin embargo, dada la estructuraganadera y la di£ 
persiôn de los pastos en esta comarca, sobre todo en 
las zonas altas, estos chozos, chozas pastoriles, caba­
nas, etc. son necesarias, desempenan un importante pa­
pe 1 en la economîa, en el modo de vida, configuraciôn e 
incluso impronta en el paisaje, por lo que si desapare- 
cen es debido a que se han construido otros mayores, 
con majores caracterîsticas, etc., los invernales, en 
los cuales se da cierta diversidad debido a su gran nû- 
mero y a la diferente ubicaciôn geogrâfica en que apare 
cen. A pesar de ello, pueden apreciarse ciertos carac­
tères comunes, como el tener el henil en el piso supe­
rior y la cuadra en la planta baja, separados por un 
tillado de "zardos" entretejidos (paneles construidos 
con varas de avellano entrelazadas); si tienen algûn ta 
bique separando dos "habitaciones" êste tambiên es del 
mismo material.
Es tal su abundancia y dispersiôn, que no es fâ- 
cil delimiter su situaciôn. En general estân ubicados a 
sotavento, con una direcciôn nordeste, en los lugares 
mâs inverosîmiles y apartados, en lugares estratêgicos 
aprovechando los accidentes del terreno, adaptândose a 
la morfologîa del terreno, presentando algunos sus pare 
des construidas sobre rocas o prominencies del terreno, 
y en algunos casos una de las caras de los invernales 
estâ oculta en el suelo, incluso hasta la altura del 
primer piso, lo cual supone une gran comodidad a la ho- 
ra de meter la hierba en el henil, ya que el "boquerôn" 
de entrada del pajar (piso superior) queda muy cerca del 
nivel del suelo. En aquellas zonas donde llega la vege- 
taciôn arbôrea, los invernales estân situados entre los 
ârboles, que los resguardan de los elementos atmosfêri- 
cos.
Aunque existe gran variedad, el tipo de invernal 
mâs caracterîstico es el de planta alargada con tejado 
a dos aguas.
En los pueblos de altitudes elevadas es muy comûn 
que la propiedad de los invernales sea compartida, tras 
sucesivas herencias, por dos, très y hasta cuatro fami­
lias (FEREZ FERA y col., 1971).
Al descender de las branas y pastos de altura cam 
bia el tipo de vivienda y los chozos, cabanas e inverna­
les dejan paso a las casas, generalmente de dos plantas. 
La planta baja ofrece un amplio portai, donde se guarda
el carro; de este patio se pasa al establo, a la cuadra
y a los cuartos dedicados a guardar los aperos de labran 
za. La planta superior es la vivienda propiamente dicha, 
que présenta frecuentemente toda la fachada ocupada por 
una amplia solana totalmente de madera. En muchos casos 
la parte superior se dedica a pajar, al menos en parte.
El tejado suele ser a dos aguas en las viviendas mâs co-
rrientes, y a cuatro en las casonas sehoriales, en las 
cuales la planta baja estâ dedicada a patio y a coche­
ra, en lugar de cuadra, y la solana puede convertirse 
en una balconada que rodea al roenos dos de los cuatro 
muros exteriores de la casa, estando convertida en mi­
rador encristalado en las orientaciones mâs expuestas al 
frio, a la lluvia o al viento.
Los materiales de construcciôn mâs tîpicos de la 
regiôn son la piedra para la mamposterîa de los muros, 
cuyas esquinas se rematan con sillares ("piedras de es- 
quina"), y la madera para el armazôn, de gruesas vigas 
a la vista, para suelos y tabiques divisorios (actual­
mente casi no se ve este tipo de tabiques).
II.1.4. Ganaderîa
GONZALEZ ECHEGARAY (1966), al considerar el régi 
men econômico de los Cântabros, se refiere a la impor- 
tancia que tuvo el pastoreo, junto con la caza, entre 
las tribus que poblaban el norte de Espana. Estas socie 
dades de rêgimen matriarcal practicaban una ganaderîa 
de subsistencia, en rêgimen extensive, y el citado autor 
senala como especies mâs importantes y mâs utilizadas 
el caballo, los bôvidos, el cerdo y la cabra. Tambiên 
Strabôn, en su Geografîa alude a que los cântabros "no 
usan aceite, sino el sebo y manteca de lasvacas".
Sin embargo, el gran auge no comienza hasta aire 
dedor del ano 1800: "El siglo XIX senala el comienzo de 
un desarrollo que pudiêramos llamar revolucionario en 
las ocupaciones agroganaderas, ya que desaparecen los 
cultives de vinedos y centeno, lino, etc. y aparecen los 
de maiz y, sobre todo, las superficies pratenses, ya que 
a la par que ello favorecîa la explotaciÔn del ganado bo 
vino, eludîa los diezmos y limosnas en trigo, maiz y vi­
no con que estaban obligados los feligreses de las zonas 
rurales" (MADARIAGA, 1970).
Como consecuencia de este mayor auge de la ganade 
rîa, incluso las zonas de cultives resultan escasas para 
dedicarlas a pastos para el ganado (que sigue estando 
todavîa en rêgimen extensive) y comienzan las quemas y 
talas de algunas zonas de landas, matorrales y bosquetes 
de robles. Todos estos factores determinan la necesidad 
de una "legislaciôn" y en este siglo aparecen la mayorîa 
de las Ordenanzas de la provincia de Santander, a excep- 
ciôn de las de Camaleho,y de Mogrovéjo y Tanarrio:
Camaleno (1653)
Mogrovéjo y Tanarrio (1739)
Argüebanes (1822)
Cabezôn de Liêbana (1846), etc.
En ellas se trata de la protecciôn del arbolado, 
del modo de evitar los fuegos, del cuidado del ganado, 
su higiene y el aislamiento de enfermes, la entrada en 
las praderîas, la guarderla rural, el respeto-a los anr 
maies ûtiles, etc., y se détermina en cada caso la can- 
tidad que deberâ pagar el que no cumpla dichas ordenan­
zas. No todas han side actualizadas, y pueden leerse to 
davîa multas de cien, cuatrocientos o quinientos marave 
dises.
Ganado bovine
Las vacas que mâs frecuentemente se ven hoy son 
las de raza holandesa, ampliamente distribuidas en toda 
la provincia, sobre todo en la zona costera. Sin embar­
go en Sotama, finca experimental propiedad de la Dipu- 
taciôn Provincial de Santander, y dedicada fundamental- 
mente a ârboles frutales, hay tambiên veinticuatro va­
cas frisonas, y sabemos que se piensa introducir y man- 
tener vacas de tipo pardo alpine para ir sustituyendo à.e 
modo graduai a las de raza holandesa.
A la raza holandesa le sigue en importancia la 
raza Tudanca, autêctona del Valle de Tudanca, y que fuê 
extendiéndose paulatinamente de un valle a los conti- 
guos, apareciendo asi en Cabuérniga, Campée, Cabezôn de 
Liêbana, Lamasôn, Los Tojos, Pesquera, Reinosa, etc,, y 
ha llegado hasta la meseta norte palentina y el noroeste 
de Leôn (MADARIAGA, 1970).
Muchos autores se han ocupado de esta raza desde 
antique: BENITO (1911); ENRIQUEZ (1913); ROE CODINA (1914); 
AGENJO (1946); SALVADO (1957); GUTIERREZ ARAGON (1960); 
MADARIAGA (1961b y 1970); RODRIGUEZ (1963), etc. tocando 
todos ellos aspectos générales o particulares de dicha 
raza.
APARICIO (sin ano), en su tratado de Zootecnia 
Especial incluye la raza Lebaniega, aunque no es claro 
que se pueda considerar como tal. BENITO (1911) gran co 
nocedor de este ganado, ya que fuê durante mucho tiempo 
Jefe Provincial del Servicio de Ganaderîa de la provin­
cia de Santander prefiere llamarla variedad MADARIAGA 
(1970), y anade que "es la misma raza tudanca, a la que 
el medio y el clima han dado unas caracterîsticas pro- 
pias o sello especial en su conformaciôn".
Estas vacas de raza Lebaniega (si lo es), al 
igual que las de raza Tudanca, son animales muy rûsticos 
y resistentes, soportando en rêgimen de hambre el perio 
do invernal. Sirven igualmente para carne y para traba- 
jo, y los habitantes de Tresviso, Lebeha, Peharrubia, 
etc., utilizan su leche mezclada con la de oveja y ca­
bra de los Picos de Europa para la fabricaciên del queso 
Picên, con têcnica semejante a la del Rocquefort (ARROYO, 
1969 y 1974; FERNAIÏDEZ DE ARROYO, 1975).
Las tareas del queso Picôn tambiên se realizan en 
los puertos y zonas altas cuando el ganado estâ allî; 
tiénen cuevas donde se fermenta el queso; las minas de 
Andara, por ejemplo, en rêgimen de baja explotaciÔn, 
constituyen una gran bodega comunal. En unos casos el ga 
nado acude a las cabanas por la noche y se le ordeha; en 
otros casos, los pastores suben a buscar el ganado donde 
esté y lo ordehan allî mismo. Tras el ordeno, se carga 
con la leche y se baja a las cabanas para elaborar el 
queso de dîa.
Las tareas de elaboraciôn del queso exigen un cier 
to cuidado, ya que cada vecino élabora el propio y exis­
te una cierta competencia.
Los pastores aseguran que el queso adquiere el co 
lor gris-verdoso de su pasta que ellos llaman cardenillo 
(o acardanillear), gracias a la leche de este tipo de 
vacas. Sin embargo, actualmente lo hacen tambiên con le­
che de otras vacas.
Tcrdo lo expuesto tiene una fuerte incidencia en 
el género de vida, intensiva en verano: gran parte del 
pueblo (adultos, jôvenes y ninos) suben a vivir misera 
blemente a las montanas, pasandp horas y horas en las 
partes altas, frecuentemente en cimas superiores a los 
1800 m, y con una alimentaciôn a base de leche, pan y 
patatas.
Aunque en el apartado II.2.7.C. se tratarâ mâs 
ampliamente, adelantamos aquî que existen tanto la ex­
plotaciÔn intensiva y la extensiva, como una mixta en­
tre ambas. En las zonas mâs altas, fundamentalmente es­
tân en rêgimen extensive: en los pastos cercanos al pue 
bio el ganado estâ suelto por las montahas, en las "bra 
hizas", incluso por las noches, y cada uno de los due- 
hos tiene que ir allâ para ordeharlo; en estos pastos 
o brahizas suele haber unos setos o cercados de piedra, 
llamados "cercos", donde se mete al ganado para guardar 
lo. En vez de traer la leche al pueblo en ollas o pero- 
las, se trae en "vegios", odres fabricados con la piel 
de cabra u oveja, mâs cômodos de llevar colgados del 
bastôn o a la espalda, ya que muchas veces no pueden su 
bir en animales. Cuando el ganado estâ en los puertos, 
el ganado queda al cuidado de uno o dos guardas vecina- 
les (Puertos de Aliva, Puertos de Pineda) o suben los 
duehos y asi hacen los quesos arriba (Majada de Tresv£ 
so) .
Para el cuidado del ganado en los pastos pueden 
darse fundamentalmente dos casos:
- Que exista un rebaho colectivo, con los anima­
les de todos los vecinos, pudiendo estar cuida 
do por los mismos vecinos, que se turnan, o 
por pastores asalariados
- Que cada propietario individualmente se haga 
cargo de su ganado, ya sea en pastos propios o 
comunales.
La' combinaciôn de la explotaciôn de los pastos 
propios con los pastos de altura comunales, encargân- 
dose los vecinos de cada nûcleo de poblaciôn de ejer- 
cer como pastores, con una contribuciôn dependiente 
del nûmero de cabezas propio, recibe el nombre de ve- 
ceria.
Para la reproducciôn, en las explotaciones gran 
des tienen sus toros, elegidos y cuidados para este 
fin. Sin embargo, en el Concejo de Dobres (Dobres y Cu 
cayo) existe un toro suizo, mantenido por todo el pue­
blo, que proporciona descendencia de la mejor calidad a 
toda la cabana del Concejo.
Ganado caprino
En toda la zona Cantâbrica la raza mâs difundida 
es la raza alpina espahola, aunque es en los Picos de 
Europa donde se conserva con mayor pureza.
APARICIO (sin ano) senala que esta cabra tiene 
las caracterîsticas del grupo racial europeo que estima 
irrumpiô en Espaha por los Pirineos. Tambiên MADARIAGA 
(1970) se ocupa de ella.
Se utiliza tanto para leche como res de carnice- 
rîa, y en algunas zonas su carne, junto con la del cer­
do, constituyen casi las ûnicas fuentes de aprovisiona- 
miento de protelnas de origen animal. Como ya se dijo, 
su leche, mezclada con la de oveja y vaca se utiliza pa 
ra la fabricaciôn del queso Picôn.
Ganado porcino
Tambiên los cerdos eran conducidos a los pastos 
de los puertos y zonas altas: las Ordenanzas de Mogro- 
vejo y Tanarrio recogen la fecha en que las piaras 
eran conducidas por un pastor a los puertos de Aliva: 
el 28 de Junio. Tambiên otras Ordenanzas, como las de 
Camaleho, hacen menciôn del ganado porcino.
Antaho fuê numerosîsimo este tipo de ganado en 
toda la provincia, y su explotaciôn se hacia en rêgimen 
extensive; sin embargo, al hacerse mâs y mâs frecuentes 
las talas de bosques (robledales, castaheras, cagigales, 
hayedos) , sufriô un duro impacto que determinô su dism_i 
nuciôn. La abundancia de hayas, y su utilizaciôn para 
engordar al ganado porcino fuê ya puesta de relieve por 
BOWLES en 1782, quien aseguraba que habia "en toda esta 
montaha muchas y grandes, que producen unos frutos lla­
mados en unas partes sabuco y en otras ove, de forma 
triangular y algo mayor que un garbanzo, cubierto de 
una piel delgada y lisa como la de la castaha y de su 
mismo color y que los habitantes de dicha montaha se an 
ticipan a cogerle para engordar los cerdos, subiendo a 
los ârboles y sacudiêndolos con varas al modo que en Ex 
tremadura se hace con la bellota; pero no saben sacar 
de estas almendras el aceite bueno y abundante que con- 
tienen, segûn lo ejecutan en todos los paîses del norte, 
donde hay hayas grandes y bien cargadas de fruto como 
estas...., obteniêndose el aceite por compresiôn en cual^  
quier prensa. La pasta que despuês de extraido queda^ se 
amasa en tortas y se deja secar, y cuando llega el invier 
no en que las vacas no pueden pacer por la mucha nieve, 
se deslie con un poco de agua, se les da de comer y les 
sirve de excelente alimento". Con la disminuciôn de los 
bosques, esta ganaderîa adquiriô un carâcter de explota_ 
ciôn domiciliaria que conserva hoy (a excepciôn de aigu 
na granja) y parece ser que los productos porcinos lie-
garon a constituir en algunas zonas la ûnica alimenta­
ciôn cârnica de una gran parte de los habitantes de la 
montaha (MADARIAGA, 1970).
PEREZ PEfïA y col. (1971) dicen que los cerdos 
que existen actualmente en esta zona son una raza mes- 
tiza de las razas york y celta.
Avicultura
Merecen tambiên destacarse las gallinas, no sôlo 
por su abundancia, sino tambiên porque la gallina de ra 
za Pedresa, ûnica gallina indîgena de la provincia de 
Santander que se explotaba como ave campera, ha idc 
desapareciendo por cruzamientos sucesivos y por la dura 
competencia para la explotaciôn avîcola industrial.
Esta raza puede confundirse con la americana 
Plymouth-Rock, y con la espahola Utrerana de var. fran- 
ciscana (MADARIAGA, 1970), pero los estudios zootêcni- 
cos de esta raza avîcola no son numerosos. Exceptuando 
los de MADARIAGA (1961a y 1970), ûnicamente conocemos 
las citas de CASTELLO (sin ano) y de GARCIA del ESCOBAL 
(1963), que en su estudio sobre la raza aviar Vasconga- 
da, dice que sufriô cruces con otras razas limîtrofes, 
entre ellas La Pedresa, existante en la provincia de 
Santander. Existen, sin embargo, gran nûmero de alusio- 
nes literarias y en documentes antiguos, siendo quizâs 
el escritor costumbrista Manuel LLANO (1968) el que mâs 
la cita en sus estudios, aunque posiblemente le da este 
nombre aunque no pertenezca precisamente a la raza pura.
La poca atenciôn que se le ha prestado no permi- 
te conocer su origen, que quizâs sea una mutaciôn genê-
tica. Su capa mimética parece indicar que el plumaje 
se relaciona con el de los animales que ancestralmente 
anidaban en la espesura. En la actualidad es una raza 
en vîas de extinciôn y paulatinamente va siendo susti- 
tuida por otras mâs ponedoras, pese a la indudable ven 
taja de ser un animal bien adaptado al medio geogrâfi- 
co y climâtico de esta regiôn.
II.1.5. ihstalaciones turlsticas
La riqueza de esta zona en valores singulares 
de todo tipo (histôricos, naturales, culturales, pis^ 
cîcolas, cinegêticos,...), junto con un clima tempiado 
en el valle, y suficientemente frio en las cumbres co­
mo para permitir la prâctica de los déportés inverna­
les, hace que La Liébana reciba gran nûmero de visitan 
tes, y que aun recibiera mâs si tuviese sus accesos en 
mejores condiciones, sobre todo en la êpoca invernal.
La capacidad hotelera va creciendo con cierta 
rapidez, acompasada al incremento de la demanda. El Pa 
rador Nacional de Turismo de Fuente De ampliô su capa­
cidad de 12 a 87 habitaciones en el corto espacio de 
dos ahos: en el ano 1972 contaba con un edificio de do 
ce habitaciones, a finales de 1973 se levantô en su pa£ 
te oeste otro nuevo con cuarenta y ocho, comenzando los 
trabajos de erecciôn de un tercer pabellôn con una cap£ 
cidad de veintisiete habitaciones mâs. Se cuenta tambiên 
con hoteles de una, dos y très estrellas, hostales, pen 
siones, etc., localizados fundamentalmente en Potes, E£ 
pinama, Vega de Liêbana, Tama, Cosgaya,...
Nuevas instalaciones
Un grupo de "indianos" lebaniegôs promoviô la 
construcciôn de unos edificios de pisos (treinta y dos 
viviendas en total) a la entrada de Potes por Ojedo. E£ 
te mismo grupo estâ construyendo diecinueve chalets (de 
lujo), tambiên en la villa de Potes, vendidos ya en su 
mayor parte.
Dado el êxito de estas primeras iniciativas se 
ha proyectado una inversiôn en esta llnea de construc­
ciôn, fundamentalmente turîstica, ya que algunos de los 
pisos, y la mayor parte de los chalets se han vendido a 
personas que no viven permanentemente en La Liêbana: fa 
milias, lebaniegas o no, que habitan en esta zona de mo 
do temporal (fines de semana, vacaciones escolares o la 
borales, êpocas de descanso, etc.).
Una iniciativa interesante consiste en la restau 
raciôn de una serie de cabanas tîpicas, de piedra y con 
techumbre de varas y escobones, adquiridas a bajo pre­
cio por estar prâcticamente abandonadas. Estân situadas 
en la vertiente leonesa del Puerto de San Glorio, en 
Llânaves de la Reina, muy cerca del limite de nuestra 
zona de estudio, donde se piensa construir tambiên un 
hotel siguiendo las lineas de la arquitectura tîpica, y 
algunas instalaciones para practicar déportés de nieve 
(nûcleo de Llânaves), como veremos mâs adelante. Todas 
estas instalaciones turîsticas y deportivas, de no mejo 
rar el estado del Puerto de San Glorio atraerîan ûnica­
mente visitantes de la zona leonesa, ya que los de la 
Santanderina no podrian pasar.
Entre Espinama y Fuente De, en unos magnîficos 
terrenos (hoy propiedad de la Real Compania Asturiana 
de Minas) hay en perspective una inversiôn, de la cita- 
da compania, para realizar una urbanizaciôn turîstica a 
travês de su propia constructora.
El proyecto de construcciôn de un hotel cerca 
del Monasterio de Santo Toribio, ha tropezado con difi- 
cultades, ya que al parecer estarîa dentro del ârea de 
protecciôn del Patrimonio Artîstico.
Estos proyectos urbanîsticos se mencionan aquî 
no sôlo a tîtulo descriptivo de la tendencia de desarro 
llo turîstico en la comarca, sino por la incidencia que 
pueden tener en el paisaje y en el medio natural. Exis-
te, ciertamente, el peligro de una promociôn de visitas 
turîsticas atraîdas por la alta calidad del paisaje le­
baniego que se traduzca, paradôj icamente, como ha suced£ 
do en otros lugares, en el deterioro o destrucciôn de 
ese mismo paisaje.
Instalaciones para la prâctica de déportés de in-
vierno.
No existen en la actualidad instalaciones fijas 
para el déporté de nieve. En el proyectado nûcleo de 
Llânaves, a que antes se ha hecho referenda, se insta- 
16 en la temporada de invierno de 1975-76 y a tîtulo ex 
perimental, un telesquî portâtil, que funcionô (segûn 
el propio empresario) con un "relativo êxito” de pûbli- 
co, lo cual le ha llevado a confirmar su intenciôn de 
ampliar los equipos, hacer instalaciones fijas y conse- 
guir asî una pequeha estaciên de invierno que anime a 
nuevos empresarios y promotores.
En la zona de la plataforma superior del telefê- 
rico de Fuente De, detrâs del Refugio del Cable, hace 
bastante ahos se instalô un telesquî portâtil durante 
una temporada; sabemos que no se volviô a instalar, aun 
que no conocemos las causas. Actualmente se ha pensado 
que unas instalaciones de invierno en esta zona rentabi 
lizarîan la actual inversiôn del telefêrico y del Para­
der de Fuente De.
A pesar de todos estos proyectos de construccio- 
nes urbanîsticas y deportivas, el crecimiento de la ofer 
ta de equipamientos de invierno choca con estrangula- 
mientos en la demanda, debido al problema ya citado de 
la falta de buenas comunicaciones y distanciamiento de
centros utbanos importantes.
Refugios de montaha
Incluimos bajo este epigrafe aguellos refugios, 
de cualquier tipo, construidos por Sociedades Deporti^ 
vas, el Estado u otros Organismos Püblicos. Gran canti- 
dad de cabahas de pastores, en uso o abandonadas, han 
sido adquiridas por personas ajenas a la explotaciôn ga 
nadera, con muy discutibles bases légales. Las que no 
han sido abandonadas suelen estar habitadas durante los 
meses de Mayo a Octubre, y aûn durante estos meses, el 
espiritu hospitalario habituai en las gentes de montaha 
garantiza una acogida amable a quien la necesite.
Los refugios en los Picos de Europa son:
- Santa Maria de las Nieves, situado a 1.480 m 
de altitud, en las praderîas de Aliva, junto a 
la ermita del mismo nombre (existen varias er- 
mitas con el mismo nombre, en los Picos de Eu­
ropa) . Es propiedad de ICONA. Se construyô pa­
ra uso circunstancial de los pastores y tiene 
dos habitâculos independientes: uno para el ga 
nado y otro para los pastores, estando este 
ûltimo separado en dos, uno para dormir, con 
una tarima de madera de medio métro de altura 
para aislar del frio y de la humedad, y otro 
donde estâ la chimenea. Se man tiene abierto to­
do el ano, a trueque de padecer el mal uso que 
hacen de él muchas personas.
- Cabaha Verônica, situada a 2.325 m de altitud, 
en el "Hoyo (jou) sin Tierra", en las estriba-
clones del Pico Tesorero; constituye una nota 
curiosa, ya que es la cabina de un pequeho 
aviôn y llama la atenciôn su forma semiesfêri- 
ca, su ventanilla redonda, su brillo cuando le 
da el sol. Al parecer se trata de la cabina de 
un aviôn que cayô en esa zona debido a una tem 
pestad. En su interior hay dos literas (cuatro 
plazas) y estâ administrada por la Federaciôn 
Espanola de Montahismo (F.E.M.), quien la ré­
serva para sus socios, que para usarla tienen 
que soliciter la Have, depositada en casa de 
algûn vecino de Espinama o Pido generalmente.
- Refugio de Aliva, situado a 1.670 m de alti­
tud, en la falda de Peha Vieja, en los Puertos
de Aliva. Cuenta con veinticuatro habitaciones 
y tiene servicio de comedor. pficialmente estâ 
abierto ûnicamente durante la temporada esti­
val, durante los meses de Mayo a Octubre; en 
1.976 iniciaron unas obras que obligaron a te­
ner el réfugie cerrado hasta Agosto.
Estâ administrado por la Diputaciôn Pro­
vincial de Santander.
- Refugio del Cable, situado a 1.920 m de alti­
tud, junto a la plataforma superior del telefé
rico de Fuente De. Ténia 18 plazas (9 literas), 
y la ûltima vez que lo visitâmes no pudimos 
pernoctar en êl debido a que estaba en obras: 
en el piso inferior funcionaba un bar (durante 
las horas en que estâ en marcha el telefêrico) 
y habian construido un piso superior que aûn 
no estaba acondicionado para dormir.
El fin fundamental de estes refugios es faciliter 
la prâctica de los déportés, caza y montahismo, e inclu­
so el pure disfrute contemplative.
II.1.6. Explotaciones. Industrias
No es esta una zona de gran variedad de recursos 
explotables, aunque si lo sea de cantidad, sobre todo 
en plan teôrico, ya que en la prâctica la falta de mano 
de obra y las dificultades en las comunicaciones (tanto 
la comunicaciôn exterior del valle como la interior, 
por la localizaciôn difîcilmente accesible de muchos de 
los recursos), hacen que la rentabilidad econômica sea 
a menudo muy baja.
Los recursos existentes, como iremos viendo a lo 
largo de este trabajo, se localizan preferentemente en 
los siguientes sectores;
- Forestal, por la gran riqueza en especies de 
madera noble: Quercus petraea (Matts.) Liebl.;
Q . robur L.; Fagus sylvatica L. etc., y otras 
como Q. suber L., O. ilex L., etc. Debido a ta 
las abusivas, incendios, etc, esta riqueza es 
cada dîa mener.
- Agricola-Ganadero, por la abundancia de pastos 
y de pequenas y fêrtiles vegas en el fondo de 
los numerosos valles; sin embargo, el sector 
se présenta en continua disminuciôn, sobre to­
do en lo referente a la agricultura debido a la 
falta de mano de obra derivada de la emigraciôn 
de los mâs jôvenes a otras zonas con mayores po 
sibilidades.
- Minero; La Real Compania Asturiana posee la ca 
si totalidad de concesiones para la bûsqueda 
de minérales en la comarca, y es por tanto la 
ûnica que puede hacer inversiones en ese sector. 
Actualmente explota una mina de blenda de buena 
calidad y elevada producciôn en los Puertos de 
Aliva y en 1976 comenzô a invertir en la zona de
Andara, que ya estuvo hace ahos en explotaciôn 
(minas de la Aurora) y al parecer se abandonô 
porque parecîa agotada.
Industrias
El Catastro del Marqués de la Ensenada, que se 
conserva en la Biblioteca Municipal de Santander, da una 
relaciôn muy compléta que data del ano 1750 y por ella 
se puede estudiar la economîa familiar, oficios, activi- 
dades, etc. de aquella época. El estudio se va centrando 
en cada pueblo, para dar noticia de cultivos, tributes, 
valoraciones y cuantos datos declaran los vecinos.
Hay un trabajo de varios autores (FEREZ PE&A y 
col., 1971) que estudia el pueblo de Tresviso valiêndo- 
se de este Catastro. Sacan conclusiones que pueden ser­
vir para la mayorîa de los demâs pueblos de las zonas 
altas, y se comprueba asimismo cômo los de zonas bajas 
y médias han podido evolucionar mâs por haber logrado 
una mejor infraestructura, aûn con las limitaciones pro 
pias de la comarca en general. Quizâs el pueblo de Très 
viso es, entre los de relative importancia dentro del 
Valle de Liébana, el que mâs aislado ha quedado.
En la Colecciôn Pedraja, en el "Fondo Moderno de 
la Biblioteca Menêndez Pelayo de Santander" (esta colec 
ciôn se debe a Don Enrique de la Pedraja que legô todos 
sus libros a la citada biblioteca) existe un manuscrite 
de letra muy legible, del aho 1793 ô 1798 y firmado por 
J.M. (José Manso: su identificaciôn es relativamente re 
ciente y se debe al que fuê su propietario, E. PEDRAJA).
Este manu'scrito da una relaciôn del "Estado de las Fâ- 
bricas, Comercio, Industria y Agricultura de las Monta­
nas de Santander".
Para conocer algunos de les aspectos de la econo 
mla montanesa en general résulta muy compléta la obra 
de MAZA SOLANA (1957), que estudia la historia econôroica 
de la provincia de Santander desde el siglo IV al siglo 
XVIII, recogiendo aspectos sumamente interesantes como, 
por ejemplo, la clasificaciôn del ganado vacuno por va- 
lles y su valoraciôn econômica.
Ya en; el siglo XIX, la evoluciôn de costumbres y 
economies en el période 1800-1850 puede seguirse con el 
Diccionario Histôrico-Geogrâfico MADOZ (184 6), que reco 
ge gran cantidad de datos econômicos, sociales, etc. A 
partir de estos anos ya es fâcil seguir la evoluciôn, 
pues existe un mayor nümero de obras, no sôlo générales 
sino especializadas. GONZALEZ ECHEGARAY (1969) cita ”fâ 
bricas" de carros de la provincia de Santander, varias 
de ellas en la comarca de Liébana; el Banco de Santander 
publica en 1957 un trabajo muy complète sobre la econo- 
mla de la provincia en êpocas pasadas, recogiendo en êl 
las industrias, oficios, etc. existentes.
Puede decirse que hasta hace relativamente poco 
tiempo existlan ûnicamente dos empresas industriales en 
esta comarca, y las dos relacionadas con la madera: una 
en Cosgaya, de fabricaciôn de parquet (que ha cerrado 
hace un par de anos por falta de rentabilidad), y otra 
en Tama, dedicada a la fabricaciôn de productos conser­
vantes de la madera y algo de serrerla.
El hecho de que las actividades industriales sean 
tan escasas, e incluse que se hayan ido reduciendo no 
puede llamar la atenciôn despuës de conocer las dificul- 
tades en la accesibilidad y la escasa red de caminos y 
carreteras.
Se; puede concluir que las razones para que la co 
marca tenga pocas posibilidades de crecimiento en el 
sector industrial son fundamentalmente dos:
- La escasez de materias primas (salvo las liga- 
das a los sectores ganadero y forestal)
- La mala comunicaciôn con el exterior, siempre 
complicada y costosa, y obstruida muchas veces 
por razones climâticas.
II.2.1. ihventarios: realizacion y anâlisis
Un paso previo en la etapa de inventariaciôn lo 
constituye la elecciôn de los elementos del medio natu­
ral que pueden resultar influyentes en la capacidad del 
territorio para acoger las actividades consideradas.
Se desechan los elementos de poca importancia, 
y aquellos otros, que aûn teniêndola desde el punto de 
vista de la planificaciôn fîsica, no la poseen en el con_ 
texto ecolôgico que contempla la metodologîa: este es el 
caso de los datos econômicos, sociales y demogrâficos.
Teniendo en cuenta los requisites del plant.ea- 
miento de este trabajo senalados con anterioridad, se ha 











Para reunir esta informaciôn se ha contado con 
los estudios realizados en 1976 por CENDRERO y col (Geo- 
logîa), ESCRIBANO (Fauna) y CARMONA ( Hidrologîa). Estos 
très elementos, junto con los de elaboraciôn propia, dan 
lugar a 12 mapas temâticos, en una cartografîa en que se 
clasifica el territorio segûn distintas unidades homogê- 
neas para el correspondiente elemento considerado (M - I),
Para el anâlisis de la informaciôn recogida en 
estos 12 mapas se han seguido dos procedimientos diferen 
tes, aplicando uno u otro de acuerdo con la naturaleza 
del elemento inventariado:
Al Elementos como la HIDROLOGIA y el PAISAJE se 
han referido a unidades territoriales homogêneas, o uni^  
dades de paisaje. La homogeneidad se ha buscado en su 
prévisible respuesta ante las actividades que no requie 
ren superficies grandes para su desarrollo, y se ha esti 
mado que los pequenos valles en que se subdividen las 
cuencas de los très rios principales de la comarca (De- 
va, Ouiviesa y Buyôn) constituyen, en efecto, una buena 
unidad territorial para estos fines.
El criterio seguido para diferenciar estos peque 
nos valles o unidades de paisaje ha sido que estén lirai- 
tados por divisorias de aguas détectables a un détermina 
do nivel sobre el mapa topogrâfico a escala 1:50.000. No 
se ha considerado imprescindible para definirlos la exi£ 
tencia de una corriente de agua permanente. Es claro que, 
al delimitar estos valles, pueden quedar entre ellos, y 
de hecho quedan, laderas que vierten directamente a los 
rios principales; estas laderas se han considerado como 
unidades morfolôgicas de entidad propia.
Todas las unidades de paisaje (valles y laderas) 
se han denominado con una letra y un subindice numêrico. 
Como se verâ al estudiar la hidrologîa, la letra indica 
el rÎQ principal al que vierten (D, Q, B, U, C), excep­
te las unidades K (zona kârstica) y P (aguas que vierten 
a la provincia de Palencia). La numeraciôn es correlati­
ve, y se obtiene asi un total de 121 unidades (mapa 1).
B. Los demâs elementos se han referido a una ma- 
11a cuadrada de 25 Ha de extensiôn (cuadrados de medio 
kilômetro de lado); asi se han anotado los caractères 
del medio en los 2.315 puntos que la malla define dentro 
del territorio del Valle de Liébana. Este procedimiento 
se ha considerado adecuado para analizar la informaciôn 
frente al desarrollo de actividades que ocupan normalmen 
te superficies extensas (mapa 2).
Los valores singulares histôrico-culturales y 
naturales, y las explotaciones mineras se han agregado 
como cargas puntuales, dada su pequena extensiôn.
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II.2.2. Geoloqîa
Para realizar los inventarios y elaborar los ma­
pas del medio ambiente se hace necesario comprender de- 
bidamente los procesos fîsicos, quîmicos y biolôgicos 
que tienen lugar en el suelo y en el sustrato. Para ello 
una adecuada informaciôn geolôgica es fundamental (FLA- 
WN, 1970; McKENZIE y UTGARD, 1972; NICHOLS y CAMPBELL, 
1971; TURNER y COFFMAN, 1973; TANK, 1973; COATES, 1972 y 
1974; BETZ, 1975). BROWN (1974) aboga por un conocimien 
to en cuatro dimensiones: no résulta suficiente el cono 
cimiento de los rasgos superficiales (dos dimensiones), 
sino que es preciso conocer la distribuciôn, geometrîa 
y carâcter de los materiales présentes en el subsuelo y 
de los procesos que en êl actûan (tercera dimensiôn), y 
también considerar la evoluciôn a lo largo del tiempo 
de las diferentes unidades en funciôn de los procesos 
que en ellas operan (cuarta dimensiôn); aunque la infor 
maciôn geolôgica es necesaria en la consideraciôn de to 
das ellas, résulta especialmente importante en el estu- 
dio de las dos ûltimas dimensiones (CENDRERO, 1975 c). 
Asi, por ejemplo, las caracteristicas mecânicas de las 
rocas determinan la posibilidad de levantar en una zona 
grandes estructuras; la posibilidad de inundaciones en 
un ârea determinada hace que no sea aconsejable dedicar 
la a usos residenciales (LEOPOLD, 1968; LINDH, 197 2; 
COATES, 1974); la permeabilidad o impermeabilidad de 
una estructura es un factor decisive para decidir el em 
plazamiento de lugares de vertido de residues sôlidos y 
liquides (HAGERTY and PAVONI, 1973; CENDRERO, 1975d; PA 
VONI, HEER y HAGERTY, 1975); la erosionabilidad y los 
deslizamientos de un suelo tienen gran influencia sobre 
algunas de las posibles actividades a implantar (ZARUBA 
and MENCL, 1969; PAASWELL, 1973; SOARES et al., 1975; 
SWANSON y DYRNESS, 1975); la existencia de formas y pro 
cesos kârsticos détermina en gran parte el tipo de ac-
tividades.'que pueden implantarse en una zona (LE GRAND, 
1973; CALEMBERT, 1975); etc. Podriamos citar innumera- 
bles ejemplos que ponen de manifiesto c6mo los rasgos 
del sustrato y los procesos actives determinan en gran 
parte el carâcter del medio natural (BAUD1ERE et BONET, 
1963; PRANDINI, 1974; PRANDINI, GUIDICINI e GREHS, 1975; 
etc.) asi como su capacidad para sostener los diferen­
tes usos o actividades que se implanten. Esta "capacidad 
para sostener una actividad" debe de ser contemplada en 
sus dos vertientes: todos comprendemos que no puede ha- 
cerse una carretera en una ladera con una pendiente de 
20%, hay que procurar de algûn modo que la pendiente di£ 
minuya; para ello se realizan profundos desmontes y al­
tos terraplenes, de amplitud creciente segûn la importan 
cia de la carretera. Estos taludes, laderas desnudas sin 
vegetaciôn y con muy fuerte pendiente, se erosionan a ve^  
locidades impresionantes (DISEKER and RICHARDSON, 1962; 
WOLMAN y SCHICK, 1967; PAASWELL, 1973; F. RAMOS y col., 
1974; PRANDINI et al, 1976). WOLMAN (1964) senala que co 
mo consecuencia de que las obras de construcciôn desnu- 
dan la cubierta natural y exponen la parte inferior de 
los suelos, el tonelaje de sedimentos procedentes de la 
erosiôn inducida por obras de ingenieria y carreteras en 
un terreno en construcciôn puede ser de veinte mil a cua 
renta mil veces superior a la cantidad erosionada en una 
extensiôn équivalente de tierras de cultive o de bosques. 
RICHARDSON et al. (1970) indican que mientras la produc- 
ciôn de sedimentos varia de 60-1.150 Tm por Ha y ano en 
los taludes desnudos, las cifras descienden tras el esta 
blecimiento de una cubierta vegetal a 0,30-28 Tm por Ha y 
aho.
Teniendo en cuenta lo anteriormente senalado y 
otros muchos ejemplos que pudieramos citar, llegamos a 
la conclusiôn de que las unidades a representar en el ma 
pa geolôgico no responden a las realizadas segûn los cri^  
terios clâsicos; son unidades en las que el factor défi-
nitorio de cada una es aquel que se considéra de iitipor- 
tancia primordial desde el punto de vista ambiental. E£ 
te factor puede ser las caracteristicas fisicas o guimi 
cas de la roca del sustrato, la morfologîa del terreno, 
los procesos activos, los recursos del subsuelo, etc.
Los mapas representan asi zonas en las cuales las propie 
dades del sustrato (por ejemplo, la presencia de arcillas 
montmorilloniticas hinchables) constituyen problemas pa 
ra la construcciôn; zonas sujetas a inundaciones frecuen 
tes, etc. (CENDRERO, 1975b; CENDRERO y SAIZ DE 0ME8ACA, 
1975). Se realizan asi también una serie de mapas auxi- 
liares o derivados (FISHER et al, 1973) como pueden ser 
mapas de propiedades fisicas o geotécnicas del sustrato, 
mapas de depôsitos superficiales, mapas de morfologîa, 
mapas de recursos mineros, mapas de procesos geolôgicos 
activos, mapa de zonas su jetas a inundaciôn (GORDON, 1972), 
mapa de zonas de alimentaciôn de acuiferos subterrâneos, 
para su posterior utilizaciôn (LINDENBERG, 1968).
Dependiendo de las caracteristicas de la zona ob 
jeto de estudio y de la finalidad del trabajo se debe 
hacer una previa determinaciôn de los mapas auxiliares 
necesarios. Para el Valle de Liébana, los datos geolô­
gicos requeridos para el desarrollo del présente estudio 
son aquellos que de un modo u otro condicionan las act^ 
vidades presumiblemente implantables en el territorio 
que se considéra.
Para confeccionar estos mapas, las fuentes de in 
formaciôn necesarias son las habituales en la cartogra- 
fia geolôgica clâsica, es decir, estudios sobre el te­
rreno, fotografias aéreas y publicaciones existentes.
La bibliografia mâs reciente sobre la comarca (BOSCHMA, 
1968; BOSCHMA and STAALDUINEN, 1968; Institute Geolôgi­
co y Minero de Espana, 1971; LOBATO, 1977) no cubria las 
necesidades impuestas al iniciar el trabajo, pero afor- 
tunadamente ha podido contarse con una informaciôn geo­
lôgica aportada recientemente por el Departamento de
Geologia de la Facultad de Ciencias de Santander de acuer­





Los datos para estos apartados fueron obtenidos 
independientemente para cada uno de ellos,y representa- 
dos a escala 1:50.000. Salvo las "Explotaciones mineras", 
esta informaciôn ha sido analizada por el mêtodo de la 
malla.
II.2.2.1.'Litologîa
Las rocas pesantes en La Liébana pueden agruparse 
en nueve tipos, prescindiendo de criterios cronoestrati- 
grâficos. Cada tipo reûne aquellas litologîas de carac­
teristicas fisicas y composiciôn semejantes, y con res­
puesta similar ante las actividades.
Las unidades diferenciadas han sido:
1. CALIZAS. Incluye Caliza de Montana (Carbonîfe- 
ro), calizas tableadas (Devônico) y congloméra 
do calizo con matriz calcârea (Carbonîfero)
2. ARENISCAS Y PIZARRAS alternantes,predominando 
las primeras (Carbonîfero)
3. PIZARRAS Y ARENISCAS alternantes, con predomi- 
nio de las primeras (Carbonîfero)
4. ARENISCAS rojo parduzcas, deleznables, con ni­
velés de conglomerados (Triâsico)
5. ARCILLITAS Y LIMOLITAS (Triâsico)
6. CONGLOMERADOS groseros y compactos, de cantos 
silîceos y matriz arcillosa o arenosa. Forman 
resaltes topogrâficos (Carbonîfero)
7. CUARCITA compacta (Devônico y Carbonîfero)
8. ARENISCAS con capas de conglomerados (de cantos 
y cemento silîceos) poco coherentes que no lie 
gan a formar resaltes topogrâficos (Carbonîfe­
ro)
9. ROCAS IGNEAS de composiciôn granîtica.
Debe advertirse, sin embargo, que en muchos casos 
es extremadamente difîcil diferenciar una unidad de otra 
por la gran variabilidad litolôgica que algunas de ellas 
presentan; en este sentido, la unidad 2, Areniscas y Pi-
zarras y la 3, Pizarras y Areniscas, son de difîcil se- 
paraciôn, pudiêndose encontrar, tanto en una como en 
otra, zonas en las que las caracteristicas litolôgicas 
locales no responden a los criterios utilizados para 
su definiciôn. Asî, no es raro encontrar en la unidad 
2, definida en base al predominio de las areniscas so­
bre las pizarras, zonas o tramos reducidos en los que 
el predominio se invierte, y algo semejante puede suce- 
der en la unidad 3. Por esta razôn los limites entre 
ambas no son netos, siendo en muchos casos el paso gra­
duai, lo cual se ha querido expresar en el mapa separan 
do unidades con trazo discontinue.
Como puede observerse en el mapa litolôgico, en 
la mitad norte de la comarca predominan ampliamente las 
rocas calizas. En ellas las cavidades kârsticas (simas, 
sumideros, cavernes, galeries, etc) son muy frecuentes 
y han sido estudiadas o describes en diverses ocasiones 
por la Secciôn de Espeleologîa "Sautuola" de Santander, 
que ha realizado un extenso, pero aûn incompleto, inven 
tario,y por otras asociaciones, como el Speleo Club de 
la Seine, Oxford University Cave Club, S.F.S. Talps del 
Vallès, etc.
EXPLOTACIONES MINERAS
En el mapa litolôgico se incluye también la loca 
lizaciôn de las principales minas de la regiôn, algunas 
de ellas en explotaciôn desde hace mâs de un siglo (PE- 
REDA DE LA REGUERA, 1972). Tuvieron cierta importancia 
en el ûltimo tercio del siglo XIX y los primeros 20 anos 
del actual.
Principalmente estân localizadas en la Caliza de 
Montana de Picos; dada la altitud a la que se sitûan se 
realize su explotaciôn durante la época estival, traba- 
jândose en ellas durante escasamente cuatro o seis me- 
ses al aho.
Actualmente estân varias en régimen de baja explo 
taciôn, por no ser econômicamente rentable el transporte, 
y por ester alguna cercana al agotamiento. MOLINA (1976), 
hablando de las minas de Andara dice que "después de 55 
anos de paralizaciôn, la Sociedad Picos de Europe, actual 
concesionaria, hace ûnicamente labores de investigaciôn, 
con pocas esperanzas de que la vieje explotaciôn haya de 
jado nada aprovechable".
El.' conde de SAINT-SAUD (1922) relata que en 1890, 
fecha de su primer viaje, las minas de Andara estaban en 
plena explotaciôn, y que seguîan asî en 1908, habiendo 
dado lugar a la construcciôn de una gran red de caminos 
carreteros, hacia las residencies de Ingenieros y obre- 
ros (que ya en 1921 estaban abandonadas), y también para 
bajar el minerai por el valle del rîo ürdôn hasta la ca 
rretera que enlaza el valle de Liébana con la costa san 
tanderina y asturiana (Carretera Nacional 621, de Potes 
a Unquera).
Esta senda es de construcciôn tan sôlida que to- 
davîa en el verano de 1976 estaba en excelentes condi- 
ciones, permitiendo perfectamente el paso de un vehîcu- 
lo todo terreno desde Bejes hasta Sotres, donde existe 
ya carretera asfaltada. Lôgicamente, por altitud, duran 
te 8 ô 9 meses al ano la senda esté cortada por la nie- 
ve o el deshielo,puesto que en zonas resguardadas que­
dan neveros que llegan a durar todo el aho. La senda es 
suficientemente amplia para que cuando la mitad de ella 
se ve ocupada por una pequena avalancha de nieve, toda- 
vîa queda espacio para que pase un turismo.
En el verano de 1976 se han visto las ruinas de 
las edificaciones situadas en el circo glaciar de Anda­
ra, prôximas al lago de este mismo nombre, que se cita- 
râ en el apartado II.2.3.
Entre los minérales prédominantes en las explota 
ciones de este valle se puede destacar la producciôn de 
blenda, de un 60% de riqueza, que en algunos yacimientos 
se présenta cristalizada en la variedad denominada blen­
da acaramelada; smithsonita ("calamina" segûn el decir 
minero); y galena. En el mapa, junto a la localizaciôn 
de las minas, se han senalado también las especies mine 
raies que se explotan. Las minas sehaladas son:
1. Mina "El Ingeniero" (Cu y Pb)
2. Mina Cabanes (Pb)
3. Minas de la Aurora (Carbonatos de Zn, Sulfuros 
de Zn y Sulfuros de Pb)
4. Minas de Andara (los mismos que las minas de 
La Aurora)
5. Minas de Aliva (Sulfuros de Zn y Pb)
6 . Minas de Altaiz (los mismos que las minas de
La Aurora)
7. Minas de Pico Jano (Pb, Cu, Zn)
8 . Minas de Fuente De (Pb, Zn)
9. Mina de Ledantes (Calcopirita).
Estas explotaciones mineras, dada la pequena su­
perficie que ocupan, se han anotado como cargas puntua- 
les.
En el mapa 3 se cartografîan las diferentes lito 
logias y las explotaciones mineras.
II.2.2.2. Morfologîa
Esta comarca es quizâs la mâs escarpada de la 
provincia y su morfologîa es una buena muestra de un 
relieve diferencial, destacando enêrgicamente la Cali­
za de Montana sobre las pizarras y areniscas.
Un intenso modelado glaciar durante el Cuater- 
nario (OBERMAIER, 1914; HERNANDEZ-PACHECO, 1941), y 
kârstico en la actualidad han contribuîdo en gran modo 
a la configuraciôn del relieve y son los que le confie 
ren sus caracteristicas mâs peculiares.
En el mapa morfolôgico ûnicamente se han carto- 
grafiado los rasgos kârsticos (grandes y pequehas de- 
presiones, lapiaz), los rasgos glaciares (circos, valles 
glaciares) y la presencia de valles colgados. Se ha he­
cho asî con el fin de reflejar adecuadamente factores 
de importancia desde el punto de vista de la conserva- 
ciôn de rasgos singulares, o factores que puedan influir 
en la ubicaciôn de actividades y que no se contengan 
en los otros mapas temâticos (litolôgico, de cuencas h_i 
drogrâficas, de pendientes o de depôsitos superficiales)








Gran parte de los factores que condicionan la 
ubicaciôn de las actividades se deben a las caracteris­
ticas de los depôsitos superficiales. La gran variedad 
de estos en la comarca ha llevado a diferenciar, a efec 
tos de representaciôn cartogrâfica, los siguientes:
- Depôsitos de origen fluvial, que incluyen terra 
zas, aluviones y depôsitos mixtos de aluviôn-coluviôn o 
terraza-coluviôn.
- Depôsitos de origen glaciar y periglaciar, in- 
cluyendo morrenas, arcillas o depôsitos limosos de ori­
gen glaciar, y depôsitos periglaciares con derrubios.
- Depôsitos de ladera, entre los que se incluyen 
los denominados derrubios activos formados por materia­
les sueltos y escasamente transportados que pueden pro- 
vocar avalanchas y otros con formas topogrâficas arrino 
nadas, producidas por lento deslizamiento del terreno.
En el Valle de Liébana los desprendimientos tienen gran 
importancia; incluso a nivel popular reciben distintos 
nombres, siendo el mâs comûn el de "argayos". Todos los 
anos causan danos de alguna consideraciôn, alcanzando 
ganados, cultivos, viviendas, obras de infraestructura 
e incluso personas. La importancia de los movimientos 
en depôsitos de ladera sobre la utilizaciôn del territo 
rio por parte del hombre ha sido puesta de manifiesto, 
entre otros, por ECKEL (1958), LEIGHTON (1966), MORTON 
y STREITZ (1967), FLAWN (1970), CARSON y KIRKBY (1972), 
PRANDINI et al (1976), etc.
- Arcillas de decalcificaciôn, de gran importan­
cia por ser prâcticamente los ûnicos suelos que aparecen 
en las zonas calizas.







6 . Derrubios activos (canchales y pedreras)
7. Derrubios con deslizamiento
8 . Arcillas de decalcificaciôn
9. Arcillas glaciares
10. Depôsitos periglaciares con derrubios
Su localizaciôn puede observarse en el mapa 5
II.2.2.4./Pendiente topogrâfica
Las formas topogrâficas de esta comarca determi­
nan que la pendiente sea uno de los elementos mâs impor 
tantes, ya que su influencia es decisive para muchas de 
las actividades, siendo limitante para cultivos, para 
el uso de maquinaria agricole, para la construcciôn de 
viviendas, instalaciones turisticas y deportivas, carre 
teras y accesos, etc. Desde el punto de vista de la or- 
denaciôn paisajistica es también factor relevante: "Un 
terreno en pendiente disminuye la capacidad de movimien 
to fisico y aumenta la sensaciôn de movimiento visual. 
Una topografia abrupte es mâs difîcil de usar y mâs fâ- 
cil de organizer" (LOPEZ LILLO y RAMOS, 1969).
Por ello , se han tomado en consideraciôn 4 cla- 
ses de pendientes, eligiéndose sus limites de acuerdo 
con los rasgos topogrâficos générales de la zona, y con 
las limitaciones que de ellos pueden derivarse para las 
diferentes actividades elegidas como posibles a desarrq 
lier en el Valle de Liébana. Estas clases son, en tantos 
por ciento:
1. Pendientes <10
2. Pendientes ^10 - < 30
3. Pendientes ^30 - < 100
4. Pendientes ^ 100
y se representan en el mapa 6 .

II.2.3. Hidrologîa
"La vida estâ tan estrechamente ligada a la pre­
sencia de agua que cabe preguntarse por quë, desde hace 
algunos anos, un gran nûmero de nuestros contemporâneos 
parece sorprenderse por esta evidencia, como si se tra- 
tase para ellos de un descubrimiento" (LABASSE, 1966).
En efecto, desde los albores de la civilizaciôn, 
el aumento en el nûmero de habitantes del globo ha ven^ 
do condicionado por la superaciôn de las restricciones 
naturales del medio y, en particular, del problema de 
la cantidad y de la calidad del agua. El crecimiento de 
mogrâfico del siglo XX no ha hecho sino aumentar su im­
portancia, y ello no solo porque el agua escasea en ge­
neral, sino también porque su utilizaciôn y su conserva 
ciôn son diferentes.
El agua es no solamente indispensable para todas 
las formas de vida, ya sea animal o vegetal, sino que 
al intervenir en todos los modernos procesos de produc­
ciôn, condiciona el propio progreso humano en el senti­
do de que no es posible programar, y menos llevar a ca- 
bo, una polîtica de desarrollo industrial, agrîcola o so 
cial, sin contar previamente con una adecuada infraes­
tructura hidrâulica, tanto desde el punto de vista cuan 
titativo como del cualitativo.
La sutil interrelaciôn entre agua, hombre y bips 
fera si bien existente desde los orîgenes de la humani- 
dad, tiene hoy en dîa consecuencias crîticas dado que 
el hombre dispone de unos conocimientos y de una tecnolo- 
gîa que le permiten intervenir en gran medida en el ci- 
clo del agua en la biosfera. Sin embargo, la experiencia 
pasada y présente muestra que estas inervenciones vienoi 
siendo unas veces ûtiles y otras nefastas, y es éviden­
te que, ante la actual situaciôn del mundo, la importan
cia de actuar correctamente y de evitar todo error -cu- 
yas consecuencias a largo plazo pueden ser catastrôfi- 
cas- no hace sino acrecentarse de dîa en dîa.
El nivel de vida de todas las sociedades estâ în 
timamente relacionado con el consume de agua; el ritmo 
de avance de los paises en vîas de desarrollo y de mu­
chas regiones y comarcas de otros paises depende en gran 
manera de su capacidad para explotar sus recursos en 
agua. Un alto nivel requiere un consume abundante de 
agua para la agricultura, la industria, los servicios 
pûblicos y los usos domésticos.
Si bien el mînimo vital de consume se suele dfrar 
en dos litres por dîa y habitante, en el estado actual 
de la civilizaciôn résulta deseable proporcionar un volu 
men mînimo de quinientos litros por dîa y habitante.
En algunos paises el consume total de agua por 
habitante es de solamente 1 0 0  litros, mientras que en 
otros, el consume de agua por habitante para todos los 
fines distintos de la producciôn hidroeléctrica es sesen 
ta u ochenta veces mayor; mientras que la poblaciÔn de 
los Estados Unidos se ha triplicado aproximadamente de£ 
de primeros de siglo, el consumo de agua dulce se ha mul. 
tiplicado por quince en el mismo période de tiempo...
En el campe industrial el consumo es muy variable 
y funciôn de la tecnologîa de fabricaciôn; una idea de 
su valor puede darla el hecho de requerirse novecientos 
metros cûbicos de agua para fabricar una tonelada de pa 
pel, cuando no se recicla.
Respecte de los cultivos agricoles, las diferen- 
cias entre las cantidades requeridas no son grandes; en 
el cultive del trigo y tomate puede considerarse un ga£
to de 0,5 m^ por métro cuadrado de superficie de cultive;
3 2en el de las patatas de 0,4 m /m y en el del algodôn,
3 2de 0,5 a 0,9 m /m .
El estudio de las aguas naturales ha sido lleva­
do a cabo por muchos autores, analizando tanto sus as­
pectos ecolôgicos en general (SALVERDA, 1968; FORD and 
HAZEM, 1972; HASLER, 1975; ARRIGNON , 1976, entre otros), 
como otros aspectos mâs especîficos, por ejemplo la in­
fluencia de la vegetaciôn natural (SEIBERT, 1968), estu 
dio de lagos (REID and WOOD, 1976), rios (OGLESBY et al. 
1972), etc., (sin olvidar temas relacionados con el tra 
tamiento, anâlisis, etc, que mâs adelante veremos).
La tendencia de mirar toda corriente de agua co­
mo un lugar apto para verter residuos estân tan arraiga
da en el hombre que llega a parecer enteramente natural. 
Los desechos humanos, poco importantes cuando el hombre 
vive aislado o en pequenos grupos, constituyen un verda 
dero problema cuando se trata de concentraciones urba- 
nas. La industria mal instalada también es una fuente 
de contaminantes en gran cantidad y variedad, particu- 
larmente en el campo de los productos quîmicos, y es un 
continue motivo de conflictos con otros intereses radi- 
cados aguas abajo.
El tema de la contaminaciôn de las aguas ha sido 
ampliamente tratado por diversos autores desde hace tiem 
po. Cada aho salen a la luz numerosos tratados sobre los 
diversos tipos de contaminanciôn: por pesticidas (RUDD, 
1964), industrial (MEINK et al., 1970; NEMEROW, 1977), 
u otros tipos (GRAVA, 1969; MITCHELL, 1972), asî como el 
modo de analizar las aguas, parâmetros a medir, etc. 
(BREMOND et VÜICHARD, 1973; SCHWOERBEL, 1975; NEMEROW, 
1977), y su tratamiento (COX, 1966; GRAVA, 1969; VAILLANT, 
1973; PATTERSON, 1975; GOMELLA y GUERREE, 1977; SCHROE- 
DER, 1977), etc. ya que un mismo residue puede dahar al 
ecosistema acuâtico en diferente medida segûn las cond^ 
ciones de êste: se puede citar el ejemplo de los verti- 
dos de aguas con una cierta cantidad de sales en disolu 
ciôn. Esas aguas pueden resultar muy perjudiciales si
si se vierten en un rîo que arrastra pocos materiales 
en disoluciôn, pero si el rîo discurre por terrenos sa­
lines, la salinidad natural del mismo puede ser superior 
a la de las aguas vertidas (CENDRERO, 1975). Hace dos 
mil anos, en el aho 25 antes de Cristo, exigîa Vitrubio: 
"El agua debe de estar libre de sustancias tôxicas y per 
judiciales, debe de ser fresca, clara, incolora y de sa- 
bor agradable". En muchos casos el agua potable es sôlo 
fresca. El agua se bebe, se élimina, se dépura y se be- 
be de nuevo.
En suma, en el âmbito de la planificaciôn fîsica 
son dos los puntos fundamentales respecte al agua: la 
cantidad, o mejor disponibilidad, que condiciona la po­
sibilidad de progreso econômico, y el mantenimiento de 
la calidad, también un condicionante para el desarrollo 
cuando la conservaciôn de los recursos naturales forma 
parte de los objetivos del planeamiento.
En la zona de estudio el problema de contamina­
ciôn no es excesivamente grave, y la disponibilidad de 
agua, como veremos mâs adelante, alcanza valores medios 
o altos.
El problema de la depuraciôn de aguas en pequehas 
comunidades rurales tiene fâcil soluciôn técnica, y ha 
recibido gran atenciôn por parte de algunos organismes 
internacionales como la PAO y la OMS desde hace bastan- 
tes ahos (WAGNER Y LANGIX, 1961; COX, 1966).
El sistema fluvial de la comarca estâ, lôgicamen 
te, influido por las condiciones climâticas y geomorfo- 
lôgicas de la zona. Résulta fâcil comprender cômo una 
orografîa complicada da origen, con una pluviometrîa ele
vada, a una red hidrogrâfica igualmente compleja. Los 
rios y arroyos, alimentados por las aguas y nieves de 
las altas cumbres, descienden râpidamente abriêndose pa 
so a través de esta graderîa montahosa, cavando estre- 
chas y profundas hoces.
Esta red hidrogrâfica estâ formada por très rios 
principales;
- El rio QUIVIESA que nace en el Puerto de San 
Glorio (limite con la provincia de Leôn), a 1.609 m de 
altitud. Su recorrido hasta Potes, casi paralelo a la 
carretera, es de unos 25 Km, y en ellos salva un desni- 
vel de unos 1.300 m. Sus afluentes principales son el 
rio La Viha y el rio Frio.
- El rio BUYON, que nace en Palencia, en la fai­
da de Peha Labra, hacia los 1.000 m de altitud. En su 
recorrido, de aproximadamente 26 Km tiene que salvar 
mâs de 800 m de desnivel, Atraviesa los términos munici 
pales de Pesaguero y Cabezôn de Liébana, recibiendo nu­
merosos afluentes por sus dos mârgenes; por su derecha 
el rio Buyezo o San Andrés y el rio Aniezo que baja de 
las cercanias del Cuernôn de Peha Sagra y de la Ermita 
de la Virgen de la Luz, patrona de Liébana ("La Santina"); 
por la izquierda recibe el rio Vendejo, que nace en las 
estribaciones de la Peha Bistruey, y el rio Balneario. 
Ambos tienen gran riqueza truchera y abundante anguila.
- El rio DEVA, que nace en el Circo de Fuente De, 
al que da nombre ("fuentes del Deva"), al pie mismo del 
Macizo Central de los Picos de Europa. Atraviesa toda
la comarca; a su paso por Potes, en el centre de la vi­
lla, recibe las aguas del rîo Quiviesa por su derecha.
A 1 Km de distancia, y también por su derecha se le une 
el rio Buyôn, a la altura de Ojedo (también llamado 
Puente Ojedo por el puente que existe sobre este rio).
En su primer tramo hasta Potes, de unos 26 Km de
recorrido, salva un desnivel aproximado de 800 m. Es con 
siderado como un buen rîo truchero, asî como la gran ma- 
yorîa de sus afluentes, en les cuales también es abundan 
te la anguila.
A partir de Potes, despuês de recibir las aguas 
del Quiviesa y del Buyôn, toma gran importancia depotti- 
va por la abundancia de salmôn. Refiriéndose a êl, SANZ 
SAIZ (1976) dice que es "uno de los rlos mâs salmoneros 
de Espana". Sin embargo ûltimamente no abunda tanto, y 
del 21 de Abril al 15 de Agosto (aunque la temporada of^ 
cial o perîodo de funcionamiento de los Cotos abarca de£ 
de el primer domingo de marzo hasta el dîa 18 de julio, 
varia con los anos), la temporada de 1976 ha sido espe- 
cialmente escasa.
Desde Ojedo hasta su uniôn con el rio Cares, reco 
rre 27 Km, parejo a la Carretera Nacional 621 y atrave- 
sando el Desfiladero de La Hermida en el cual entra a po 
co mâs de 4 Km de Ojedo. "Los Picos de Europa cierran co 
mo colosal barrera todo acceso de Liêbana hacia el Norte. 
Pero el Deva ténia que abrirse paso hacia el mar, y en 
su busca abriô brecha en la muralla, y logrô salida ho- 
radando penas, derumbando montanas, arrastrando cudones, 
desgajando lastras. Por entre este amontonamiento pétreo 
fuê poco a poco haciendo su cauce en el hueco abierto 
hasta regularizarle, si regular puede llamarse a una co- 
rriente mâs veces desbordada que contenida, y mâs frecuenteraen 
te asimismo despenada que sosegada en remansos. La angos 
tura de la hoz asi formada es notable, y parece abrirse 
al llegar al pequeho ensanche de Lebeha. Vuelve a estre- 
charse la hoz camino de La Hermida, hasta el punto de de 
nominarla Don Benito Perez Galdôs, por su largura y por 
su estrechez, el "esôfago de La Hermida"". (COSSIO, 1973).
Los cotos (de salmôn y trucha) reglamentados por 
el Servicio Nacional de Gaza y Pesca son, en direcciôn 
aguas arriba, los de Puente Lies, que comprende desde el
Km 435.500 al 434.500; Pena Redonda, del Km 434.500 al 
432.800; El Arenal, del Km 432.800 al 429.500; El Infier 
no, del Km 429.500 al 427.500; La Vida,del km 427.500 al 
426.500; Las Lâgrimas, del Km 426.500 al 426; y el Mata- 
dero del Km 426 al 423.
Ademâs existe un coto truchero, el Goto Lebeha, 
entre la uniôn del rîo Colio con el Deva y el llamado 
Puente de Juancho. En este coto también se puedai pescar 
salmones y el nûmero de capturas esté limitado como en 
los anteriores.
El reëto de la red hidrogrSfica esté formada en 
su mayor parte por arroyos y rîos de montaha, no muy an- 
chos ni muy profundos en los que prédomina la erosiôn y 
el transporte. Muehos dependen fundamentalmente de la e£ 
taciôn: la mayorîa de los arroyos y torrenteras que exis 
ten en la êpoca de las Iluvias y en la de los deshielos, 
llegana desaparecer en el estîo, aunque no durante mucho 
tiempo ya que la época de las Iluvias, bastante amplia, 
no coincide exactamente con la de los deshielos como se 
verâ al hablar del clima. Asî, algunos cursos de agua per 
manentes son aprovechables aunque su caudal sea irregu­
lar, para producir energîa eléctrica; es el caso del ür- 
dôn (PEREZ PERA y col., 1971).
En una primera aproximacién puede decirse que, 
con un intrincado sistema orogrâfico y una precipitaciôn 
considerable, ya sea de Iluvia o nieve, la red hidrogrâ- 
fica ha de taier una positiva aportaciôn para la produc- 
ciôn de energîa eléctrica. Sin embargo, en muchas ocasio 
nés la posibilidad de producirla no depende s61o del eau 
dal y tipo de régimen, sino del desnivel, y no tanto del 
total como de los desniveles parciales, ya que si la di£ 
minuciôn de la pendiente, aunque fuerte es uniforme pue­
de no existir posibilidad de aprovechamiento de la ener­
gîa potencial del agua ( RAPOSO y col., 1972).
Por otra parte, la capacidad de producciôn de ener
gîa no es'la ûnica razôn bâsica del gran interês que tie 
nen para una zona los recursos hidrâulicos, A la satis- 
facciôn de las necesidades actuales, para el consumo de 
las economîas domésticas e industriales hay que ahadir 
las del desarrollo futuro, entre las que no se pueden ol. 
vidar otras posibilidades: aspectos relacionados con el 
turismo y el recreo, eliminaciôn de residues, regadîos, 
etc.
También debe destacarse que la energîa del agua 
es un recurso renovable, que no disminuye, y que puede 
y debe utilizarse para este fin. Sin embargo, la explo- 
taciôn a gran escala de esta energîa significa la des- 
trucciôn permanente de muchos recursos naturales (CURRY 
LINDAHL, 1972), y en esta comarca, en la que la pesca 
del salmôn y de la trucha son recursos importantes, no 
debe hacerse uso de toda la energîa potencial del agua. 
Los rendimientos de la pesca no s61o disminùlrîan en 
los rîos de esta zona sino que también se notarîa en el 
mar. Por otra parte, el desarrollo hidroeléctrico no 
siempre priva, al salmôn por ejemplo, de sus terrenos pa 
ra desovar, ya que parte de las pérdidas se compensarîan 
con canales para peces, por los que pueden ascender y re 
producirse.
La calidad del agua en estes rîos es excelente, 
con algunas excepciones, como las zonas prôximas a gran 
jas con vertido directe, o como en las horas que siguen 
a las Iluvias, pudiendo entonces alcanzar un alto grade 
de turbidez. Su temperatura es muy fria, permitiendo la 
vida de las especies de interés piscîcola ya citadas 
(salmôn, trucha y anguila).
En le referente a aguas estancadas de origan na­
tural, apenas existen en esta comarca. Las pocas lagu­
nas que se encuentran son de extensiones muy reducidas 
y tienen fuertes variaciones estacionales. Algunas, como 
las de Rîo Frîo, no tienen flora interior, sôlo fragmen-
tos de roca, mâs o menos disgregados; acogen, sin embar 
go una fauna caracterîstica (ESCRIBANO y CARMONA, 1977). 
Muchas de ellas son de origen glaciar (OBERMAIER, 1914) 
y en algûn paraje se han llenado, al menos parcialmente, 
de materia orgânica procédante del crecimiento y muerte 
de plantas higrôfilas, dando lugar a zonas pantanosas y 
a alguna turbera.
PARDO (1948) cita en su catâlogo algunas lagunas 
dando una ligera descripciôn. Estas descripciones fueron 
comparadas con el aspecto que presentaban en primavera, 
verano y finales de otoho de 1976, pudiêndose observar 
grandes cambios.
Asî, la laguna de Tresviso, prôxima al camino de 
Sotres a Tresviso, al pie de la Horcada de Entrecuetos 
y mencionada por PARDO (1948) con el n® 2.301, estâ lo- 
calizada a 1.4 30 m de altitud, aunque PARDO la localiza 
a 1.400 m.s.m., basândose quizâs en la autoridad de 
OBERMAIER. Ambos autores le asignan origen glaciar y 
ciertamente es asî. En la actualidad no es una laguna 
permanente ya que sôlo existe en las épocas hûmedas y 
MOLINA (1976) se refiere a ella diciendo que "se trata, 
al parecer, de un "tremedo" mâs que de una laguna".
El pozo de Andara, a 1.780 m de altitud, citado 
por MAESTRE (1864), y también por PARDO (1948) con el n® 
119, en la actualidad estâ reducido a una charca de ta- 
maho regular en primavera, muy pequena en verano, y po­
co mayor en otono (ano 1976). Sin embargo, PARDO (1948) 
cita la profundidad de 16 m dada por Aurelio de LLANO. 
SAINT-SAUD (1922) publica una fotografîa del estado pr^ 
mitivo, iincluso con un barco!. Este lago, de gran belle 
za, fuê desecado por la red de galerîas de las minas en 
su explotaciôn hasta hace unos 50 anos. Su origen tam­
bién es glaciar.
También en el macizo de Andara, a 720 m de alti­
tud, existen unas lagunillas, citadas por PARDO (1948)
con el n°121, tomando los datos de OBERIIAIER. Son varias 
lagunillas de las cuales en verano s61o persisten una o 
dos (aho 1976), situadas aguas abajo del Pozo de Andara, 
en la cabecera del rio Urd6 n. Su importancia es minima, 
no tienen prâcticamente nada de vegetaciôn interior (al­
gunas algas) y como rastros de vida animal aparecen algu 
nos renacuajos de buen tamaho y tritones (tritdn alpino).
En lo que se refiere a las aguas minero-medicina- 
les, tan ampliamente representadas en toda la provincia 
de Santander, no lo estân tanto en esta comarca, aunque 
las hay en La Hermida, Potes, etc., pero de escasa uti- 
lizaciôn. En La Hermida hay 3 manantiales termales sa­
lines, a unos 500 m del pueblo, uno a cada lado del rio 
y el tercero en el cauce. MAESTRE (1864) dice de elles 
que son apropiados para reumâticos y paraliticos y se 
usan como bebida, banes, chorros y estufa. En realidad 
solamente se usa el manantial situado en la margen dere 
cha, en el lado opuesto al pueblo; nace en una cueva, 
y se saca con cubes. La temperatura en esta fuente es 
de 49,5®C, mientras que en la de la izquierda es de 42® 
C. Como datos curiosos se pueden ahadir los que cita 
MAESTRE; SU composiciôn (en 26 libras de 12 onzas: 83,5 
g. de dorure sôdico; 12,5 g de sulfate câlcico; 1,0 g 
de sulfate magnésico; 4,0 g de carbonate câlcico; 1,0 g 
de silice; o,5 g de materia orgânica; y 1,5 g de pérdi- 
da), y la asistencia de enfermes: en 1860 acudieron 822 
enfermes, de los cuales se curaron 33 (4,01%), se al^ 
viaron 102 (12,41%) y 687 (83,58%) se fueron sin resul- 
tado. En 1861 acudieron 1.017 enfermes: se curaron 181 
(17,80%), se aliviaron 238 (23,40%) y se fueron sin re- 
sultado 598 (58%). A pesar de que en un aho se notan d^ 
ferencias sensibles en el nûmero de curaciones, en la 
actualidad estân prâcticamente abandonadas.
Se realizô un estudio somero, pero cuantitativo 
y ordenado de la disponibilidad de agua. Para elle se 
dividiô la comarca en 7 zonas principales, separadas por
las divisorias de aguas mâs importantes. Estas zonas 
son:
1. Terreno Kârstico, de fuerte infiltraciôn (Un^ 
dad k )^
2. Aguas que vierten hacia el rîo Cares (Unidad
c^)
3. Zona correspondiente a la cuenca del rîo Urdôn, 
que vierte al Deva en el limite de la zona 
(Unidades a U )^
4. Cuenca principal del rio Deva, que atraviesa 
la comarca y al cual fluyen la mayor parte de
las aguas de la misma (Unidades D^ a D^g)
5. Cuenca del rio Quiviesa, con dos subcuencas 
importantes: la del rio Quiviesa y la del rio 
Frio (Unidades a Q 3 4 )
6 . Cuenca del rio Buyôn, con très subcuencas im­
portantes: rio de Vendejo, rio de Lamedo, y 
Unidad Bgg (Unidades B^ a B^^)
7. Aguas que vierten a la provincia de Palencia 
(Unidad P^).
La informaciôn recogida se analiza, como se vi6  
en el punto II.2.1. por medio de lo que se han llamado
unidades de paisaje (valles y laderas), de tal modo que
cada una de las zonas anteriormente citadas comprende 
desde 1  hasta 49 unidades (como ocurre en la cuenca del 
Deva -D-).
A los efectos de nuestro estudio, teniendo siem­
pre présentes sus fines, se considéré tratar como parâ- 
metros bâsicos en el estudio hidrolôgico los siguientes:
- Extensiôn
- Longitud total de cauces
- Longitud del tramo al que vierte
- Indice de ramificaciôn
- Indice de ramificaciôn del tramo al que vierte
- Indice de drenaje
También se han obtenido:
. extensiôn 
. longitud de cauces 
. Indice de ramificaciôn 
. indice de drenaje 
para las 6 principales cuencas y subcuencas mâs impor­
tantes, a modo de datos générales.
Toda la informaciôn anterior se ha reunido en las 
tablas que aparecen en el Apéndice I del Anexo. A con- 
tinuaciôn se incluye una tabla con el resumen de estos 
datos.
Datos totales
Total extensiôn - 56.023 Ha
Extensiôn Cuencas - 1 (K^ ) 584,4 Ha
2 (0 )^ 840,0 Ha
3 (Ü1-U4) 3.799,588 Ha
4 (D1-D49) 2 2.831,050 Ha
5 (Q1-Q34) 13.634,254 Ha








1(E) 584,4 3 2 0,513
2(C) 840 7 3 0,833
3(0) 3799,588 28 15 0,736
4(D) 22831,050 167 200 0,731
5(Q) 13634,254 87 63 0,638
5,1 2299,77 17,8 17 0,774
5,2 5483,926 41 29 0,747
6(B) 14334,122 81,4 42 0,567
6 ,1 2273,106 17 8 0,747
6 ,2 2786,388 13 4 0,466
6,3 2397,538 17 11 0,709
Segûn los valores obtenidos referentes a las cuen 
cas, se han enfrentado la disponibilidad (Indice de dre­
naje) , y la diversificaciôn (Indice de ramificaciôn), 
agrupando los datos en clases, obteniéndose grupos de 
unidades de caracteristicas semejantes (Cuadro 1):
□ Clase O: unidades sin agua, salvo la del
rîo que limita a la mayor parte de 
ellas, y generalmente de poca ex­
tensiôn (menos de 500 Ha) .
Clase 1: unidades con curso de agua poco
ramificado y de baja disponibili­
dad para muchos puntos de la cuen 
ca, generalmente de extensiôn me­
dia y baja
Clase 2 : unidades con cursos de agua con
posibilidades médias de diversifi 
caciôn, de disponibilidad media y 
con extensiôn variable
Clase 3 : unidades con cursos de agua con a^ 
tas posibilidades de diversifica- 
ciôn, y disponibilidad media, gene 
ralmente de extensiôn grande
Clase 4 : unidades con agua de elevada dispo 
nibilidad, por su proximidad a to­
do s los puntos de la cuenca, aun­
que sus cursos no estên muy ramifi 
cados. Son de pequena extensiôn.
Como vemos, la Clase 4 es la mâs prôxima al ôpti- 
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Ottos paramètres, ademâs de los anteriormente tra 
tados, son importantes a la hora de describir un curso 
de agua, pues las relaciones del rîo con su entorno son 
muy fuertes, al ser un sistema muy abierto.
Las très principales cuencas de Liêbana (del De­
va, Quiviesa y Buyôn) son sujeto de esta descripciôn, en 
la cual considérâmes los siguientes factores de importan 
cia para caracterizar un rîo:
- Geologîa de la cuenca (a observar en el mapa 
geolôgico de la zona)
- Pendiente del cauce (a observar en el perfil 
longitudinal)
- Pendiente de las laderas (a observar en el mapa 
de pendientes)
- Anchura: se hacen très clases:
> 5 m - a (alta)
2-5 m - m (media)
< 2 m - b (baja)
- Profundidad: se agrupa en très clases:
>1,5 m - a 
0,5-1,5 m - m 
<0,5 m - b
- Forma de la secciôn del cauce: dos tipos de for 
ma:
V en uve 
en artesa
- Velocidad de la corriente: 
>80 cm/sg - a 
50-80 cm/sg - m 
<50 cm/sg - b
- Caudal: alto - a
medio - m
bajo - b
- Turbulencia: alta - a
media - m
baja - b
- Insolaciôn: alta - a
media - m
baja - b
- Vegetaciôn de la cuenca: (a observar en el mapa
de vegetaciôn)
- Vegetaciôn de ribera: con variaciones segûn otros 
factores; puede no existir mâs que pasto o ser 
una vegetaciôn tîpica de ribera, con muchas va­
riaciones intermedias.




Los grâficos adjuntos muestran el perfil longitu­
dinal de los rîos y la localizaciôn de los puntos de 
muestreo. (Grâficos 1 y 2).
Los cuadros descriptivos que siguen se han reali- 
zado con los datos tornados cada Km a partir del nacimien 
to del rîo, anadiéndo un esquema de la secciôn longitudi 
nal de la cuenca y un apartado de observaciones. (Cuadros 















GRAFICO 1. Perfil longitudinal de los rîos Quivie 

















GRAFICO 2. Perfil longitudinal del Deva alto y loca 
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Los animales silvestres son una parte intégrante 
de todos los ecosiâtemas de la Tierra. Aunque los anima­
les como catégorie evolucionaron despuês que las plantas, 
hoy su importancia es muy semejante; plantas y animales 
-incluido el horabre- evolucionan juntos y dependen unos 
de otros. Un ejemplo claro lo tenemos al considérer que 
el éxito de la evoluciôn de las plantas fanerôgaraas se 
debe en gran parte a su estrecha relaciôn con los anima­
les; el éxito de la reproducciôn y de la dispersion de 
las semillas a menudo exige ayuda de los insectos, aves 
y mamiferos. Igualmente los animales no pueden existir 
sin la vegetaciôn. CURRY-LINDAHL (1972) afirjjia que cimbos 
grupos son pilares de la existencia y funcionamiento de 
los ecosistemas.
La importancia que el hombre ha concedido a la 
fauna a lo largo de la historia ha variado mucho. Desde 
antiguo se consideraba a los animales como alimento bâs^ 
co (valor nutritive), y a medida que la civilizaciôn va 
avanzando, cambia el modo, la actividad: la caza y la 
pesca adquieren la condiciôn de déportés (valor recrea- 
tivo turistico).
Dentro de las actividades relacionadas con la 
Fauna, la caza y la pesca deportiva son sin duda las que 
mueven mâs dinero (valor econômico) , sin olvidar el mov_i 
miento econômico inducido por otras actividades como la 
visita a Parques Nacionales, la caza fotogrâfica, etc. 
Algunas de estas actividades citadas tienen otros fines 
(valor educativo, cientîfico, cultural; cada dîa salen a 
la luz mâs publicaciones sobre ellas: libros, revistas, 
documentales, etc.) difîcilmente évaluables, pero su va­
lor estâ en la mente de todos: en 1968 en Paris, en la 
Conferencia Intergubernamental de Especialistas en Bases 
Cientîficas para el Uso Racional y la Conservaciôn de
los Recursos de la Biosfera, que tuvo lugar en la UNESCO, 
se hizo resaltar la gran importancia de los recursos de 
la fauna.
El cambio de mentalidad se refleja también en el 
drâstico paso de una situaciôn de persecucién masiva de 
las llamadas alimanas (mamiferos carnivoros y aves rapa­
ces, tanto diurnas como nocturnas) a un régimen de protec^ 
ciôn total para gran parte de aquellas (ESCRIBANO y col., 
1975).
Ciertamente pocos temas relacionados con la fau­
na salvaje sé prestan mâs a la controversia que el de la 
"depredacién" y la relaciôn entre las poblaciones de de- 
predadores y presa. Los cazadores, y especialmente los 
agricultores, exageran muchas veces el efecto de la de- 
predaciôn en animales que ellos encuentran âtiles o agra 
dables, y durante siglos han estado tratando de eliminar 
a lo que ellos consideraban depredadores, con todos los 
medios a su alcance: balas, trampas, venenos, cebos, etc. 
Por el contrario, los conServacionistas a ultranza se 
han mostrado quizâs demasiado generosos al considerar 
siempre a los depredadores como factores benéficos para 
mantener a raya a las poblaciones animales destructoras; 
abunda la opiniôn de que al disminuir en una zona el nû­
mero de depredadores, aumentarâ el de los animales por 
él depredados, cosa que los conservacionistas niegan ro- 
tundamente. Se sabe que la depredaciôn es un arma dinâmi 
ca que funciona de un modo muy diferente segûn las situa 
ciones que se planteen, pero en general una especie depre 
dadora no ejerce, o ejerce muy poca influencia numérica 
en la poblaciôn de sus victimes: en general ataca a los 
animales sobrantes, que de todos modes habrian sido elim^ 
nados de su hâbitat por competencia intraespecifica y 
otros factores ecolôgicos. La naturaleza produce una su- 
perabundancia de formas de vida, pero la mortalidad es 
grande y sôlo una parte de los individuos llegan a la 
edad adulta. Por un proceso de selecciôn desarrollado a
través de miles de anos la reproducciôn de cada especie 
animal se ha adaptado a la forma que mâs conviene a la 
especie, pero no necesariamente al individuo. Segûn da­
tos de FARNIER (1955), en las aves que no caza el hombre 
la tasa de mortalidad animal generalmente es de 12-30% 
mientras que en las gallinâceas, que son aves que se ca 
zan con frecuencia, la tasa es de 60-80%. Estas cifras 
proceden de E.E.U.U.
Pero, en todo caso, la afirmaciôn de que "la 
ûnica ave de rapina buena es la muerta" es totalmente 
errônea, como lo han demostrado estudios hechos sobre 
sus costumbres alimenticias en diferentes hâbitats (re- 
giones silvestres y cultivadas). Esta actitud discrimi- 
natoria ha hecho que se aprueben leyes condenando mami­
feros carnivoros, aves de rapina y buhos, y en muchas 
partes del mundo todavia existe alguna legislaciôn de e£ 
te tipo. En los ûltimos anos este aspecto ha cambiado ra 
dicalmente y casi todos los anos aumenta el nûmero de 
animales depredadores sometidos a protecciôn. En 1967 se 
iniciô en EEUU una nueva politica federal de control de 
plagas y depredadores. En una "Declaraciôn de la Filoso- 
fia y la Politica sobre el Control del Dano de los Anim^ 
les", la oficina de Déportés, Pesca y Fauna silvestre 
del Departamento del Interior definia su nuevo enfoque: 
"Hay que practicar la conservaciôn de la fauna silvestre 
no sôlo para el consumidor, el deportista (en general el 
cazador) sino también para la proporciôn cada vez mayor 
de gente que goza viendo y oyendo a los animales en su 
hâbitat natural, o que sencillamente obtienen placer sa- 
biendo que existen estos animales" (CURRY-LINDAHL, 1972).
En 1969, 22 estados de EEUU tenfan ya leyes para 
protéger a todas las aves de rapina, y 25 protegian a ca 
si todas. En Espana, hasta las autoridades compétentes 
se han dado cuenta del grave error cometido al no proté­
ger determinadas especies y han empezado a sustituir el 
calificativo de dahinas por otros. Ademâs se ha modifica
C'à
do el sistema de primas por el de multas si se capturan 
determinadas especies (RAPOSO y col., 1972).
De las 78 especies protegidas en Espana, se han 
inventariado en el Valle de Liêbana las siguientes:
Gato silvestre (Felis sylvestris)
Oso (Ursus arctos)
Nutria (Lutra lutra )
Halcôn abejero (Pernis opivorus)
Milano real (Milvus milvus)
Milano negro (Milvus migrans)
Azor (Accipiter gentilis)
Gavilân (Accipiter nisus)
Ratonero ( Buteo buteo)
Aguila calzada (Hieraetus pennatus)
Aguila perdicera (Hieraetus fasciatus)
Aguila real (Aguila chrysaetos)
Aguila culebrera (Circaetus gallicus)
Aguilucho pâlido (Circus cyaneus)
Aguilucho cenizo (Circus pygargus)
Aguilucho lagunero (Circus aeruginosus)
Alimoche (Neophron percnopterus)
Buitre comûn ( Gyps fulvus)
Halcôn comûn (Falco peregrinus)
Alcotan (Falco subbuteo)
Esmerejôn ( Falco columbarius)
Cernîcalo vulgar (Falco tinnunculus)
Lechuza comûn (Tyto alba)
Buho real (Bubo bubo)
Buho chico (Asio otus)
Lechuza campestre (Asio flameus)
Autillo (Otus scopus)
Mochuelo comûn (Athene noctua)
Cârabo (Strix aluco)
Otro problema a tener en cuenta en relaciôn con 
la fauna es la posibilidad de su adaptaciôn y estableci
miento en tierras cultivadas cuando el hombre hace desa 
parecer su hâbitat natural. WATSON (1970) afirma:"corre 
peligro la poblaciôn animal debido a la alteraciôn di- 
recta o indirecta del hâbitat".
Las diferentes especies se adaptan al nuevo am­
biante siempre que êste cubra sus necesidades ecolôgicas: 
muchos vertebrados salvages pueden usar hâbitats culti- 
vados, pero no todos; a otros no les resultan adecuados 
y degeneran o desaparecen. Aquellas especies que depen­
den de granos, semillas e insectos (roedores, insectivo 
ros, aves), se adaptan mâs fâcilmente a hâbitats culti- 
vados; es de destacar que el uso diverso del suelo, ade 
mâs de proporcionar cosechas diverses y variedad al pal 
sage, tiene algunas ventajassobre el monocultivo.
Cuando una especie animal dégénéra y desaparece, 
nunca se puede sustituir plenamente por otra de modo ar 
tificial, ya que difîcilmente se adaptarîa. "El urogallo 
necesita del acebo, y, como esta mîtica ave, toda la 
avifauna, en general, précisa de su hâbitat propio" (LO 
RIENTE, 1969). El urogallo vive en los hayedos y por 
ello estâ ciertamente ligado al acebo ya que este se 
présenta con relativa frecuencia en los bosques de hay as; 
si se tala el hayedo y el urogallo no encuentra un hâ­
bitat semejante, emigra o perece.
En nuestra era, el hombre es el ûnico extermina
dor que existe en la tierra y sôlo êl puede salvar a las 
especies que corren peligro. La forma mâs sencillà y mâs 
barata es colaborando con la naturaleza, para lo cual 
primero hay que conocerla a fondo. En suma, quiere decir 
se que parece imprescindible incluir la FAUNA dentro de 
los estudios de planificaciôn regional.
En la provincia de Santander existe una gran va
riedad de especies animales: "mâs de la mitad de las e£
pecies representadas en Europa viven en Santander" (RA-
POSO y col., 1972). Gran parte de êstas se encuentran en 
el Valle de Liêbana, algunas de modo exclusivo, como 
ciertas especies notables de Caza Mayor. En el Coto Na­
cional de los Picos de Europa, Têrmino Municipal de Ca- 
maleno, se amparan mâs de dos mil ejemplares de rebeco, 
rebezo como le llaman los lebaniegos (PEREDA de la REGÜE 
RA, 1972).
La gran variedad de especies indîgenas se corres^ 
ponde con la gran variedad de biomas terrestres: unas 
especies viven de modo permanente y otras lo hacen esta 
cionalmente, debido a que encuentran hâbitats adecuados 
para efectuar paradas en sus movimientos migratorios.
Es importante resaltar que la predominancia del bosque 
caducifolio, y su estado, hacen de este valle un lugar 
ôptimo, hasta el punto de que algunas especies se han 
reintroducido por si solas en la comarca, como se verâ 
mâs adelante.
Aunque desde el punto de vista biolôgico la fau 
na de invertebrados puede ser precisamente la que presen 
te aspectos mâs singulares, no se tocarâ el tema en es­
te trabajo mâs que para subrayar su importancia. La gran 
variedad y la dificultad de su estudio requieren un pla- 
zo demasiado amplio, prohibitivo en un planteamiento 
aplicado y dirigido a la ordenaciôn territorial, donde 
no es preciso profundizar hasta ese nivel.
La disminuciên de la poblaciôn rural ha venido 
a corregir la presiôn que se sostenîa sobre las especies, 
por ser piezas de caza, por considerarlas daninas, o pa 
ra comerciar con sus pieles. En la actualidad, la situa 
ciôn de esta comarca dentro del contexte peninsular pue 
de considerarse muy buena, debido al crecimiento de po­
blaciones animales, precarias en otras comarcas. Asi, 
entre las de mamiferos, muchos de los considerados has­
ta hace relativamente pocos anos especies dahinas, co­
mo lobos, zorros, gatos monteses, ginetas, turones, ar-
dillas, etc., todavîa viven después de cacerîas masivas, 
y especies que hace relativamente poco tiempo (RAPOSO y 
col., 1972) se consideraba que se encontraban en vîas 
de extinciôn a corto plazo, como el oso, el lobo y la 
marta, hoy se puede destacar, que si no estân en increm^ 
to, al menos tampoco disminuyen.
Las poblaciones de oso (Ursus arctos), que hab^ 
tan en las provincias de Santander y Palencia, haciendo 
recorridos de una provincia a otra segün las estaciones 
del ano, parecen, en efecto, mantenerse bien. Liébana, 
segûn la tradiciôn y los nombres de algunos lugares de 
la comarca y de sus alrededores (montes de Leôn, Palen­
cia, Asturias...) tuvo en siglos anteriores gran impor- 
tancia como criadero de osos.
Una de las mâs antigua tradiciones data del Si- 
glo V y nos relata c6 mo Santo Toribio vi6  bajar un oso 
del cercano monte y matar uno de los bueyes de la pare- 
ja que arrastraba la piedra para construir el Monaste- 
rio que hoy lleva su nombre. Segûn la leyenda el Santo 
conminô al oso a que se unciera el yugo con el buey vi­
vo, relevando al muerto en su trabajo, obedeciendo dô- 
cilmente la fiera, y continuaron arrastrando la piedra. 
En conmemoraciôn de este suceso, los capiteles de las 
dos columnas que sostienen el altar mayor del Monaste- 
rio llevan, uno de ellos la cabeza de un buey, y el 
otro la cabeza de un oso.
Otra leyenda de esta comarca (que puede ser cier 
ta) es la que narra cômo un oso matô al rey Favila duran 
te una caceria,en los montes de Cosgaya.
En cuanto a la toponimia, algunos autores afir- 
man que en la Edad Media estaba situado en Cosgaya el 
Monasterio de Osina; en este pueblo existe un lugar lia 
mado Valdeoso; en el pueblo de Vejo existe un paraje de
nominado Osanjo; y entre Bejes y La Hermida hay un mon­
te conocido por el nombre de Osina.
Ya fuera de Liébana, en tierras leonesas (a 20 
Km) esté Oseja de Sajambre, y en Palencia se sitûa Bra- 
hosera, que enlaza por espesos bosques de hayas y robles 
y arriscados puertos, con tierras lebaniegas, y cuya di£ 
tancia puede recorrer el oso en una sola jornada en bus- 
ca de refugio y alimentes. "Las zonas de Asturias limî- 
trofes con Liébana por Arenas de Cabrales; de Leôn por 
la Tierra de la Reina; de Palencia por la Pernia; el 
puerto de Curavacas, y los montes de Polaciones en nue£ 
tra provincia constituyen con Liébana, sin duda alguna, 
el complejo osero mâs importante de Espaha" (LLORENTE, 
1974) .
En otono de 1967, la prensa publicô que eran seis 
los osos que quedaban en Liébana (Alerta, 1-Noviembre- 
1967), y el guarda mayor asegura que todos los anos se 
ve algûn oso, o al menos las huellas inconfundibles de 
sus pisadas, asî como sus peculiares excrementos. Hemos 
podido comprobar este ûltimo dato en dos ocasiones, en 
las proximidades de Pena Prieta.
Los recorridos del oso en esta zona son dos y 
ambos partende Curavacas (Palencia), como se muestra en 
la figura 3. Uno va hacia el Oeste de Liébana, en el 1^ 
mite con Leôn a través de Curavacas-Puerto de Rio Frio- 
Portillo de las Yeguas-Puerto de San Glorio-Puertos del 
Salverôn, para terminar en los hayedos de Espinama y 
Las Ilces; el otro parte hacia el Este: Curavacas-Peha 
Bistruey (en la caida de Palencia)-Collado de Vistrio- 
Hayedo del pueblo de Cuevas- parte alta de Lamedo, ter- 
minando en los hayedos de la parte baja de Pena Sagra.
Las épocas en las que los osos se hacen visibles 
mâs frecuentemente son: en agosto, cuando en las cumbres 
maduran los arândanos, fruta a la que son muy aficiona-
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dos; o a finales de otono, especialmente los anos de bue 
na cosecha de hayuco, castanas o bellotas, de las que 
son buenos consumidores (se alimentan principalmente de 
hierbas, semillas, frutas y miel, lograda en sus frecuen 
tes asaltos a los colmenares y tambiên comen con cierta 
frecuencla peces y carne). LLORENTE (1974) recoge en los 
distintos Términos Municipales de esta comarca testimo­
nies reales de la presencia del oso, "salpicados de los 
mâs graciosos sucesos, de los mâs pintorescos casos, y 
de las mâs dolorosas tragedias".
Del lobo (Ganis lupus) s6 lo se tienen noticias 
recientes en la zona del puerto de San Glorio, en la par 
te de Leôn, aunque parece pasar a Liébana. MOLINA (1976) 
dice que el oso y el lobo estân ambos en la zona de los 
Picos de Europa s61o temporalmente.
Es notable el incremento de la poblaciôn de zo- 
rros (Vulpes vulpes) en toda la comarca, ampliando sus 
zonas tipicas de monte bajo y matorral a otras fuera de 
lo comûn, como demuestra la existencia de una zorrera 
hallada en Pena Prieta, a 2.200 m.s.m., al igual que su 
presencia en las zonas bajas, prôximas a los pueblos. 
Estos hechos pueden atribuirse en parte a la falta de 
competencia con otras especies, y a la superabundancia 
de micromamiferos, animales fundamentales en la dieta de 
todos los carnivoros del Valle de Liébana.
Las especies carniceras (Félidos, Mustélidos, 
etc.) se encuentran en una situacién ôptima, a excepcién 
de algunas que, por su mala fama se ven perseguidas por 
cazadores y Pescadores, como la nutria (Lutra lutra), la 
marta (Martes martes) a la cual los lebaniegos capturan 
también para vender su piel y llaman marta cibelina pa­
ra distinguirla de la garduna (Martes foina) de piel me 
nos fina. El tejôn (Meles meles) es poco conocido, mien
tras que el gato montés (Fells sylvestris) y la gineta 
(Genetta genetta), se ven a menudo por los pueblos, ron
dando los basureros. Esta ûltima especie tambiên es per
seguida para comerciar con su piel.
Los micromamiferos encuentran enésta regi&i un hâbi 
tat que reûne los requisitos particulares de la mayoria 
de ellos; son factores importantes la variaciôn de nivel 
y la gran diversidad de formaciones vegetales, que, si 
bien no son capaces de soportar mâs de un vertebrado de 
gran tamano, si que soportan especies diferentes de pe- 
quenos mamfferos. En los grandes canchales a 2.300-2.600 
m.s.m. se encuentra el topillo nival (Microtus nivalis); 
en los bosques de haya y roble el lirôn gris (Glis glis); 
en los bosques de encina y alcornoque el lirôn careto 
(Eliomys quercinus), etc. Son tipicas de esta zona las 
grandes poblaciones de desmanes (Galemys pyrenaicus), 
que se encuentran en algunos lugares determinados y faJL 
tan sin embargo en otros, a primera vista semejantes, 
pero afectados por alguna alteraciôn no localizada.
Los cêrvidos y bôvidos estân protegidos por en- 
contrarse en la Réserva Nacional del Saja y limitar con 
la Réserva Nacional de Fuentes Carrionas. De este modo 
el ciervo, y mâs raramente el gamo, pueden presentarse 
en el Valle de Liébana por efecto de las repoblaciones 
hechas en la zona del Saja o en los montes del Valle del 
Nalôn y del Pigüena. El ciervo (Cervus elaphus) aparece 
en los bosques de Espinama y estâ empezando a entrer en 
competencia con el corzo (Capreolus capreolus)^ que junto 
con el jabali, como se verâ mâs adelante, son las espe­
cies autôctonas mâs abundantes en la zona. Los rebecos 
(Rupicapra rupicapra) se localizan en el roquedo calizo, 
y en los periodos de mucho frio bajan a los bosques de 
haya, donde se aclimatan bien, hasta el punto de que se 
les ha tenido que sacar para que volvieran a su hâbitat
inicial. ;
La cabra montés (Capra hispanica) existié tam­
bién en la zona de los Picos de Europa, pero el ûltimo 
ejemplar desaparecié en el primer tercio de este siglo. 
Hace unos 20 anos se hizo un ensayo de reintroducciôn 
en los montes de Ponga, zona relativamente prôxima al 
Valle de Liébana. Se dié suelta a 1 macho y 4 6  5 hem- 
bras, pero no debieron tomarse las oportunas medidas y 
desaparecieron, dejando algûn hîbrido con cabra domés- 
tica, aunque en la zona de estudio felizmente no exis- 
ten,y deben de ser muy escasos en los montes de Ponga. 
Deberia considerarse la introduccién de la cabra montés, 
especialmente si se hace de la variedad pirenaica, que 
debe de ser la mâs semejante a la de los Picos de Euro­
pa.
Capra ibex y Cervus elaphus han debido subsis- 
tir en la regién de Picos hasta la Edad Media (OBERMAIER, 
1974).
Hecho curioso en Liébana es la baja densidad de 
conejos (Oryctolagus cuniculus) y liebres (Lepus capen- 
sis), que junto con la ardilla (Sciurus vulgaris) pare­
cen encontrarse en vîas de extinciôn a medio plazo (RA­
POSO y col., 1972).
En cuanto a las aves, las que tienen peligro de 
extinciôn mâs inmediato son las carroheras y el urogallo. 
Muchas de las rapaces diurnas, como el halcôn abejero, 
el azor, los milanos y diferentes géneros de âguilas que 
mâs tarde se citarân, también presentan cierta tendencia 
a desaparecer, aunque sea a medio plazo. Lo mismo ocurre 
con las aves insectîvoras, si bien estas desaparecen fun 
damentalmente por falta de alimentes y por comer insec­
tes envenenados con pesticidas tôxicos.
Entre las rapaces, la mâs abundante es el ratone
ro (Buteo buteo), a causa posiblemente de su sedentari- 
dad y por ocupar en el invierno los nidos de otras rapa 
ces, a las que desplaza.
El aguila real (Aguila chrysaetos) se localize 
en el Puerto de San Glorio (Figura 1.), y se mueve en 
un ârea muy extensa, habiendo sido vista durante el trar^ 
curso de la realizaciôn del inventario, incluse en el 
Desfiladero de la Hermida. Los buitres (Gyps fulvus) v_i 
ven en dos poblaciones, una en Aliva y otra en el Desfi 
ladero de La Hermida, ya fuera de la zona de estudio, 
aunque esta comarca es punto importante para las activ^ 
dades de esta poblaciôn.
Hay que destacar que los Picos de Europa han 
constituido uno de los ûltimos refugios de las grandes 
aves, las cuales, como ya se dijo anteriormente han su- 
frido los efectos del empleo de estricnina y otros pro- 
ductos quîmicos. Las medidas de protecciôn total han da 
do lugar a una ligera regresiôn en el proceso de desapa 
riciôn de las especies citadas con anterioridad.
En el Valle de Liébana se presentan ciertas es­
pecies de aves, por si solas tan caracterîsticas, que 
multiplican la importancia ecolégica de la zona. Asî el 
treparriscos (Trichodroma muraria), fâcil de ver en los 
dîas soleados en los roquedos de Tresviso; la bisbita 
ribereha variedad alpina (Anthus spinoletta spinoletta) 
en las praderas de los puertos de montaha (es curioso s£ 
nalar que estas especies que viven en lugares tan poco 
frecuentados por las gentes, son poco asustadizas); el 
papamoscas cerrojillo (Ficedula hypolenca), en la parte 
alta del robledal.
Del urogallo (Tetrao urogallus) se han localiza 
do aquellas zonas, donde a lo largo del ûltimo ano, 1976,
se han visto o encontrado sus polladas o cagarruteros: 
Puerto de San Glorio (en hayedos y robledales) dos ma­
chos; Luriezo, Cahecho (en hayedos); Espinama, Cosgaya, 
Las Ilces (en hayedos) varios polleros, uno de ellos 
muy viejo; carretera al Puerto de Piedras Luengas, una 
pareja, macho y hembra; Lamedo (en hayedos)(ver figura 
1) .
El quebrantahuesos ya no anida en los Picos de 
Europa, aunque existen indicios de la presencia de indi 
viduos sueltos, posiblemente procedentes de los Pirineos. 
Su existencia anterior en los Picos, al menos en la zona 
asturiana, a principios de este siglo parece garantizada 
como lo indica el que tenga un nombre especîfico -Fran- 
güesu- en el bable oriental (MOLINA, 1976) . Su introduce 
ciôn también deberia ser objeto de consideraciôn espe­
cial.
Son caracteristicos de la zona los pitos negros 
(Drycopus martius) que viven en los hayedos, donde dejan 
sehales fâcilmente visibles, (grandes agujeros en las ha 
y as vie j as y podres).
En los alrededores de los cursos de agua se en­
cuentra gran nûmero de aves, como el martîn pescador 
(Alcedo atthis), el mirlo de agua (Cinclus cinclus), la 
vanderas, etc., alegrando estos increibles parajes. "De 
vez en cuando el martin pescador perfora la transparen­
te superficie en su vuelo rasante y veloz, mostrando, al 
salir, en su infalible pico una captura menos ostentosa 
de las que pretenden las carias, pero mucho mâs segura". 
(SANZ SAIZ, 1976).
Entre los anfibios y reptiles es interesante de£ 
tacar la abundancia de tritones alpines (Triturus alpes- 
tris) que disponen de gran cantidad de zonas aptas para
su desarrollo; la rana bermeja (Rana temporaria), que 
se encuentra entre los 800 y los 2 . 2 0 0  m.s.m., se escon 
de y vive en los agujeros de ratillas nivales. En Liêba 
na se mezclan las dos especies de lagartos que viven en 
el Norte de la Peninsula; lagarto verdinegro (Lacerta 
schreiberi), y lagarto verde (Lacerta viridis).
Los peces estân poco representados en esta re- 
giôn; fundamentalmente deben destacarse cuatro especies, 
aunque en la zona baja aumenta su nûmero al variar las 
condiciones ecolôgicas. La especie mâs importante es el 
salmôn (Salmo salar), cada vez mâs escaso, ya que s61o 
se encuentra en el Deva y no sube mâs arriba de Potes.
La trucha (Salmo trutta) es abundante en toda la regiôn 
por pequeno que sea el riachuelo. La anguila (Anguilla 
anguilla) sube lo mismo que el salmôn, aunque se interna 
por los afluentes del Deva. Por ûltimo, un pez sin nin- 
guna importancia piscicola, pero si de gran interês eco 
lôgico, ya que sôlamente se encuentra en los rios de la 
regiôn Cantâbrica es el piscardo (Phoxinus phoxinus), 
que llega a Potes.
En la figura 2 se indican las zonas en las que 
se han anotado algunas de las especies que reflejan las 
peculiaridades faunisticas del Valle de Liébana.
Los datos utilizados mâs adelante (Capitule III) 
para la integraciôn de los valores faunisticos con los 
demâs elementos, se han tomado del inventario realizado 
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FIGURA 4.
INVENTARIO
Se han anotado en êl las especies de vertebrados 
cuya existencia se ha verificado directamente o a través 
de informaciôn fidedigna.
La anotaciôn de Mamîferos, Reptiles, Anfibios y 
Peces va acompanada de dos indices que reflejan la rare- 
za de estas especies en la Peninsula Ibérica y su abun­
dancia en la regiôn de Liébana:
RAREZA
Comûn 1




Medianamente abundante 2 
Poco abundante 1
Para las aves, al ser mâs dificil la evaluaciôn 
de todas ellas, se da como informaciôn adicional el pé­
riode de estancia en la zona y la circunstancia de criar 
























Rata de agua norteha 




















































































































Nombre ;Comûn N. Cientîfico R.
HYLIDAE









Lagartija ibérica Lacerta hispanica
Lagartija serrana Lacerta monticola
Lagartija roquera Lacerta muralis






Eslizôn tridactilo Chalcides chalcides
COLUBRIDAE;
Coronela europea 






















A V E S  
PORICIPITIDAE. SOMORMUJO
Zampullîn chico Podiceps ruficollis M.P. C
Zampullîn cuellirrojo Podiceps auritus I 0
Zampullîn cuellinegro Podiceps nigricollis I 0
Somormujo lavanco Podiceps cristatus M.P, 0


























































Nombre.' Comûn N. Cientîfico
Serreta grande Mergus merganser I 0
ACCIPITRIDAE. MILANOS , RATONEROS, GAVILANES, AGUILAS,
AGUILUCHOS___
Halcôn abejero Pernis apivorus E C
Milano real Milvus milvus M.P. C
Milano negro Milvus migrans E c
Azor Accipiter gentilis C
Gavilân Accipiter nisus M.P.
Ratonero Buteo buteo M.P.
Aguila calzada Hieraaetus pennatus E
Aguila perdicera Hieraaetus fasciatus C
Aguila real Aquila chrysaetos C
Aguila culebrera Circaetus gallicus E
Aguilucho pâlido Circus cyaneus M.P.
Aguilucho cenizo Circus pygargus E
Aguilucho lagunero Circus aeruginosus M.P.
Alimoche Neophron percnopterus M.P.
Buitre comûn Gyps fulvus M.P.
FALCONIDAE. HALCONES
Halcôn comûn Falco peregrinus M.P.
Alcotân Falco subbuteo E
Esmerejôn Falco columbarius I
Cernicalo vulgar Falco tinnunculus M.P.
TETRAONIDAE. GALLOS DE MONTE
Urogallo Tetrao urogallus C
PHASIANIDAE. PERDICES Y FAISANES
Perdiz comûn Alectoris rufa C
Perdiz pardilla Perdix perdix C
Codorniz Coturnix coturnix M.P.
Nombre'Comûn N . Cientîfico
RALLIDAE. RASCONES, GALLINAS DE AGUA Y FOCAS
Rascôn Rallus aquaticus C
Polluela pintoja Porzana porzana I
Polluela chica Porzana pusilla E
Guion de codornices Crex crex E
Polla de agua Gallinula chloropus M.P.
Focha comûn Fulica atra M.P.
CHARADRIIDAE. CHORLITOS
Chorlito chico Charadrius dubius E
Chorlito dorado comûn Pluvialis apricaria I
SCOLOPACIDAE. ANDARRIOS, AGUJAS, ZARAPITOS
Andarrios grande Tringa ochropus I
Andarrios chico Tringa hypoleucos M.P.
Chocha perdiz Scolopax rusticola M.P.
Agachadiza chica Lymnocryptes minima I
BÜRHINIDAE. ALCARAVANES
Alcaravân Burhinus oedicnemus M.P.
COLUMBIDAE. PALOMAS Y TORTOLAS
Paloma torcaz Columba palumbus M.P.
Paloma zurita Columba oenas M.P.
Paloma bravia Columba livia C
Tôrtola comûn Streptopelia turtur E
CÜCULIDAE. CUCOS
Cuco Cuculus canorus E
TYTONIDAE. LECHUZAS
Lechuza comûn Tyto alba C
c
0































ALCEDINIDAE. MARTINES PESCADORES 
Martîn pescador Alcedo atthis M.P
MEROPIDAE. AVEJARUCOS



























Nombre Comûn N. Cientîfico




























































Mirlo acuâtico Cinclus cinclus
TROGLODYTIDAE. CHOCHINES
Chochin Troglodytes troglodytes M.P

























































































































































































































F A U N A
UNIDADES
I. BOSQUE CADUCIFOLIO 
II. BOSQUE XEROFILO 
III. MATORRAL 
IV. REPOBLACION RESINOSAS
V . BRAfîA 
VI. BRADERAS BAJAS / CULTIVOS




XI. PUEBLOS / ZONAS URBANIZADAS 
XII. ROCAS 
XIII. BOSQUE MIXTO
Estas unidades son las que estân representadas 
en el mapa 9.
DEFINICION DE UNIDADES
I. BOSQUE CADUCIFOLIO
Comprende las formaciones boscosas de las espe- 
cies Haya (Fagus sylvatica L.), Tocio (Quercus pyrenai- 
ca Willd) , Abedul (Betula pubescens Ehrh.) , Castaf.o 























Se incluyen en esta unidad, los bosques de Encina 















Compuesta por aquellas zonas con formaciones ar- 
bustivas de las especies arbôreas.
Especies caracteristicas:
Perdiz comûn Alectoris rufa
Chotocabras gris Caprimulgus europaeus
Lagartija hispanica Lacerta hispanica






IV. REPOBLACIONES DE RESINOSAS
Zonas en la que se han plantado especies no autôc 
tonas de la zona, con un fin de aprovechamiento inmedia- 
to.













Zonas localizadas por encima de las formaciones 

















VI. PRADERAS BAJAS Y CULTIVOS
Pastizales cercanos a los nûcleos urbanos, situa 
dos por debajo de la formacidn boscosa, y cultivados 













Musaraha comûn Crocidura russula
Ranita de S. Antonio Hyla arborea 
Codorniz Coturnix coturnix
VII. PRADERAS ALTAS
Pastizales con humedad edafica alta situadas por 
régla general por encima de las formaciones boscosas.
Especies caracteristicas:
Ratilla agreste Microtus agrestis



























































Zonas por lo general cubiertas de nieve gran par 
te del ano, en el estio son de aguas temporales o perma 
nentes. Se sitûan en las partes altas de las sierras, 
puertos, etc.
Especies caracteristicas;
Tritôn helvético Triturus helveticus
Tritôn alpestre Triturus alpestris
Rana bermeja Rana temporaria
XI. PUEBLOS, ZONAS URBANIZADAS














Son las zonas predominantemente rocosas con cua^ 

















XIII. BOSQUE MIXTO MESOESCLEROFILO
Aquellos bosques formados por la mezcla intima de 
las especies Encina (Quercus ilex L.), Alcornoque (Quer­

















La Gomplejidad orogrâfica de esta comarca da lu- 
gar a numerosos valles, encajamiento de cuencas y brus- 
cos desniveles del territorio.
La importancia de factores topogrâficos como la 
exposiciôn, altitud, etc. ya fué puesta de manifiesto 
por FABIJANOWSKI (1950). Su gran influencia no solamen- 
te redunda en la economia, dificultad de comunicaciones 
etc., sino que tambiên es decisive en la distribuciôn 
de las formaciones vegetales y animales, produciendo en 
algunos casos aislamientos de comunidades, tendencia a 
desarrollar especies agronômicas muy especificas para 
cada hâbitat, etc.
Podemos considérer este valle como une gran hoya, 
con las altitudes mâs bajas en une zona subcentral (in- 
feriores a los 300 m.s.m.) y las mayores alturas en la 
periferia (superiores a los 2.600 m.s.m.), sobre todo 
en su zona Oeste, debido a que forma parte del macizo 
Oriental de los Picos de Europe. En la figura adjunte 
aparecen dos perfiles de la comarca:
Pena Vieja-Pena Sagra
Pena Prieta-Pico Agero
Por haberse considerado de primordial importancia 
el factor altitudinal, se ha caracterizado detalladamen- 
te en clases diferenciadas de 100 m en 100 m de desnivel, 
con objeto de evitar las pêrdidas de informaciôn deriva- 
das de un menor grado de detalle.
Asî se han distinguido 20 clases con las zonas 
comprendidas entre :
Altitudes Clase
^ 299 m.s.m 2
300 -399 " 3
400 -499 " 4
Altitudes Clase
500 - 599 m. s .m. 5
600 - 699 t l 6
700 - 799 II 7
800 - 899 II 8
900 - 999 II 9
1.000 - 1.099 II 10
1.100 - 1.199 II 11
1.200 - 1.299 II 12
1.300 - 1.399 II 13
1.400 - 1.499 II 14
1.500 - 1.599 II 15
1.600 - 1.699 II 16
1.700 - 1.799 II 17
1.800 - 1.899 II 18
1.900 - 1.999 II 19
2.000 - 2.099 II 20
^2.100 II 21
Se ha omitido la clase 1 para faciliter el traba 
jo y evitar, en lo posible, confusiones.
Las altitudes mayores de 2.100 se ha agrupado en 
une misma clase ya que no presentan grandes diferencias 
en cuanto a los elementos inventariados y la respuesta 
ante las actividades a considérer va a ser semejante en 
todas esas zonas.
0Ja6v 0^ ! d
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II.2.6. Exposiciôn
Es harto conocida la influencia de la exposiciôn 
sobre las caracteristicas del macroclima, influencia que 
puede llegar hasta la creaciôn de microclimas locales 
que condicionan fuertemente a otros elementos como la ve 
getaciôn, fauna, paisaje, etc., hecho ya destacado por 
FABIJANOWSKI (1950).
La exposiciôn es un indice simple que expresa la 
orientaciôn del terreno con respecte a la situaciôn del 
sol. En general, las exposiciones al sur o "solanas" son 
mâs calientesy continen menos humedad relative que la 
que le corresponde al macro-clima con un carâcter de ten 
dencia continental tanto en verano como en invierno; por 
el contrario, las exposiciones orientadas hacia el Norte 
o "umbrias" son de tono mâs oceânico (RIVAS GODAY Y FER­
NANDEZ -CAL I ANO F. , 1951) .
Sin embargo, dada la configuraciôn topogrâfica de 
esta comarca, que se resuelve como se ha mostrado en el 
apartado anterior (GrâficoS) por una sucesiôn ininterrum 
pida de valles con laderas de fuerte pendiente, se ha 
considerado que la iluminaciôn expresa mejor la influen­
cia de este factor fisiogrâfico fundamental sobre las 
formaciones vegetales, tanto actuales como potenciales.
La iluminaciôn estâ tomada como radiaciôn direc- 
ta, exponente de la radiaciôn global que incide sobre el 
suelo, y expresada por un parâmetro que resume las dis­
tintas situaciones de orientaciôn en esta zona.
Asi, dentro de este elemento del medio se han dis­
tinguido 3 conceptos distintos:
1.- Exposiciôn general o MACROEXPOSICION: distin­
gue zonas homogêneas con respecto a las orientaciones ge 
nerales de la comarca. Estân claramente influenciadaspor 
la forma general del valle y las direcciones axiales de 
los très rios principales.
Se han diferenciado (ver mapa 11) :
- Exposiciôn Norte (1)
- Exposiciôn Este-Oeste (2)
- Exposiciôn Sur (3)
2.- MESOEXPOSICION: considéra la orientaciôn ré­
sultante de la excavaciôn de las laderas principales por 
la acciôn de la red fluvial de afluentes, pudiéndose di£ 
tinguir:
- Laderas a umbrîa (1)
- Laderas a levante o poniente (2)
- Laderas a solana (3)
3.- ILUMINACION: expresa diferentes situaciones 
en relaciôn con la recepciôn de radiaciones directas de 
origen solar. La evaluaciôn de zonas de insolaciôn homo 
gênea se ha efectuado mediante la consideraciôn conjunta 
de los factores fisiogrâficos de macroexposiciôn y meso- 
exposiciôn, teniendo en cuenta los valores que toma la 
insolaciôn segûn las pendientes (GANDULLO, 1974) y com- 
binando los tipos 1 y 2 segûn el cuadro de valores que 
se incluye a continuaciôn; los resultados se pueden ob­
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Segûn RIVAS GODAY Y FERNANDEZ-GALIAÎJO F. (1951) 
la magnitud de la influencia de este elemento es tal que 
muchas veces, en climas hipercontinentales, las umbîas y 
las solanas llegan a pertenecer a diferente climax. Los 
estudios realizados por TROLL (1925, 1939) indican que 
en el Himalaya occidental y en las montahas del Beluchi£ 
tân, las solanas y las umbrias llevan distinto climax.
En el valle de Liêbana se observa perfectamente 
la variaciôn de la vegetaciôn entre solanas y umbrias: 
mientras el alcornoque y el roble tocio se sitûan en zo­
nas de mayor insolaciôn, las cagigas y las hayas eligen 
las zonas mâs umbrosas. Este hecho se estudiarâ mâs am- 
pliamente en los apartados II . 2 .7 . (Vegetaciôn) y II.2.8.
(Paisaje): en toda la sucesiôn de cuerdas y valles se 
constata repetidamente cômo el hayedo ocupa las laderas 
Norte y el rebollar se instala en las cumbres y cuerdas 
no muy altas, mezclândose algo con el hayedo en el lîm^ 
te superior de éste, donde estâ menos tupido, y ocupan- 
do toda la ladera Sur. Esta variaciôn de la vegetaciôn 
détermina, junto con los prados y demâs formaciones, 
una gran belleza del paisaje.
11,2,7
II. 2. 7. Vjfeaetaciôn
En el estudio de la vegetaciôn se ha considerado 
preferible referirse, teniendo en cuenta la finalidad 
del trabajo, a FORMACIONES VEGETALES, y no a la FLORA, 
por ser éste ûltimo un concepto demasiado amplio, que exi^  
girîa unos inventarios muy detallados, sin que la infor­
maciôn asî obtenida resultase mucho mâs operativa, fuera 
del âmbito estrictamente cientîfico.
Los impactos de las actividades humanas sobre la 
vegetaciôn han sido en muchos casos negatives, y en al­
gunos otros han llevado consigo la pêrdida o destrucciôn 
de unos recursos futures. JOHN IlUIR, el gran conservacio 
nista norteamericano decîa:"cualquier tonte puede des- 
truir ârboles, no pueden ni defenderse ni huir". Toda 
destrucciôn de ârboles es una forma ciega de robar a la 
posteridad.
Se calcula que la vegetaciôn natural del mundo, 
antes de que comenzara lo que se ha denominado "la bbra 
destructora del hombre" hace algunos siglos, era: 42% de 
bosques, 24% de praderas, y 34% de desierto. Hoy las ci- 
fras comparâtivas son aproximadamente 33% de bosques,
27% de praderas y 40% de desiertos (CURRY-LINDAHL, 1972), 
El autor cita estes câlculos como aproximados, ya que las 
proporciones exactas no pueden ser determinadas; algunas 
partes de los principales desiertos tienen vegetaciôn, y 
sin embargo se han incluido en el porcentaje de desier­
tos ; las sabanas arboladas y las de praderas no son fâc^ 
les de calculer a escala global por separado, por lo que 
han sido incluidas todas en el porcentaje de praderas; 
los tipos de vegetaciôn como la tundra, comunidades de 
plantas m.ontahosas por encima del lîmite altitudinal de 
los bosques y las zonas de chaparral y manglares han s_i 
do excluidas de los câlculos.
En su trabajo de la Loire Moyenne, el C.E.P.E. 
(Centre d'études phytosociologiques et écologiques Louis 
Emberger) élabora la nociôn de "rapidez de cicatrizaciôn'; 
definiéndola como la rapidez con que un voltSmen de vege­
taciôn destruida por el hombre, se reconstituye (DAUVER­
GNE et SAURIN, 1972). Sin embargo, esta reconstituciôn 
no siempre puede darse, y aunque se lleve a cabo, progre 
sa lentamente.
Las consecuencias de la desapariciôn de la végéta 
ciôn, incrementando el porcentaje de zonas desérticas, 
son muy variadas, como se irâ viendo (efectos erosivos, 
alteraciones de los ecosistemas naturales, pérdida de la 
calidad estética, etc.).
La erosiôn en un suelo que se ha quedado sin cu- 
bierta vegetal actûa de diferentes formas, fundamental- 
mente por medio del viento y del agua. El viento arras- 
tra capas del suelo fértil cuando estâ seco, en las e£ 
taciones en que no Ilueve. Durante las estaciones Iluvio 
sas, el agua arrastra la superficie del suelo de las la­
deras, sobre todo si la pendiente es fuerte, e inunda 
los llanos, acumulando en ellos los materiales transpor- 
tados. La escorrentîa va cavando grietas, formando poco 
a poco zanjas y barrancos profundos, que aumentan los 
procesos erosivos. La presencia de la vegetaciôn, en cam 
bio, évita la erosiôn que producen las gotas de agua al 
golpear el suelo desnudo, al tiempo que reduce la pérdi­
da de agua y la escorrentîa. Los profundos desmontes,los 
altos terraplenes y las amplias zonas incorporadas, pro- 
pias de las modernas carreteras y autopistas, no han he­
cho sino incrementar enormemente el problema.
Las laderas desnudas, sin vegetaciôn, pueden ero- 
sionarse a velocidades realmente impresionàntes. DISEKER 
and RICHARDSON (1962) indican que los taludes pueden àes 
gastarse a un ritmo que supone cifras del orden de 750
Tm por hectârea y ano.
Estudios de este tipo se llevan a cabo en todos 
los palses del mundo, sobre todo a partir de la década 
de los sesenta, haciendo referenda, no sôlo a las cau­
sas y sus efectos, sino tambiên al modo de evitar estas 
pêrdidas de suelo (DISEKER and RICHARDSON, 1962; RICHARD 
SON, DISEKER and SHERIDAN, 1970; PRANDINI, 1974; F. RA­
MOS y col, 1974; SOARES et al, 1975; PRANDINI et al, 1976).
En Rhodesia han calculado unos datos que muestran 
que cuando un suelo sin vegetaciôn estâ expuesto a la 
Iluvia, la pérdida anual de suelo varia de 50 a 450 tone 
ladas anuales por Ha, cuando las pendientes son de 3 a 
6,5%. Sin embargo, la pérdida en un suelo cubierto de 
hierba no supera 1 Tm/Ha. Si estas pêrdidas fueran con­
tinuas, en 5 ahos desaparecerian 15 cm de la capa supe­
rior productive, y en menos de 80 anos, toda la capa. 
Estas cifras se han calculado como minimas, y en la rea 
lidad es probable que la pérdida sea mucho mâs râpida 
(CURRY-LINDAHL, 1972) .
Por otra parte, no solo actûan el viento o la llu 
via, el efecto erosivo de las heladas en suelos hûmedos 
y desnudos es claro: al ocupar mâs espacio el hielo que 
el agua, las particules del suelo se van separando al 
congelerse; el aflojamiento del suelo conlleva el arras- 
tre râpido por el viento y el agua como ya se viô. Las 
mediciones efectuadas en las montahas nevadas de Austra­
lie han demostrado que el efecto de la helada puede éli­
miner en un sôlo invierno una cantidad de suelo que tar­
da por lo menos 600 ahos en formerse.
Las particules de suelo son desplazadas y muchas 
veces van a parer a los arroyos y rios. Se ha estimado 
que la erosiôn, sôlo en los taludes de las carreteras 
americanas aporta anualmente 56 millones de Tm de sedi- 
mentos a los cursos de agua, es decir, una Tm de sedimen 
tos por kilômetro de carretera.
Nihguna de las medidas aplicadas por el hombre pa 
ra veneer la erosiôn se ha mostrado mâs eficiente y eco- 
nômica que la que ofrece la propia naturaleza, ya que 
los impactos de aquella pueden ser minimizados si las 
âreas pertubadas se estabilizan râpidamente mediante una 
cubierta vegetal protectora (RAMOS, F. y col., 1974). Ya 
THOI'IAS (1956) trata este tema; WOOD (1971) y GOODLAND e 
IRWING (1975) estudian los efectos de la deforestaciôn 
en todos sus aspectos; PAASWELL (1973) trata este tema 
en su amplio estudio sobre la erosiôn; PRANDINI et al. 
(1976) se refieren a la acciôn de la vegetaciôn en la 
estabilidad de taludes; etc.
La benëfica influencia de la vegetaciôn incide 
tambiên en la retenciôn del agua; las raices hacen permea 
ble el suelo, permitiendo la infiltraciôn del agua de 
Iluvia y su almacenamiento en las capas freâticas. En los 
montes, la regularizaciôn que supone este hecho para rê- 
gimen hidrolôgico es de una importancia trascendental 
(LOPEZ LILLO y RAMOS, 1969).
Las causas de la desapariciôn de la vegetaciôn son 
muy variadas y no pueden ser citadas todas aquî. RUIZ DE 
LA TORRE (1971) sehala que las formaciones arbôreas ac­
tuales no son mâs que restos de antiguas masas mâs com­
pactas y amplias, estropeadas por la acciôn del hombre.
En la comarca de estudio una de las causas mâs im­
portantes quizâs sea, como veremos mâs adelante, la ex- 
plotaciôn abusiva de la madera. Ya BONA (1881) cita este 
hecho, que se sigue produciendo, aunque en menor grado. 
GUINEA (1953) nos habla de alguna otra causa: "el afân 
de hacer prado, y el cenicillo (Microsphaera quercina), 
amên de las traviesas de ferrocarril, construcciôn de na 
vîos, etc, han dado al traste con los magnificos robleda 
les que en otras êpocas debieron poblar los valles y la­
deras". PEREZ PE&A y col. (1971) apuntan el hecho de la
inexistencia de reglamentaciôn jurîdica para el aprove­
chamiento de algunos montes, pudiendo cada individuo acu 
dir a por madera, sin restricciones.
Con respecto a esta explotaciôn de la madera, VüL 
TERIN (1970) hace notar que el valor résultante de todas 
las funciones de los bosques combinàdas, es cuatro veces 
superior al de la madera que producen. CURRY-LINDAHL (1972) 
dice: "universalmente se reconoce el valor de los bosques 
como fuente de madera. Por esta razôn se han explotado 
excesivamente sin tener en cuenta otras funciones. Si se 
manejan en una forma ecolôgica apropiada, los bosques pue­
den simultâneamente conserver el agua, dar madera, pro- 
ducir un rendimiento constante de proteînas animales, 
protéger animales extraordinarios y proporcionar ingre- 
sos en forma de permises para cazar y hasta para visiter 
los".
Otra causa importante puede ser la prâctica agri­
cole tradicional que consiste en talar y quemar; quizâ 
es la mâs antigua, pues aunque en Liêbana su existencia 
parece dater de la Edad Media, la prâctica se remonta mu 
cho mâs en otros lugares, como lo indican, por ejemplo, 
las citas blblicas. Aunque las cenizas fertilizan la ca 
pa de humus (sorprendentemente delgada), en la que des- 
puês crecen los cultives, el fuego destruye muchos orga­
nismes de la capa superior del suelo, la estructura de 
la materia orgânica cambia totalmente, puesto que ya no 
la nutren los desechos de los bosques, y queda expuesto 
el suelo al viento y a la Iluvia, de les cuales ya se ex 
pusieron sus efectos. El suelo pierde râpidamente su fer 
tilidad, y al cabo de varies ahos, no muchos, cuando el 
campesino no puede subsistir de lo que le da su parcela, 
la abandona, repitiendo este proceso -agriculture itiné­
rante-, en otra zona vecina, si puede.
A menudo se alega que la quema es necesaria para
eliminar las hierbas secas y ayudar a que crezca la fre£ 
ca. Ciertamente el fuego estimula a algunas plantas en 
su desarrollô vegetative o reproductive, pere aunque es­
te mêtede se venga practlcande desde sigles, tiene que 
censiderarse anormal; eceldgica y bielôgicamente la que- 
ma es per si misma un desperdicie de recurses y una des- 
trucciôn de materia ergânica de diverses clases: material 
en descempesicidn, semillas almacenadas en el suele, hue 
vos y pupas, plantas y animales, etc.
En el Valle de Liébana esta prâctica de talar y 
quemar estâ aûn muy extendida; ceme se verâ al estudiar 
las fermacienes arbôreas, queman les besques de reble te 
cie (Quercus pyrenaica Willd.) e incluse les de encina 
(Quercus ilex L.) y alcerneque (Quercus suber L.) y ha- 
cen prades. En general, las masas arbôreas elegidas para 
quemar han side las cercanas a les nûclees de peblaciôn, 
que per este misme heche presentaban mayor degradaciôn, 
al ne seguir un criterie determinade para su use y ex- 
pletaciôn. Al ser abandenades estes pastes, râpidamente 
se ve celenizade el territerie per un materral, cuye ti- 
pe se estudiarâ mâs adelante.
Quizâ, se dice tambiên, la mayor utilidad del fue 
ge consiste en centrarrestar la invasiôn de les arbustes 
en las zonas de pastes e cultives. Esta presunta ventaja 
es prebablemente la que mâs se presta a centreversia.
Hay escuelas que epinan exactamente le contrarie: que el 
fuege es precisamente la causa de la invasiôn de les ar­
bustes. Afirman que las plantas lenesas de un sôle talle, 
al renacer presentan muches talles, ecupan una zona mâs 
extensa y crecen en ferma mâs arbustiva antes de que se 
vuelvan a quemar. Les defenseres de esta teeria aseguran 
que sin fuege, la hierba densa mantendrîa a raya a les 
arbustes per cempetencia, y acabarîa per desplazarles.
Ne estâ demasiade clare el heche de que en la cempeten­
cia las especies herbâceas desalejaran a las arbustivas, 
pere es un punte de vista. Si puede decirse que les fue-
gos controlados en las zonas de bosques, para eliminar 
la hojarasca y desperdicios vegetales secos, hacen que 
se reduzcan al minime les fueges accidentales, y que el 
paste, que de etre mode resultaria inûtil para les ani­
males, crezca verde y tierne.
Otra causa que se puede apuntar para que desapa- 
rezca la vegetaciôn es el pasteree excesive; ne faltan 
cases en nuestras regienes mentahesas, de pastizales de 
terierades per una eresiôn intensa, ecasienada principal^  
mente per un excesive apacentamiento.
Hay qüe destacar que les besques se censervan 
principalmente en aquellas zonas que ne son aprepiadas 
para la agriculture u etres desarrelles, ya sea per sus 
cendicienes fisicas de pendiente, accesibilidad, tipo de 
sustrate, etc., o per sus servicies; en Liébana han de- 
saparecide prâcticamente tedes les besques de les nive­
lés bajes y gran parte de les de niveles medies, mien- 
tras que les cerrespondientes a niveles altos son les me 
jer censervades. Aûn asi, incluse en las zonas netamente 
ferestales, muchas especies de ârboles autôctenes han te 
nide que dejar su lugar a especies exôticas que se censi 
deran mâs ûtiles ecenômicamente, y son de crecimiente 
mâs râpide, ceme el Pinus radiata, de gran difusiôn en 
el Valle de Liébana, e les Eucalyptus, que ne han side 
utilizades en las repeblacienes de esta cemarca. Per ra- 
zenes ecenômicas, especies que preducen escelente madera, 
pere de crecimiente lente, se han vuelte muy escasas,y 
ârbeles de crecimiente râpide que preducen madera de in­
ferior valer les estân sustituyende: les ârbeles de me- 
jer calidad son sacrificades para plantar en su lugar âr 
beles que dan mayor cantidad de madera en menes tiempe.
Las plantas son seres que viven aseciades, cerne 
les hembres, apareciende raras veces individues aislades. 
Ne vames a tratar el tema de las aseciacienes e cemunida
des vegetales, pero no per ello va a ser olvidado. En la 
vegetaciôn social hay una dinâmica externa; la planta, 
como ser vivo, tiende hacia un equilibrio cambiante, en 
continua e imperceptible adaptaciôn a su "hâbitat", en 
el cual influyen lentamente les factores ecolôglcos. En 
el paisaje virgen se da en toda su pureza el equilibrio 
de sutil inestabilidad, tan s6 lo movido por factores que 
de ordinario actûan leve y tenazmente en direcciôn a la 
formaciôn climâcica. La intervenciôn del hombre résulta 
siempre déséquilibrante: "El hombre modifica todo aque- 
llo que toca; dunas, vias férreas, caminos y calles, cuJL 
tivos, landas, paredes, setos, etc., son medios en gene­
ral artificiales, con unas poblaciones muy mezcladas y 
variables, que tienden a evolucionar hacia estadxos mâs 
astables". (V. et P. ALLORGE , 1941). El hombre no opera 
segûn el esquema de la naturaleza, y, aunque su interven 
ciôn sea minima, actüa con fuerza y en Un momento, con 
presiôn concentrada en tiempo y en espacio: todo lo con­
trario a la gran fuerza diluida de la Naturaleza, que no 
rompe el equilibrio (LOPEZ LILLO y RANGS, 1969).
A lo largo de la historia el hombre ha introduci- 
do plantas exôticas en todos los continentes, es decir 
plantas que no son nativas del ambiente o zona en la que 
se van a introducir, o en la que viven ya. Las plantas cul^ 
vadas mâs importantes entre las utilizadas por la humani^ 
dad son en su mayoria exôticas. En los E.E. U.U. se han 
introducido oficialmente cerca de 2 0 0 . 0 0 0  especies y va- 
riedades de plantas (CURRY-LINDAHL, 1972). Sin embargo, 
a pesar del enorme intercambio, accidentai o deliberado, 
de plantas entre las diversas partes del mundo, es sor- 
prendente lo pequeno del nûmero de especies exôticas que 
han llegado a establecerse en zonas silvestres. En el 
mundo vegetal, las introducciones exôticas a veces han 
tenido éxito, pero hay también muchos ejemplos de lo con 
trario. Las plantas exôticas pueden controlarse con cier 
to rigor en hâbitats cultivados, pero en cuanto llegan a
los naturales, por una u otra forma de dispersiôn, el 
control eficaz résulta prâcticamente imposible.
En principio, cualquier introducciôn de una plan 
ta exôtica constituye un peligro, puede acarrear reper- 
cusiones inesperadas y pêrdidas econômicas para el hom­
bre. No se deberîa introducir ninguna planta en un am­
biente nuevo sin hacer antes una investigaciôn ecolôgi^ 
ca a fonde, tanto de su zona de origen como de aquella 
en la que se piense introducir. Las plantas exôticas 
pueden reaccionar y comportarse en una forma muy distin 
ta a la usual al encontrarse en un nuevo hâbitat. Pue­
den competir con tanto éxito con las plantas nativas que 
lleguen a desplazarlas (de modo semejante a como vimos 
que lo estân haciendo los ciervos de las repoblaciones 
del Saja, con los corzos autôctonos de los Picos de Eu­
rope), e incluso pueden exterminarlas. En la provincia 
de Santander pueden citarse casos espectaculares, como 
los anotados por JOVET (1941): Erigeron Karwinskyanum D 
C. V. mucronatum (DC) Asch. y Linaria cymbalaria (L.) 
Miller; ambas estân ampliamente repartidas en toda la 
cornisa cantâbrica, apareciendo con mucha frecuencia so 
bre muros, paredes de jardines, etc. Erigeron mucronatum 
DC. (utilizando la terminologie aceptada en la actuali- 
dad) se aceptô generalmente como originaria de Australie 
(Nueva Zelanda), aunque GUINET en 1933 précisa que es 
originaria de Méjico y de América del Sur. JOVET (1941) 
dice que en Bayona estâ naturalizada ya en 1870. Linaria 
cymbalaria (L.) Miller (Cymbalaria muralis P. Gaertner, 
B. Meyer and Scherb.) pudo ser traida de Francia, donde 
a su vez fue llevada de la Italie meridional, aparecien 
do ya citas en el Siglo XVI (en 1555 la cultivaban los 
boticarios y en 1587 ya aparecia en paredes y muros, en 
Venise y en Padone). LAMIC (1885) la cita de gran nûmero 
de localidades del S-W de Francia. En Inglaterra se en- 
cuentra en muchos puntos en el Siglo XVII. GUINEA (1953) 
cita para la zona costera Baccharis halimifolia L., pro-
cedente dé América Meridional e introducida en Europe 
en 1683 como ornemental, habiéndose asilvestrado en una 
emplie zona alrededor de la bahîa de Santander; y Gyne- 
reum argenteum (Cortaderia selloana (Schult) Asch. et 
Graebn.), carrizo o hierba de las Pampas, tambiên proce 
dente de América.
Algunas plantas introducidas también pueden alte 
rar el equilibrio entre especies vegetales y especies 
animales, al favorecer a algunas determinadas, que a su 
vez se pueden convertir en plagas, eliminando asi todos 
los bénéficies planeados que se pensaba que iban a der^ 
var de la introducciôn de la especie nueva.
Otro peligro de las plantas introducidas es el 
que traigan organismes perjudiciales a una nueva regiôn, 
ocasionando indirectamente muchos danos, e incluso catâs 
trofes. Se ha comprobado que las plagas y enfermedades 
de los ârboles de los bosques abundan mâs en les culti­
vados o en plantaciones de especies introducidas.
En la comarca de estudio, la ûnica especie intro 
ducida que cubre extensiones dignas de menciôn, aparté 
del pino de Monterrey, es el castano (Castanea sativa 
Mill.) aunque esta introducciôn es tan antigua, y su 
adaptaciôn ha sido tan perfecta, que gran cantidad de 
autores lo dan como autôctono (se tratarâ este tema con 
mâs amplitud en el punto II.2.7.A.7.).
El pino de Monterrey (Pinus radiata D.Don) se 
encuentra tanto en grandes masas como en pequehos roda- 
les, siempre con fines de explotaciôn, como se verâ mâs 
adelante (II.2.7.A.9.). Un bosque no es sôlo una masa 
ârboles y por ello se han citado estas repoblaciones, 
como masas y no como bosques. GUINEA (1953) dice: "para 
que una poblaciôn arbôrea alcance la categorîa de bosque 
es preciso que sea producto directo del clima en que se 
localize; que con la masa de arbolado convivan una mult^ 
tud de plantas que forman su cortejo (arbustos, matas.
hierbas y. plantas sin flores), y que el suelo sobre el 
que se asienta ostente el carâcter de suelo de bosque, 
résultante de la actividad de las raîces y microorganis 
mos de la totalidad de la agrupaciôn vegetal silvana", 
También se han introducido, a pequena escala, Larix, Po- 
pulus, Juglans, Pinus sylvestris, etc.
En general, résulta mâs consciente probar prime- 
ro las especies nativas, dândoles la oportunidad de pro 
pagarse, antes de aportar otras que pueden modificar 
los hâbitats y los ecosistemas. Por otra parte, en la 
integracién de una planta no hay que mirar s61o su ada£ 
tacién ecolégica, sino también visual, atendiendo a su 
silueta, textura y color. Las repoblaciones de Pinus ra­
diata D. Don hechas, no sélo en esta comarca, sino en 
todo el Norte de Espana, no van con el tono suave y la 
luz difusa de la regién, ni por su silueta ni por su co 
lor verde oscuro. El roble americano (Quercus rubra L.), 
encaja mejor porque su textura es muy parecida a la de 
los robledales de cagigas indigenas de estas zonas, y 
porque adquiere el tono rojo en el momento oportuno, en 
el otono (LOPEZ LILLO y RAMOS, 1969).
La introducciôn de una especie que existiô o que 
existe todavia en alguna zona, tiene en general menos 
implicaciones ecolôgicas sérias que la introducciôn de 
especies exôticas. La reintroducciôn de una especie que 
se ha exterminado localmente es a menudo conveniente 
por muchas razones, como se viô con las especies faunÎ£ 
ticas: puede servir para asegurar la supervivencia de 
una especie aumentando su campo de acciôn; tambiên pue­
de producir un crecimiento de la poblaciôn en un Parque 
Natural cuando dicha poblaciôn ha disminuido mucho o in 
cluso se ha extinguido.
Es importante elegir el hâbitat en los programas 
de reintroducciôn. Las regiones en las que una especie 
ha desaparecido desde hace unos 25-50 ahos, pueden haber
canibiado ecolôgicamente en tal grado que ya el suelo no 
résulta adecuado para la especie que antes le habitaba. 
Incluso puede ocurrir que la especie desapareciera por 
los cambios ecolôgicos, como los encinares relictos que 
existen en la costa de Santander y que van desaparecien 
do paulatinamente.
En suma, la vegetaciôn proporciona gran informa- 
ci6 n sobre el resto de la biosfera, ya que los demâs or 
ganismos dependen directa o indirectamente del tipo de 
vegetaciôn, por ser productor primario: "es la variable 
biôtica que sintetiza de forma mâs compléta la actuaciôn 
de todos los demâs factores, y quizâ la variable mâs de 
cisiva para tratar de obtener zonas homogêneas en terr^ 
torios no excesivamente extensos" (ALAMO, 1975).
La vegetaciôn da una medida integrada y percepti 
ble del conjunto del territorio, y ha sido un elemento 
tornado como caracteristico para zonificar el territorio 
por muchos planificadores, como la Escuela FitoecolÔgi- 
ca de Montpellier, entre otras muchas; en el présente 
estudio se ha inventariado como a continuaciôn se expo- 
ne.
Este inventario caracteriza las ocupaciones y 
usos actuales del suelo, que vienen definidos por la ex 
presiôn superficial de las diferentes formaciones vege­
tales naturales, asî como de las distintas actuaciones 
artificiales y humanizadas existentes.
La forma del valle, prâcticamente cerrado, el 
aislamiento en la zona de Picos, las grandes diferencias 
altitudinales, fuertes pendientes y distintas orientacio 
nés, al proporcionar una gran variedad, han traido con-
secuentemènte una multitud de formaciones y asociaciones. 
"La oposiciôn absoluta existante entre las cumbres y las 
paredes rocosas por un lado, y por otro los valles, créa 
el limite natural de la vegetaciôn. Cualquiera que haya 
mirado los Picos de Europa ha conseguido la revelaciôn 
de esta dualidad. En la base se extiente un cinturôn ver 
deante de bosques y de prados, mientras que las cumbres 
surgen como murallas grises y desnudas" (ARRIEÜ, 1944).
Como se verâ en la descripciôn detallada, surgi- 
da de los inventarios realizados, no es infrecuente la 
mezcla compleja de elementos de diferente origen y valor 
geogrâfico, citada ya por ALLORGE et GAUSSEN (1941), en 
tre otros autores; aparece una mezcla de lo mâs hetero- 
génea, no sôlamente desde el punto de vista de su ori­
gen, sino también por lasexigencias climâticas y estacio 
nales de las especies, apareciendo, de modo semejante a 
lo que ocurre en Pirineos, tipos mediterrâneos como Pis- 
tacia, Rhamnus, Quercus, etc. viviendo con géneros de 
paises templados como Betula, Alnus, e incluso Fagus, 
etc. (BRAUN-BLANQUET, 1948). También se puede destacar 
la presencia de especies vegetales poco comunes (como se 
viô anteriormente en el estudio de fauna), cuÿa perviven 
cia habrâ de garantizarse. La nociôn de "sensibilidad de 
la vegetaciôn" ha sido dada por DAUVERGNE et SAURIN (1972), 
que definen "lugares biolôgicos que es necesario proté­
ger prioritariamente y en particular por razones de inte 
rés cientifico".
Un exponente de la singularidad de esta zona des­
de el punto de vista botânico nos viene dado por el gran 
nûmero de naturalistes que visitaron y realizaron estu- 
dios, sobre todo en las parte altas. GUINEA (1947), en 
su primer estudio botânico sobre Picos, llevado a cabo 
en la zona asturiana dice; "Estime que los Picos de Eu­
ropa constituyen uno de los problèmes de la fitogeogra- 
fîa peninsular". Quizâ uno de los estudios mâs importan
tes, tanto por sus autores como por la fecha en que fué 
hecho sea el publicado en Lausana, en 1880, por LEVIER 
y LERESCHE: "Deux excursions botaniques dans le nord de 
l'Espagne et le Portugal", y en _ el cual relatan los 
viajes hechos en 1878 y 1879 junto con BOISSIER,
Le siguieron gran nûmero de publicaciones, aunque 
la calidad cientîfica no sea tan alta: GANDOGER (1895- 
1896), BARBEY-GAMPERT (1921), ARRIEU (1944), LASCOMBES 
(1944), DUPONT, P (1953 y 1955), DUPONT, P. et S. (1956), 
DRESSER, etc.
»
GUINEA (1954) sitûa la comarca de Liébana dentro 
del subsector Cantâbrico, incluido en el sector Ibero- 
Atlântico delimitado por BRAUN-BLAI^OUET en 1928, pero 
su vegetaciôn no es la tîpica de este subsector; LOSA 
(1955) traza una lînea imaginaria para hacer de limite 
entre la regiôn Cantâbrica y la regiôn Central, esta 1^ 
nea la pasarla por Peha Labra, Valdeprado, Peha Prieta, 
Puerto de San Glorio -limite Sur de la comarca de Liéba 
na- siguiendo por la provincia de Oviedo: Puerto del 
Pontôn, Puerto de Ventaniella y Picos de Mampodre, cer­
ca ya del Puerto de Tarna. En teorîa es ûna divisoria 
de aguas: vertiente cantâbrica (regiôn Cantâbrica) y ver 
tiente de la meseta hacia la cuenca del Duero (regiôn 
Central). El autor citado ahade: "esta llnea no es recta, 
sino sinuosa, y por sus cumbres, ondulada, y esto hace 
que tanto por una como por otra vertiente se encuentren 
zonas de penetraciôn que hacen que el limite exacto de 
separaciôn no se aprecie con mucha exactitud; asl ocurre, 
por ejemplo, en la cuenca del Deva, ya de dominio cantâ- 
brico, en donde por el Valle de Liébana, a menos de 400 
m de altitud, hay un enclave de plantas mediterrâneas 
con Quercus ilex, Rhamnus alaternus, Cistus salviaefolius, 
Linum viscosun, y otras".
Toda la zona baja del Valle de Liébana présenta
una vegetàciôn tîpicamente mediterrânea, asl como las la 
deras a solana del piso medio, hasta los 800-900 m; este 
hecho lo han puesto de manifiesto numerosos autores y CA 
SASECA (1969) incluye esta comarca como uno de los en­
claves mediterrâneos dentro de la Espana Atlântico-Cen- 
troeuropea; lo que no estâ demasiado claro es que respon 
da a una zona de penetraciôn de influencia de la meseta.
Al hacer el inventario de vegetaciôn se comprueba 
su carâcter mediterrâneo en las zonas mencionadas, aun­
que muestra frecuentemente cierta influencia atlântica, 
como puede ser la presencia de Ulex minor o la extraordi 
naria riqueza en helechos, senalada ya por WILLKOMM 
(1896) para el norte de Espana y destacada especialmencte 
por V. et P. ALLORGE (1941) para la cornisa vasco-cantâ 
brica. La influencia atlântica se debe principalmente a 
la elevada humedad atmosférica.
Asî pues, se pueden apreciar pisos o cinturones 
de vegetaciôn, caracterizados por diversas formaciones 
vegetales. El concepto de piso de vegetaciôn no impiica 
una zonaciôn altitudinal de la vegetaciôn, al igual que 
el de cinturôn o cîngulo, pero la generalizaciôn de su 
uso no pocas veces induce a interpretaciones errôneas. 
Ambos son independientes de la altitud, pudiêndose pre- 
sentar a diferentes alturas, ya que estân sujetos al ca 
râcter del clima (RIVAS GODAY, 1955). Sin embargo, dada 
la caracterîstica topografîa del Valle de Liébana, el 
clima estâ fuertemente condicionado por la altitud, y 
por ello, en el tratamiento estadîstico de la vegetaciôn 
se han tomado como variables la altitud y la iluminaciôn.
Contrariamente a lo que ocurre en los aspectos 
geolôgicos, la zona mâs estudiada desde el punto de vi£ 
ta botânico es la correspondiente a los Picos de Europa, 
los pastizales de niveles altos (W-NW de la comarca). 
LASCOMBES (1944) lo justifica en cierto modo diciendo: 
"aquî (en el valle), la acciôn humana ha modificado per
fectamenté los caractères de la vegetaciôn espontânea; 
tambiên dejaremos estes llanos cultivados para ocuparnos 
mâs especialmente de las regiones montànosas donde la flo 
ra, résultante casi exclusivamente de la naturalëza del 
suelo y del clima, ha conservado mejor sus caractères 
originales".
Como se dijo con anterioridad, el présente estu­
dio no estâ referido a la flora hasta determinar todas 
las especies botânicas présentes, ya que el objetivo f^ 
nal es otro y hace innecesario tal nivel de detalle; 
los inventarios expresan las diferentes Formaciones Ve­
getales existentes y distinguen zonas homogêneas en cuan 
to a la especie dominante, atendiendo de modo especial a 
las singularidades florîsticas de la zona, tanto a nivel 
regional como nacional.
Las formaciones inventariadas son;
A - Formaciones arbôreas
B - Formaciones arbustivas y subarbustivas
C - Formaciones herbâceasy/o nanofanerofîticas
D - Otras formaciones
Hasta cierto punto podrîan equipararse a algunas 
de las clases establecidas por ELLEIÎBERG y MUELLER-DOM- 
BOIS (1967) en su clasificaciôn Fisiognômico-Ecolôgica:
A /V Cl. I.- Bosques cerrados
B ^  Cl. II.- Matorrales (Fourrés)




Sin embargo en el présente trabajo no se ha pre- 
tendido seguir estas clases (ELLEMBERG y MUELLER-DOMBOIS 
definen su Clase I como "Bosques formados por ârboles de 
altura superior a 15 metros, y cuyas copas se tocan y se 
traban", mientras que en las Formaciones Arbôreas de es­
te trabajo se incluyen, por ejemplo, encinares o alcorno 
cales que no alcanzan los 1 0  metros); tampoco se ha pre-
tendido seguir otras clasificaciones, ni hacer unas nue 
vas clases, sino delimiter unas unidades cuya respuesta 
sea homogënea ante el tratamiento a que van a ser some- 
tidas, dados los objetivos del trabajo.
Asi, citando un nuevo ejemplo, desde un punto de 
vista ecolôgico son distintas y no deben reunirse for 
maciones en las cuales las plantas, especialmente las 
graminoides, se mantienen erguidas por tejidos mecânicos 
con otras formaciones, como los prados y praderas en 
las que las plantas estân erguidas por turgencia celu- 
lar (BELLOT y RON, 1970); o agrupar en una misma unidad 
los matorrales de leguminosas y los de encinas, ya que 
son diferentes por su ecologia, su sucesiôn hacia la cl^ 
max, etc.; sin embargo se han reunido, ya que, dada la 
finalidad del trabajo, su comportamiento*es semejante.
Dentro de estos apartados se han diferenciado 20 
unidades, del modo siguiente:






- Bosquetes de Abedules
- Masas de Castanos
- Masas mixtas de Frondosas:
. caducifolias
. caducifolias y marcescentes 
. marcescentes y perennifolias 
. perennifolias
- Repoblaciones con Resinosas
B - Formaciones arbustivas y subarbustivas:
- Matorrales. Tipos
c - Formaciones herbâceas y/o nanofanerofîticas:
- Prados
- Pastes en puertos
- Brana
D - Otras formaciones;
- Cultivos y frutales
- Roquedo;
. con ârboles 
. con matorral 
. sin vegetaciôn
Se sehala asîmismo la presencia de singularidades, 
aunque sean individuos aislados, como los Tëjos, peque­
no s rodales de Tilos, Nogales, etc.
GUINEA (1954) anota; "En la cliserie altitudinal, 
la ordenaciôn de los pisos de arbolado da la siguiente 
lista de especies arbôreas ordenadas desde el borde del 
mar hasta el limite altitudinal culminante : Quercus ilex, 
Quercus pyrenaica, Quercus robur, Quercus sessiliflora y 
Fagus sylvatica". Mâs adelante anade: "El limite de es­
tes pisos résulta sumamente imprecise, y las estirpes le 
nosas muestran grandes oscilaciones altitudinales, tanto 
segûn la orientaciôn como segûn el tipo de suelo, pero 
las masas de mayor corisideraciôn tienden a la ordenaciôn 
estratificada que se acaba de indicar".
En el Valle de Liébana se han determinade las co­
tas mâximas y mlnimas de todos los bosques, manchas y ro 
dales cartografiables (dado el nivel del estudio) de ca- 
da formaciôn (incluyendo formaciones arbôreas, arbusti­
vas y subarbustivas, y herbâceas), separândolas segûn la 
iluminaciôn del lugar topogrâfico en el que estân situa- 
das (pues ya se viô que, por las caracterlsticas de la 
zona, la exposiciôn resultaba ser un parâmetro demasiado 
amplio para lo exigido por el estudio), y la estratifica 
ciôn résultante se muestra en los grâficos 4 , 5 , 6 , y 7 .
A partir de 1900 - 2000 m, por la influencia del 
clima (una gran parte del ano esas alturas estân cubier 
tas por la nieve), por la topografîa, falta de suelo, 
etc., la vegetaciôn es escasa, apareciendo en lugares 
abrigados, grietas de la roca, etc., en forma de peque- 
nos rodales o individuos mâs o menos aislados (formacio 
nés Ra, Rm y R).
El Cuadro 7 muestra la distribuciôn de las prin­
cipales formaciones segûn las diferentes clases de alt^ 
tud, en el total del territorio. En la columna senalada 
con una R (Resto) se han agrupado 367 puntos, cuyo re- 
parto es el siguiente;
Desglose Total
Roca




1 2  puntos 





Masas de abedules 
Masas mixtas de fron 
dosas caducifolias 1  punto
Bosque de Castanos 3 puntos
Masas mixtas de otras 
frondosas 1  punto
7 puntos
En los Cuadros 8 , 9 y 10 se puede observer idén- 
tica distribuciôn que en el Cuadro 7, en las diferentes 
iluminaciones; iluminaciôn minima (Cuadro 8 ), media 
(Cuadro 9) y mâxima (Cuadro 10). El Cuadro 11 muestra 
los porcentajes de la distribuciôn de estos usos de sue 
lo en las très clases de iluminaciôn y en el total del 
territorio.
En el Cuadro 12 se detalla la distribuciôn de las
formaciones vegetales en cada clase litolôgica, y en el 
Cuadro 13 aparecen los porcentajes de esta distribuciôn.
F O R M A C I O N E S






Fmp M PP R TOTAL
2 3 14 7 1 1 2 27
3 2 3 36 7 1 1 4 6 60
4 1 9 32 29 1
1
4 18 8 1 0 2
5 4 17 50 35 1
!
5 1 2 14 15 143
6 2 3 36 65 6 27 3
1
1  ; 1 4 15 3 166
7 1 3 49 50 1 2 2 1 3
i
2 I 1 6 1 2 1 18 179
8 1 8 57 50 26 7 2 2 5 4 6 2 1 0 180
9 3 16 59 38 60 4 1 1 1 1 1 0 3 15 2 2 1
1 O 1 1 1 46 23 65 2 5 1 9 5 6 13 187
1 t 18 28 29 9 3 3 8 2 2 2 0 203
I 2 24 13 9 6 8 2 5 1 4 25 151
1 3 33 4 6 63 2 6 4 19 137
14 39 3 37 1 4 1 2 2 0 116
15 46 1 2 13 1 • 9 2 7 99
16 48 2 8 24 82
17 42 1 7 2 2 72
18 27 8 31 6 6
1 9 17 3 28 48
2 0 14 1 18 33
2 14- 43 43
TOTAL 18 349 322 409 444 139 33 1 2 44 2 0 8 8 70 367 2. 315
CUADRO 7.
F O R M A C I O N E S
ALTITUD U B T P H E Q A Fcm Fmp M Pp R TOTAL
2 1 4 3 8
3 3 16 3 1 1 24
4 3 7 1 1 1 8 6 36
5 1 1 0 1 0 7 1 3 2 1 0 6 50
6 2 1 2 28 6 9 3
1 ■
7 3 70
7 1 2 1 14 7 3 2 1 1 2 4 6 61
8 7 18 1 1 24 1 2 2 1 3 3 72
9 1 8 1 2 13 44 5 4 1 8 96
lO 5 1 0 7 51 7 1 4 5 90
t 1 5 7 13 • 6 8 2 4
*
2 2 103
1 2 7 2 5 43 1 4 15 77
1 3 9 2 48 1 3 1 0 73
14 2 0 2 30 1 3 1 1 1 68
15 25 1 2 9 1 • 3 1 1 52
16 32 1 5 9 47
17 32 1 3 6 42
18 18 3 15 36
1 9 14 2 1 1 27
2 0 1 2 1 5 18
2 1 +
1 1 1 1
TOTAL 3 197 99 135 331 37 17 3 24 4 38 29 144 1.061
CUADRO 8 .
F O R M A C I O N E S
A L T IT U D U B T P/ H E 0
1
A Fcm Fmp M Pp R TOTAL
2 1 3 2
1
1 7
3 2 4 1 1 8
4 1 1 2 4
5 2 12 4 i11
1 2 21
6 1 1 4 11 2
i
1 20
7 2 9 10 2 2 3 6 34
8 1 14 8 1 1 1 1 4 31
9 4 10 8 8 3 2 6 41
1 O 1 4 8 2 10 1 2 1 1 1 2 33
1 1 5 3 4 :11 3 2 8 36
t 2 4 2 3 10 1 1 21
13 6 1 3 7 1 2 4 4 28
14 6 1 7 11 3 28
15 8 4 • 6 9 27
16 9 1 2 10 22







2 0 2 9 11
2  1 + 27 27
T O T A L 6 63 54 71 60 15 6 1 7 1 13 32 126 455
CUADRO 9 .
F O R M A  C I O N E S
ALTITUD U B T P
'
H E 1 0 A j Fcm Fmp M Pp R TOTAL
2 1 1 2 2 1 2
3 16 3 1 1 2 5 28
4 1 5 24 16 1 3 1 0 2 62
5 3 5 28 24 2  1 3 7 72
6 1 2 0 26 16 1  ! 1 3 8 76
7 1 19 26 3 16 1 2  !
i
4 5 1 6 84
8 2 1 25 31 1 5 2 2 3 2 2 3 77
9 4 37 17 8 4 3 1 1 4 2 1 84
1 O 2 28 14 4 1 3 2 3 1 6 64
1 1 8 18 1 2 . 14 1 1 1 0 64
1 2 13 9 1 15 2 3 1 0 53
1 3 18 3 1 8 1 5 36
14 13 1 6 2 Ô
15 13 7 2 0
16 7 1 5 13




19 1 1 4 6





TOTAL 9 89 169 203 53 87 1 0 8 13 15 37 9 97 799
CUADRO 10.
ILUMINACION
1 2 3 TOTAL
E 26.62 10.79 62.59 6 . 0
T 30.75 16.77 52.48 13.91
Q 51.52 18.18 30.30 1.43
H 74.55 13.51 11.94 19.18
A 25.0 8.33 66.67 0.52
Fcm 54.55 15.91 29.54 1.90
Fmp 2 0 . 0 5.0 75.0 0 . 8 6
M 43.18 14.77 42.05 3.80
P 33.0 17.36 49.64 17.67
Pp 41.43 45.71 1 2 . 8 6 3.02
B 56.45 18.05 25.50 15.08
U 16.67 33.33 50.0 0.78
Resto 39.24 34.33 26.43 15.85
TOTAL
1






DISïRlBUCIOîT DSL TERRITORIO SSGÜR LA. LITOLOGIA Y LAS
RdRîîAOIOMES VEGETALES
NyL
• 1 2 3 4 5 6 7 8 9
1
lOTAB
H 42 240 126 1 2 14 11 8 0 444
ï 4 175 105 4 0 17 9 7 1 322
Q 6 22 1 0 0 0 4 0 0 33
E 10 65 55 ' 0 0 8 1 0 0 139
P 24 237 121 0 1 7 5 3 0 398
Pp 42 0 26 1 0 1 0 0 0 70
A 0 11 0 . 0 0 1 0 0 0 12
M 4 58 23 0 0 2 1 0 0 88
Pc 0 5 2 0 0 0 0 0 0 7
Bm 176 11 3 2 1 7 0 0 G 200
Pcm 3 25 7 0 0 1 1 7 0 44
Pmp 0 8 11 0 0 0 1 0 0 20
1 1 11 . 4 0 1 1 0 0 0 18
B 56 85 150 16 2 23 12 4 1 349
C 0 7 4 0 0 0 0 0 0 11
R 116 9 3 1 0 3 0 0 1 133
I 0 11 1 0 0 3 0 0 0 15
Ra 12 0 0 0 0 • 0 0 0 0 12
TOZAB 496 980 642 25 7 88 45 29 3 2315
CUADRO 12.
PORCENTAJE DE LAS DIFERENTES FORl^ lACIONES VEGETALES EN CADA
CLASE LITOLOGICA.
V 1 2 ' 3 4 5 6 7 8 9
1
TOTAL
H 9 .46 54 .05 28.38 0 .22 0 .4 5 3 .1 5 2 .48 1 .8 0 - 100
T 1 .24 54.35 32.61 1 .24 - 5 .2 8 2 .8 0 2 .1 7 0 .3 1 100
Q 18 .18 66.67 3.03 - - - 12 .12 - - 100
E 7 .19 46.76 39.57 - - 5 .7 6 0 .7 2 - - 100
P 6 .03 59.55 30.40 - 0 .2 5 1 .7 6 1 .2 6 0 .7 5 - 100
Pp 60 .0 - 37.14 1 .43 - 1 .43 - - - 100
A — 91.67 - - - 8 .3 3 - -  . - 100
M 4.5 4 65.91 26.14 - - 2 .2 7 1 .14 - - 100
Pc - 71.43 28.57 - - - - - - 100
Rm 88 .0 5 .5 0 1.50 1 .0 0 .5 0 3 .5 0 - - - 100
Pcm 6 .8 1 5682 15.91 - -■ 2 .27 2 .2 7 15.91 - 100
Ptnp - 40 55 - - - 5 . 0 - - 100
1 5 .5 6 61.11 22.22 - 5 .5 6 5 .5 6 - - - 100
B 16.05 24.36 42.98 4 .5 8 0 .5 7 6 .59 3 .44 1 .14 0 .2 9 100
C - 63.64 36.36 - - - - -  ■ - 100
R 87.22 6 .77 2 .25 0 .7 5 - 2 .2 5 — — 0 .7 5 100
I - 73.33 6 .67 - - 2 0 .0 - ■ — - 100




GRAFICO 4. Distribuciôn altitudinal de las formaciones
















GRAFICO 5. Distribuciôn altitudinal de las formaciones






















GRAFICO 6 . Distribuciôn altitudinal de las formaciones 
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GRAFICX) 7, Distribuciôn altitudinal de las formaciones 










Constituyen generalmente bosques o pequenos 
rodales de tamano cartografiable. Han sido incluldas 
tanto las formaciones de especies autôctonas como intro 
ducidas, aûn teniendo presente lo dicho con anteriori- 
dad de que "un bosque no es sôlo una masa de ârboles".
LASCOMBES (1944) refiriêndose a la vegetaciôn 
de los Picos de Europa dice: "su composiciôn varia con 
la altitud creciente, y todo a lo largo de las pendien- 
tes se sucedfen tres pisos bien caracterizados, la enci- 
na, el roble y el haya. El abeto y los ârboles del piso 
subalpino como el Pinus sylvestris o el P . montana no 
aparecen. Esta ausencia de resinosas es uno de los ras- 
gos notables de la vegetaciôn de los Picos de Europa".
En la actualidad las ûnicas especies arbôreas resinosas 
que existen proceden de repoblaciones, tanto de la Dipu 
taciôn Provincial y del ICONA, como pequenos rodales 
plantados por particulares.
PEREDA DE LA REGUERA (1972) dice que la ve­
getaciôn es y ha sido siempre en la regiôn lebaniega de 
una importancia extraordinaria y una fuente de riqueza. 
La importancia se refiere tanto a la variedad como a la 
calidad, como se verâ mâs adelante; y la riqueza se cen 
tra no solamente en sus cultives, pastos y pastlzales, 
sino también en el aprovechamiento de sus bosques. En 
el ano 1836 se publicô en Burgos un folleto titulado 
"Memoria de los lugares, montes y demâs riquezas de Lié 
bana", en el cual, su autor, D. Matias de Lamadrid y 
Manrique detalla la riqueza forestal diciendo que "sus 
extensos montes estân erizados de ârboles tan lozanos y 
corpulentes, y en tan gran nûmero que admira hasta a los 
mismos que nacieron entre elles". En 1881, BONA hace un 
estudio de las especies arbôreas mâs importantes por su 
madera (haya, encina y diferentes robles), resaltando su
explotaciÔn y las "enfermedades y vicios de los ârboles 
y de sus maderas". Estas enfermedades y, sobre todo, la 
falta de criterio en la explotaciôn han determinado la 
desapariciôn de muchos de estos bosques y de "el gran 
nûmero de ârboles lozanos y corpulentes" citados con an 
terioridad. IBA5ÎEZ DE CORBERA, autor de importantes cbras 
en relaciôn con la riqueza forestal de la provincla de 
Santander, publico en 1831 un trabajo en el que anotaba 
la existencia de 70.882.256 ârboles, de 20 a 40 pies de 
altura, en toda la provincia de Santander. Sin embargo, 
quizâ una de sus obras mâs importantes fué la de que du 
rante el tiempo en que fué conservador de montes determ^ 
né no concéder permise para cortar un ârbol si antes no 
se justificaba haber plantado tres (cit. LORIENTE, 1969) .
LAMADRID (1836) aporta datos cuantitativos 
sobre la riqueza forestal que se transcriben a continua 
ciôn: "en 1803 se hizo un recuento, despuês de la tala 
que hiciera el Conde de Isla, resultando haber en ellos 
(en los montes de Liébana) , 9.385.000 pies de roble, ût_i 
les para la construccién de buques. Y también 2.300.000 
pies de encina, sin contar otras especies. Calcûlanse en 
2 2 .0 0 0 . 0 0 0  los ârboles que hay en pie de todas las espe 
cies".
Es interesante comparar estos datos con la 
situacién actual; para ello se ha realizado, durante 
1976, un muestreo estadîstico a partir de las fotogra- 
fias aéreas de la provincia a escala 1:20.000. Los resul 
tados y la comparacién (Cuadro 14), aunque han de mirarse 
con precauciones obvias, relativas a la fiabilidad de 
los datos, son muy expresivos: los 2 2  millones de ârbo­
les actualmente estân reducidos a menos de 15 millones 
(14.975.304), incluyendo las repoblaciones de confieras.
Observando detalladamente el Cuadro veremos 
que las diferencias son apreciables: 2.300.000 pies de 



















































pies de rbble son en la actualidad 4.878.306 pies. El 
roble mâs explotado por su madera ha sido el roble 1 1 a- 
mado albero o cagiga (Quercus petraea Matts.)Liebl., y
O . robur L.), mientras que al roble tocio (Quercus pyre- 
naica Willd.) lo han hecho desaparecer en aquellas zo­
nas que, por su situaciôn, accesibilidad, tipo de suelo, 
etc. son aptas para la agricultura. Los tocios han sido 
talados y aprovechados como leha, o bien han sufrido un 
incendio "casual" (los lebaniegos llaman "cerillazos" a 
estos incendios provocados,pero de los que nunca se de^ 
cubre al causante, quizâ porque la desapariciôn del bo£ 
quete fuera deseo de la mayoria).
• Actualmente en muchos montes la explotaciôn de ma
derables no résulta rentable, hablando en términos eco- 
nômicos, ya que si bien algunos pueblos de esta comarca 
se han beneficiado con la madera, aûn teniendo que acon 
dicionar pistas para transportarla, ho ocurre asî en 
otros, en los que, dada Su extrema situaciôn geogrâfica, 
los gastos de inversiôn para transportar esta madera no 
se verlan compensados por el bénéficié que se obtendrîa 
de su comercializaciôn.
A pesar de todo hay bosques, fundamentalmente ha 
yedos por ser, con diferencia, los que mâs abundan, 
que son explotados periôdicamente. Los robledales fueron 
explotados en su mayorîa en tiempo pasado, pero al hacer 
lo desordenadamente y sin criterio, su estado actual no 
lo permite (la mayor parte estân desapareciendo: se pue 
de decir que queda ûnicamente un bosque de cagigas que 
esté en buenas condiciones, el de Buyezo y Lamedo). GUI­
NEA (1953) dice: "De las especies forestales dominantes 
en la provincia de Santander, en épocas pretéritas, el 
roble ha sido mucho mâs castigado que el haya. Del pri- 
mero apenas quedan algunos rodales de escasa significa- 
ciôn; en cambio del haya, ârbol mâs sano y resistente y 
localizado en niveles mâs altos, si quedan masas de con 
sideraciôn". Aunque se refiere a toda la provincia, su
aserto es-perfectamente asimilable a esta zona.
Estudios realizados en robledales y hayedos de
esta comarca (SAIZ DE OMEfîACA Y MANTILLA, 1977) han mo£ 
trado que los bosques de cagigas estân siendo invadidos 
por las hayas, ya que los primeros estân en inferiori- 
dad frente al estado de los de haya, muchas veces con 
vigorosa regeneraciôn, o cuando menos en estado estacio 
nario.
El por qué de esta invasiôn no es fâcil de expl_i 
car de modo completo, aunque se pueden dar algunas de 
las causas. Quizâs la principal sea la dificil régénéra 
ciôn del robledal, pues son muchos los factores que ac- 
tûan en contra. Otro factor es la entrada del ganado en 
los bosques, porque las plantas jôvenes son mâs apeteci^ 
bles, y también son mâs utilizadas para el ramoneo las 
frondosas que el matorral. El ganado prefiere las plan­
tas de roble a las de matorral, mâs secas. Asî, el mato 
rral va adentrândose en el robledal, y en la competen- 
cia suelen ganar las especies que entran a formar parte 
del matorral.
En contraposiciôn a lo visto para el robledal, 
la regeneraciôn del hayedo es mucho mâs favorable: los 
hayucos al caer al suelo encuentran factores favorables; 
poca competencia, humedad suficiente, semioscuridad, 
etc, lo cual hace que germinen râpidamente y en cantida 
des asombrosas, sobre todo si se comparan con los roble 
dales; en la mayorîa de los hayedos la regeneraciôn es 
muy grande, pudiéndose encontrar en algunos hasta 6 - 7  
plântulas por dm cuadrado. Esta extraordinaria cifra 
fue observada en primavera-verano de 1976, lo cual no 
quiere decir que todos los anos sea igual.
La regeneraciôn frecuentemente es mayor en las 
orillas del hayedo, ya que durante el verano no son tan 
oscuras, y la penetraciôn de algo de luz favorece la
adecuada germinaciôn de la semilla (MARTIN PALACIO, 1973) . 
De este modo el ârea del hayedo se va extendiendo paula 
tinamente, penetrando algo en el robledal (que frecuen­
temente es la formaciôn contigua). Comienza a forraarse 
un bosque mixto, si es que no existîa ya, y el haya aca 
ba por desplazar al roble, ya que las plantas jôvenes 
del roble van desapareciendo por falta de luz, mientras 
que las de el haya prosperan. Asî, en la gran mayorîa 
de los bosques mixtos de haya y roble, el haya se encuen 
tra en varios estratos, mientras que el roble sôlo estâ 
présente en los estratos mâs elevados y algo menos en 
los intermedios, siendo cada vez mâs escasa la represen 
taciôn de plantas jôvenes.
Posiblemente sean todas las causas citadas y al­
gunas otras, actuando conjuntamente, y no una sola, las 
que conducen a los hayedos a la situaciôn descrita.
Algunos hayedos, actualmente en buen estado pero 
con accesibilidad relativamente mala, sufrieron su ûlti^  
ma saca hace 40-50-60 anos, y los vecinos de los pueblos 
no saben (o no quieren responder) si van a ser sometidos 
a otra corta o no. Otros hayedos han sido sacados a su- 
basta durante los anos 1975 y 1976 para explotaciôn. Dos 
subastas quedaron desiertas por la dificultad del acceso, 
y las demâs fueron adjudicadas a empresas madereras de 
la provincia de Burgos.
MONTSERRAT (1968), hablando de los hayedos de Na 
varra dice: "... suelen someterse a turnos largos de 
explotaciôn, con ârboles apeados de 40-70 cm de diâme- 
tro; siempre quedan ârboles mal conformados con mâs de 
1 m de diâmetro". En realidad, lo ideal al elegir los 
ârboles antes de las sacas no serîa marcar para corta 
los mejores ejemplares, sino dejarlos: asî los de carac 
terîsticas superiores quedarîan como ârboles padres.
Una vez elégidos los ârboles, se cortan, y los
troncos desprovistos de ramas se dividen en trozos de 4- 
6 m (las carreteras y pistas no permiten camiones muy 
largos), que son arrastrados hasta alguna zona donde 
puedan llegar los camiones para ser cargados. Estos tron 
COS son llevados asî directamente a Burgos. En algunas 
ocasiones sufren un proceso de primera transformaciôn 
en la provincia, siendo llevados despuês en forma de ta 
bl6 n, tabla, tablilla, etc., a otras provincias como Va 
lencia y Cadiz, respectivamente, donde se industrializan 
(Ministerio de Agricultura, 1972).
Las masas arbôreas cercanas a los pueblos pero 
con ejemplares de escasa calidad, np explotables para 
madera, se destinan fundamentalmente al abastecimiento 
de lena para combustiôn y calefacciôn (hay que destacar 
que hasta hace unos anos, en que se introdujo el butano 
en la mayorîa de los pueblos, la madera ha sido el ûni- 
co elemento de combustiôn, si bien hoy sigue siendo ca- 
si imprescindible como elemento calorîfico en muchos s^ 
tios, como en los invernales y cabanas, por ejemplo).
La madera de estos montes también sirve para la construe 
ciôn de viviendas e invernales (vigas, marcos,..) al 
tiempo que tradicionalmente ha sido materia prima de una 
artesanîa instrumental: "De la riqueza forestal se der^ 
va la antigua industria artesana de la regiôn, dedicada 
a la producciôn de ûtiles de labranza, aperos, carros, 
ruedas, arados, rastras de trilla, duelas y corcho" (PE 
REDA DE LA REGUERA, 1972). Esta artesanîa ha ido dismi- 
nuyendo y esté en trance de desaparecer, sobre todo en 
aquellos nûcleos de poblaciôn cuya apertura comercial 
al exterior es mayor (los mejor comunicados) (PEREZ PE- 
fîA y col., 1971). Este aprovechamiento de ciertos montes 
condiciona y explica la ausencia de reglamentaciôn jur^ 
dica en algunos de ellos (los de Tresviso, por ejemplo), 
en cuanto al usufructo de su leha y madera. Suelen ser 
prâcticamente de propiedad concejil, ya que son entrega 
dos en septiembre por el guardamontes al Ayuntamiento,
mediante el abono de una pequeha cantidad a la Jefatura 
de Montes (PEREZ PE#A y col., ànaden que Tresviso, mon­
tes Valdiezmo y de Barreda abonaban 4.500 pesetas en el 
aho 1970). Mediante este pago, los montes quedan en pro 
piedad del Ayuntamiento.
En estos montes la explotaciôn o aprovechamiento 
no se realiza a nivel colectivo como en los anteriormen 
te descritos, ya que no existen subastas ni cortas cornu 
nales, sino que se dejan al libre aprovechamiento de ca 
da vecino individualmente, para uso propio. Esté vecino 
acudirâ al monte a por leha o madera cuando lo necesite, 
sin restricciones de ningûn tipo. En realidad hay mâs 
demanda de leha que de madera, por lo que el bosque no 
desaparece visiblemente, pero no se puede negar que ês- 
te tipo de explotaciôn no favorece su conservaciôn ni 
mejora su estado. Ademâs existen una condiciones climâ- 
ticas, como pueden ser los grandes périodes de nieves, 
que determinan un mayor aprovisionamiento de lehas ha- 
cia octubre, época preliminar a las nevadas. La leha 
se corta con hacha y se transporta a los pueblos en ver 
de, arrastrada por caballos o mulos, en "serojos". Los 
serojos son dos troncos grandes y rectos colocados uno 
a cada lado del animal para contrabalancear el peso, y 
con su cuerda propia. Sobre ellos se van colocando los 
demâs troncos sujetos con otra cuerda.
Es évidente que esta libertad en la explotaciôn 
de algunos montes, no se ordena a una actividad comer­
cial, sino que estâ en funciôn de la satisfacciôn de 
unas necesidades de autoabastecimiento y en definitva 
de subsistencia. Este mismo aprovechamiento, pero con 
cierto criterio en el momento de talar los ârboles po- 
dria determinar la perfecta conservaciôn del bosque, 
llevândolo incluso a un estado mejor que el actual.
Como ya se ha dicho con anterioridad, no se va a 
hacer un estudio fitosociolôgico de estos bosques ya que
la finalidad de este trabajo no lo requiere. Por otra 
parte, no es posible asignar en cada apartado la asocia 
ciôn (o asociaciones) en la que se incluiria cada tipo 
de bosque, puesto que esta comarca es una zona poco tra 
bajada en lo referente a la fitosociologîa.
Los encinares han sido ampliamente estudiados por 
BRAUN-BLANQUET (1936 y 1967), TÜXEN and OBERDORFER (1958), 
RIVAS GCDAYy col (1959), RIVAS MÆ?INEZ (1974 b) , y RIVAS 
MARTINEZ y RIVAS GODAY (1974). Posiblemente los encina­
res de este yalle podrian incluirse en alguna de las sub 
asociaciones dadas para la zona costera de la provincia 
por LORIENTE (1977 a y b), o en alguna anterior (BRAUN- 
BLANQUET , 1967) aunque no séria extraho que, dadas las 
caracteristicas de la zona, hubiera que describir algu­
na subasociaciôn nueva.
As. Lauro-Ouercetum ilicis (Br.-Bl., 1967) Rivas 
Martinez 1974 
Subal. Quercenion ilicis (Rivas Goday 1959) Rivas 
Martinez 1974 
Al. Quercion ilicis (Br.-Bl.(1931) 1936) Rivas 
Martinez 1974 
Ord. Quercetalia ilicis (Br.-Bl. 1936) Rivas Mar­
tinez 1974 
Cl. Quercetea ilicis Br.-Bl. 1947.
Para el estudio de robledales, los trabajos de 
BRAUN-BLANQUET (1937, 1966 y 1967), BRAUN-BLANQUET, PIN 
TO DA SILVA et ROZEIRA (1956), TUXEN and OBERDORFER 
(1958), BELLOT (1969), y RIVAS MARTINEZ (1974), indu- 
yen tanto los robledales de tocio (Quercus pyrenaica)co 
mo de cagigas (Q. robur y Q. petraea):
Subal. Quercenion robori-pyrenaicae (Br.-Bl.et al., 
1956) Rivas Martinez 1974 
Al. Quercion robori-petraeae Br.-Bl. 1932
Ord* Quercetalia robori petraeae Tx. (1931), am- 
pliada por el mismo autor en 1937.
Cl. Querco-Fagetea Br.-Bl. et Vlieger 1937.
Se hicieron intentos para separar los robledales 
en una clase independiente (Quercetea robori-petraeae Br.- 
Bl. et Tx., 1943), pero de momento siguen incluidos en 
la clase Ouerco-Fagetea,junto con los hayedos y otros 
bosques mixtos de frondosas.
Los hayedos, estudiados por BOLOS (1948 a y b); 
LOSA y MONTSERRAT (1952 y 1953), DOING KRAFT (1958), TU 
XEN and OBERDORFER (1958), RIVAS MARTINEZ (1962 y 1973), 
CUADRA (1965), BRAUN-BLANQUET (1966 y 1967), MONTSERRAT 
(1968), BELLOT (1969), y LORIENTE (1973) entre otros, se 
incluirian en las alianzas siguientes:
Al. Ilici Fagion Br.-Bl. 1967 
Ord. Quercetalia robori-petraeae Tx. (1931) amplia 
da en 1937
Cl. Querco-Fagetea Br.-Bl. et Vlieger 1937
Al. Fagion sylvaticae (Luguet) Tx. et Diemont 1936 
Ord. Fagetalia Pawlowski 1928
Cl. Querco-Fagetea Br.-Bl. et Vlieger 1937
En esta misma clase (Querco-Fagetea) y también 
en el orden Fagetalia estân comprendidos los bosques 
mixtos de frondosas caducifolias: hayas, robles, fresnos, 
arces, sauces, alisos, etc.
II.2,7.A.I. Encinar - E
Formaciôn cuya especie principal y mâs abundante 
es la encina (Quercus ilex L.). VICIOSO (1950) cita la 
subespecie genuina (Per. Couth.) para todo el norte de 
Espana: var. vulgaris, la mâs frecuente; var. gracilis 
Lge) C.Vic., que WILLKOMM la cita de La Liébana, con re 
ferencia a SCHAUFUSS.
Junto con el cagigal, ha sido una de las formacio 
nes boscosas mâs atacada por el hombre, en parte para 
sacar madera, como indica BONA (1881), y principalmente 
para implantar prados, ya que es la formaciôn que ocupa 
los niveles mâs bajos, donde estâ asentada mayoritaria- 
mente la poblaciôn. GUINEA (1953) se refiere a ellos del 
modo siguiente: "Este es el paisaje que ha experimenta- 
do modificaciones mâs profundas, se puede captar todo el 
sentido humano de su vegetaciôn espontânea, como indica- 
dora de la vegetaciôn cultivada mâs adecuada, impuesta 
por la incesante actividad del hombre". BELLOT (1951) d^ 
ce de la generalidad de los encinares, que el ûnico apro 
vechamiento es para lena, algo de madera, y bellotas el 
aho que las hay, y que si quedan algunos que no han sido 
talados o quemados todavîa, se debe a que el terreno no 
sirve para otra cosa.
Aunque su ârea actual haya decrecido mucho por la 
acciôn del hombre, este mismo ha sido causa de que en 
ocasiones se haya extentido a expensas de especies mâs 
delicadas (RUIZ de la TORRE, 1971).
Se extiende de modo natural por la regiôn médité 
rrânea, y si aparece en otras localidades de la provin­
cia de Santander, llegando incluso a orillas del mar 
Cantâbrico, su presencia se ve reducida a enclaves con 
suelo calcâreo y especialmente soleados. Esto puede de- 
berse quizâ a una invasiôn producida a favor de otras
condiciones climâticas mâs adecuadas, posiblemente en un 
perîodo interglaciar, mâs câlido y seco, que extendiô 
hasta las orillas del Ocêano las condiciones del clima 
mediterrâneo (TERAN, 1952) . CASASECA (1969) lo plantea
de este modo: "Se han intentado muchas explicaciones ep_i 
ontolôgicas sobre la presencia de los bosquetes de enci- 
nas en Galica, Cantabria y Asturias. Creemos simplemente 
que se trata de âreas secundarias prôximas a la provin­
cial. El macizo Astur-Cantâbrico no es tan impenetrable 
para que no se hayan podido formar estas âreas secunda­
rias con el paso del tiempo".
En condiciones normales es indiferente en cuanto 
se refiere al tipo de suelo: vive tanto sobre sustrato 
calizo como silîceo o arenoso suelto. ELORRIETA(1949) 
anota: "sobresale entre todas las especies -al menos en 
Espaha- la encina, por la gran amplitud de acomodaciôn 
que muestra a diferentes valores de pH, desarrollândose 
perfectamente tanto en suelos de acidez pronunciada, en 
medios metros, como en suelos bâsicos de la Peninsula, 
desde 5-7 hasta 7,5, segûn determinaciones hechas por
H. del Villar". BELLOT (1951) describe, para Galicia y 
teniendo en cuenta el clima, dos subasociaciones nuevas 
en dos estaciones de bosques esclorôfilos de Quercus ilex: 
una sobre suelo siliceo y otra sobre calizas del silûr^ 
co. En el Valle de Liébana, sin embargo, su presencia 
sobre las calizas es escasa (7, 19%) (Cuadro 13); esto 
puede ser debido a que la caliza se encuentra principal 
mente en altitudes elevadas, formando ademâs un paisaje 
abrupto en el cual se encuentran no encinares, sino en- 
cinas sueltas en las paredes de los tajos calizos. Estos 
individuos sueltos no se incluyen en los encinares, si­
no en el apartado D (otras formaciones), bajo el epigra 
fe Ra (Roca mâs ârboles), como mâs adelante se verâ.
GUINEA (1954), refiriêndose a todo el Cantâbrico 
dice que "se ha refugiado en las calizas litorales, y su 
mutilacién queda frenada, en parte, por la natural difi-
cultad de/trânsito y saca de los pehascales. La varian­
te silicîcola, sobre arcillas y areniscas, apenas conser 
va algûn otro raro testigo". En Liébana también se loca 
lizan en las escarpadas calizas, se encuentran en las 
paredes prâcticamente verticales del Desfiladero de la 
Hermida, y al ser éstos los ejemplares que mâs llaman 
la atenciôn, en un juicio apresurado se podrîa llegar a 
la errônea conclusion de que los encinares se presentan 
con mayor frecuencia sobre calizas: ya se dijo antes que 
estos ejemplares de encina no se han considerado encina 
res, puesto que no forraan bosques.
Este criterio de que las encinas se "refugian" en 
las calizas lo comparten también otros autores como CA­
SASECA (1969): "la encina, como tantas otras especies, 
en los limites de su areal climâtico, busca refugio en 
las calizas, que la defienden mejor contra los cambios 
bruscos de temperatura, pasando de indiferente a espe­
cie calcicola local". Estos enclaves a los que se refie 
re CASASECA, son de origen edâfico; sin embargo en el 
Valle de Liébana, la encina estâ en un ârea climâtica 
apta, y no necesita refugiarse en las calizas, locali- 
zândose en las zonas que las resultan mâs favorables en 
cuanto a topografia, insolacién, altitud, etc. (enclave 
micro-climâtico). Por ello, los encinares se presentan 
masivamente sobre suelos âcidos en las litologias defi- 
nidas como "Areniscas mâs Pizarras con predominio de las 
primeras" (46, 76%) y"Pizarras mâs Areniscas con predo­
minio de las primeras"(39, 57%), como se observa en los 
Cuadros 12 y 13.
Aunque en general es indiferente a la exposiciôn 
(RUIZ de la TORRE, 1971), en el Norte de la Peninsula 
prefiere las solanas: LOSA (1948) dice que los encinares 
de la Sierra Guara (Huesca) se sitûan en el piso montano 
bajo y medio, en los lugares de exposiciôn Sur y Este.
En Liébana, el 62, 59% aparece en solana, mientras que en 
umbria se sitûa el 26, 62%, en zonas mâs bajas y secas
(Cuadro 1 1 ).
Segûn GUINEA (1953) en esta zona se hallan los 
encinares mâs altos de la provincia, sehalando su limi­
te superior hacia los 800 m.s.m. En este estudio se ha 
podido ver que la encina en umbria llega hasta los 800 
m y en solana alcanza los 1 . 0 0 0  m.s.m.
La gran amplitud en lo que se refiere a exigen- 
cias ecolôgicas détermina que pueda inteferir y mezclar 
se con otras especies, y en algûn caso desplazarlas, si 
son mâs exigentes. Soporta también gran escasez de hume 
dad en el aire, résisté a la sequia gracias a que con­
serva la humedad del suelo por el abrigo de las copas y 
las matas pequehas, y por el espesor de su cubierta muer 
ta; soporta también la continentalidad invernal, las 0 £ 
cilaciones térmicas bruscas y amplias, fuertes vlentos, 
etc., no sôlo los individuos adultos, sino también las 
formas arbustivas, que constituyen un matorral que se 
estudia en el apartado B.
Asi encontraremos a las encinas mezcladas con al^  
cornoques, desplazândolos en algunas ocasiones, ya que 
el âmbito ecolégico del Quercus suber L. no impiica nin 
guna restriccién para la encina, al ser el de êsta tan 
amplio. Pueden ir mezclados encinas y alcornoques (pre- 
dominando uno u otro) o bien aparecer matorral de enci­
na en el alcornocal. En estos bosques mixtos de encina 
y sufra, el matorral suele llevar Arbutus unedo L., Lau- 
rus nobilis L., Phillyrea spp (Ph. media L ., Ph. angus- 
tifolia L.) acompahadas de pistacias (Pistacia terebin- 
thus L., P. lentiscus L.), sangricio (Rhamnus alaternus 
L.), Erica arbores L ., Lonicera etrusca Santi, Smilax 
aspera L., Rosa sempervirens L., etc. También pueden apa 
recer Cistus salvifolius L., Lavandula stoechas L., y 
Thymus. Es muy frecuente que aparezcan mezclados buen 
nûmero de castahos.
La encina también forma bosques mixtos con el ro
ble villano (Quercus pyrenaica Willd.), como veremos en 
el apartado siguiente, yendo en muchos casos acompanados 
por ejemplares aislados de tilos. Los bosquetes de enc^ 
na y tocio suelen presentar un aspecto irregular, apare 
ciendo monte bajo y monte alto, nunca de gran tamano, 
ya que la encina se suele presentar bajo dos aspectos 
arbôreos: pequenos arbolillos, sin superar los 4-5 m, y 
ârboles "grandes", de alrededor de 8  m, superando raras 
veces los 10 m y sin sobrepasar nunca los 15 m.
Se pueden encontrar boSquetes de encinas en los 
que el matorral acompanante estâ formado prâcticamente 
s6 lo por matas del propio Q. ilex, o con algûn ejemplar 
de Juniperus oxycedrus. Tambiên hay encinares sin apenas 
matorral, o con aspecto de degradaciôn, con Cistus salvi- 
folius, formando un tapiz casi contînuo sobre el suelo, 
algo de Lavandula, Thymus, Lithospermum, Helycrisum, 
Helleborus, etc.; o con gran cantidad de leguminosas; 
Ulex, Genista# Cytisus# o ericaceas (Erica arborea L. 
sobre todo, Calluna, Daboecia).
En los encinares sobre calizas aparecen Phyllirea 
media L ., Rhamnus alaternus L., Rubia peregrina L . Smi- 
lax aspera L., Helicrysum stoechas (L.) Moench, Jasminun 
fruticans L., Thymus zygis L., Daphne gnidium L., y en 
ocasiones, Ruscus aculeatus L., Lonicera etrusca Santi, 
Calamintha grandiflora (L.) Scheele, Rosa sempervivens 
L., etc. pudiéndose encontrar todas ellas en encinares 
tipicamente mediterrâneos. Unicaraente se diferencian 
por la presencia de Erica vagans L., Lonicera periclyme- 
num L., Daboecia cantabrica (Huds.) C. Koch. y alguna 
otra de carâcter atlântico. Aparecen asimismo, como en 
otras formaciones, Corylus avellana L., Crataegus mono- 
gyna lacq.. Prunus spinosa L., etc. Segün BRAUN-BLANQUET 
(1936) el ârea geogrâfica de la gran mayoria de las es- 
pecies caracterîsticas del encinar mediterrâneo no sobre 
pasa, o lo hace poco, los limites de la regiôn medite- 
rrânea, y sin embargo si lo hacen en compahia de la en-
cina apareciendo en algunos bosquetes hasta cerca de la 
costa atlântica.
FLAHAULT (1937) llega a afirmar; "en todas partes 
donde existe la encina, la flora mediterrânea adquiere 
su total desarrollo. En cuanto desaparece, la flora de- 
saparece con ella...", y ALLORGE (1941 a), refiriêndose 
al pais vasco espanol dice que "la encina ha arrastrado 
una parte notable de su cortejo, como en el caso del 
sector ibero-atlântico, y mâs especialmente, en su par­
te oriental, el subsector vasco-cantâbrico".
II.2.7.A.2. Rebollar-T
Formaciôn cuya especie principal y mâs abundante 
es el rebelle, roble tocio o roble villano (Quercus py­
renaica Willd.).
Constituye una formacidn muy extendida en el Valle 
de Liébana, no s6 lo a nivel de bosque, sine tambiên de 
matorral alto con mezcla de otras especies, como mâs ade 
lante veremos. RUIZ DE LA TORRE (1971) al estudiar el 
Q. pyrenaica lo califica como especie mediterrâneo-occi 
dental y atlântica, de ârea natural reducida y muy ex­
tendida en Espana. Ya BONA (1881), al tratar la explota 
ciôn maderera en la provincia de Santander dice que el 
roble tocio procédé principalmente de Liêbana. GUINEA 
(1954) dice: "La Quercus pyrenaica ha debido tener comu 
nidades representativas incluse en la orilla del mar, 
segûn lo atestiguan los restes que de este ârbol se ha- 
llan en las zonas silîceas costeras. En la actualidad 
tiene una cierta representaciôn en el Valle de Liêbana". 
Ya se vi6  anteriormente, que segûn câlculos efectuados 
durante el aho 1976, en Liêbana hay entre très y cua- 
tro millones de ejemplares.
Esta especie, que se puede calificar como silic^ 
cola o basîfuga (RUIZ DE LA TORRE, 1971), se instala so 
bre terrenos de diferente naturaleza, siempre que sean 
âcidos: "La Q. pyrenaica es a mi juicio la especie mâs 
aciddfila de sus congénères y no se halla nunca fuera 
de los enclavados con el pH mâs bajo de la provincia" 
(GUINEA 1953) . En la zona de estudio, mâs de la mitad 
de las masas cuya especie principal es el roble tocio 
se sitûan sobre la unidad litolôgica definida como "Are 
niscas mâs Pizarras con predominio de las primeras*' (54, 
35%) mientras que no aparecen prâcticamente sobre cali­
zas (1, 24%) (Cuadros 12 y 13).
Su;foliaciôn tardîa y ciclo corto le hacen espe­
cialmente resistente a las heladas y nevadas tardias de 
esta zona (no es infrecuente alguna nevada en el mes de 
mayo en zonas no demasiado altas de los Picos de Europe, 
en los cuales ha llegado a nevar a finales de julio de 
1977, aunque esta nevada prâcticamente no ha afectado a 
zonas con vegetaciôn arbôrea).
Es una especie meso-xerôfila que en zonas médité 
rrâneas destaca por su exigencia en humedad. En La Liê­
bana, como se puede apreciar en el Cuadro 11, se sitûa 
preferentemente en solana (52, 48%), desde los 400 m 
hasta los 1.300 m.s.m. aunque tambiên se localize en um 
brie (30, 75%) de 300 a 1.200 m.s.m. (se ha encontrado 
una mancha a 1.500 m) GUINEA (1953) refiriêndose a toda 
la provincia dice que "ellimite altitudinal del bosque 
(de Q. pyrenaica) se halla en la parte sudoriental del 
macizo central de Picos de Europa, a la altura de Igüe- 
dri, aproximadamente (1.250 m.s.m.); pero es preciso te 
ner en cuenta que, de un lado, las caracterîsticas topo 
grâficas, y, de otro, la acciôn del hombre, han hecho
descender el limite altitudinal natural".
Por todo esto se observa que su âmbito ecolôgico 
se superpone en parte con el de otras especies arbôreas 
principales,con las que de hecho entra en contacte y se 
mezcla, sobre todo con formaciones de alcornoque o su- 
fra (Quercus suber L.) en altitudes médias (500 - 700 m)..
En las zonas bajas entra tambiên en contacte y se mezcla
con los encinares que se desarrollan sobre suelo calizo, 
ocupando el roble tocio las iaderas mâs soleadas; mien­
tras que la encina se sitûa en las mâs frescas y hûme- 
das. Estes bosques mixtes, en algûn caso llevan mezclado 
Juniperus en su matorral.
Cuando el Quercus robur L., e incluse el Q. petræa 
(Matts.) Liebl. se sitûan en zonas soleadas y menos 
hûraedas, pueden acompanar al Q. pyrenaica, en general 
con escaso estrato arbustivo, apareciendo entonces el
suelo totalmente empradizado (utilizado para pastoreo). 
Tanto el Q . robur como el Q . petraea se cruzan con el Q. 
pyrenaica, resultando un gran nûmero de hîbridos fpor 
cruzamientos sucesivos), muy difîciles de diferenciar en 
tre si.
En algûn caso se ha encontrado en mezcla con ha- 
yas: en la zona perifêrica del hayedo donde la ilumina- 
ciôn es mayor porque hay menor densidad de hayas, pue­
den introducirse los tocios; tambiên en zonas de contac 
to entre robledal y hayedo, bien en el limite inferior 
de êste ûltimo, bien en los crestones no muy altos, don 
de se mezclan la vegetaciôn de la ladera de solana (Q. 
pyrenaica) con la de umbria (Fagus sylvatica L.); en las 
cuerdas siempre aparece el roble tocio, mezclado quizâs 
con algunas hayas de pequeho tamaho, protegidas del vien 
to por los robles. Ya en la umbria, las hayas empiezan 
a hacerse mâs numerosas y dominar a los rebollos, que 
en pocos metros pasan a formar parte del matorral del 
hayedo, desapareciendo en cuanto este es algo denso.
Tambiên se ha encontrado el roble tocio en forma 
arbustiva en el sotobosque de formaciones mixtas de fron 
dosas: tilos, hayas, nogales, junto con algûn avellano, 
espino albar, ericâceas y alguna leguminosa.
Aunque aparece muchas veces como arbustivo, lo 
normal es que se présente como formaciôn arbôrea con una 
altura media de 8 -1 0 - 1 2  m, sobrepasando muy raras veces 
los 15 m. El matorral acompanante no se diferencia ape­
nas del matorral comûn de esta zona, que mâs adelante 
se estudiarâ detalladamente: Corylus avellana L., Crata- 
qus monogyna Jacq., Erica arborea L., Daboecia canta­
brica (Hunds) C. Koch. y Rubus spp. como mâs frecuentes, 
acompanados en zonas concretas por Prunus spinosa L., 
Erica vagans L., Calluna vulgaris (L.) Hull.; legumino­
sas como Ulex europaeus L., Genista florida L., Cytisus 
spp., o bien Q. ilex L. y en algûn caso Cistus salvifo- 
lius L ., Lavandula stoechas L ., Lithospermum, etc. En
general el brote de rebollo es abundante.
Su crecimiento no es precisamente râpido, aunque 
supera al de Q . robur y Q. petraea, sin alcanzar nunca 
la talla de estos. A pesar de que su madera es buena, 
es bastante deformable y se hiende fâcilmente con los 
cambios de humedad, por lo cual en esta zona la mayor 
parte de las masas tienen los troncos mal conformados y 
en pésimo estado, sin mâs aprovechamiento que la lena. 
Por esta razôn han sido mcuhas veces talados y quemados 
("cerillazos") para ocupar despuês el suelo con prados 
y cultives, prâctica que, como ya se dijo, se viene lie 
vando a cabo desde antiguo, aunque cada vez menos. A 
propôsito de esto, sehala GUINEA (1953) que "antes de 
la intervenciôn humana, los robledales debieron ocupar 
toda la superficie que hoy se destina a los prados, y 
la actual presencia de estos ha hecho que desaparezca 
la mayorîa de aquellos bosques". Muchas veces en los 
prados formados a expensas de los robledales, todavîa 
subsisten algunos ejemplares aislados del roble, que han 
sido respetados, y aparecen salpicados, o formando los 
setos, junto con el matorral original del bosque.
Donde los bosques fueron quemados para poner pra 
dos, que posteriormente se abandonaron, aparece hoy un 
matorral semejante al de las masas arbôreas de alrede­
dor, que, si el hombre no se lo impide, irâ colonizando 
estas zonas hasta llevarlas a la climax.
El abate ROZIER (1802) en su Diccionario de Agr^ 
cultura dedica un amplio apartado a esta prâctica de 
quemar las tierras y conclurediciendo; "Las ventajas de 
esta quema se reducen â destruir las malas yerbas y sus 
semillas, y â proporcionar un abono. Exâminemos ahora 
quales son los verdaderos resultados de esta operaciôn 
y que terrenos la exîgen.
I. Quando se hace esta quema, aunque sea â fuego 
lento y sin ayre, se percibe â lo lejos un olor desagra
dable â cuerno quemado, y el humo hace que escuezan y 
lloren los ojos, por un efecto de su acrimonia. Luego 
con este humo se escapan principles diverses de los del 
agua reducida â vapores: principles con que el terreno 
se hubiera beneficiado. Pero aquê principles son estes? 
Los volâtiles, los mâs actives y los mâs espirituosos, 
si puedo expresarme asi; la parte aceytosa y animal, an 
tes combinada con las sales, por manera que estas que-
dan solas; pero acaso cconstituyen estas solas la vege­
taciôn? Asi es como â costas de grandes gastos se logra
una porciôn de cenizas cargadas de sal. Las sales y las
cenizas producidas por la quema son bien pequeha cosa; 
la cantidad de yerbas y de raices que las produxêron, 
enterradas con una labor hubieran obrado mecânicamente 
y durante mâs tiempo, suministrando al terreno la misma 
cantidad de sales, y lo que es mejor todavîa, las sus- 
tancias aceytosas y xabonosas que hubiesen servido ya 
para su vegetaciôn. No temo asegurar: l°que la quema 
destruye las partes animales contenidas en la tierra, y 
las aceytosas de las plantas, cuya uniôn con las sales 
forma la savia; 2 °que la sal que se consigue con esa 
operaciôn es mâs danosa que ütil, si la tierra sobre quien 
se derrama no contine sustancias aceytosas y animales; 
3®que la cal en polvo esparcida por el terreno produci- 
rîa el mismo efecto*.
*
(Esta prâctica estâ hoy relativamente extendida en algu­
nas regiones, como Galicia, en terrenos silîceos, si no 
llevan plagioclasas. Aunque la base de su utilizaciôn 
fué puramente empîrica, no cientîfica, tiene su fundamen 
do ya que la cal, ademâs de proporcionar a los suelos 
el Ca, impide que el pH alcance detennihados niveles, per 
judiciales para los cultivos. En el Valle de Liêbana es­
ta prâctica no se lleva a cabo, si bien tampoco parece 
muy necesaria, en todo caso en algunas zonas de laslito- 
logîas 2 y 3 bastante âcidas "per se" (Areniscas y Piza-
4®que esta operaciôn es danosa en las provincias cerca- 
nas al mar, porque la tierra estâ cargada de sales, ne- 
cesita mâs bien sustancias crasas y aceytosas. En ningu 
no de estos casos puede ser ûtil el quemar las tierras; 
5® el verdadero y ûnico mêrito de esta operaciôn consis 
te en librar el campo de una infinidad de malas semillas 
y purgarle de grêima".
A continuaciôn analiza los diferentes tipos de 
terrenos y los efectos de la quema en ellos: en todos 
es altamente perjudicial, salvo en los hümedos: "La que 
ma de los terrenos naturalmente hûmedos no me parece 
contraria â los buenos principios de agriculture; la 
creo al contrario ûtil hasta cierto punto. Como estos 
terrenos mojados estân cargados de muchas yerbas, se ha 
llan por consiguiente plagados de una infinidad de in­
sectes, y como la parte animal no es escasa, sino que 
muchas veces excede â la salina, la operaciôn de la que 
ma darâ la sal necesaria para la corabinaciôn de la par­
te xabonosa, y contribuirâ para que la tierra se conser 
ve menos compacta. Bien es verdad que un poco de cal, 
como antes se dixo, harîa el mismo efecto, y â menos 
Costa.
El resultado total de lo dicho hasta aqui es, que 
la operaciôn de quemar las tierras ocasiona muchos gas­
tos, y produce poco provecho. Convengo en que mi opiniôn 
se opone al exemple y la costumbre de muchos pàîses; pe 
ro yo quisiera que los partidarios de la quema juzgasen 
por comparaciôn".
rras alternantes con predominio de las primeras ô de las 
segundas, respectivamente) si bien es frecuente que al- 
ternen con pequehas bandas de caliza, suficientes para 
que el terreno no resuite excesivamente âcido).
II.2.7.A.3. Cagigal - Q
Formaciones cuyas especies principales y mâs abun 
dantes son las cagigas: roble albar (Quercus robur L.) y 
roble albero (Q. petraea (Matts.) Liebl.)
LEROI-GOURHAN (1966) en sus estudios palinolôgi- 
cos de Santander dice que los Quercus existian en la pro 
vincia en el periodo Mesolitico, hace 10.000 ahos.
VICIOSO (1950) da para la provincia de Santander 
el Q. robur L. subsp. pedunculata DC. var. glabra (Godr.) 
Schwz.; y para el Valle de Liêbana cita Q. petraea (Platts.) 
Liebl.; la var. platyphylla (Lamk.) C.Vic. for. normalis 
(Schwz.) C.Vic.; y el Q. petraea sf. normalis Schw., l.c.
Es el tipo de formaciôn arbôrea que se halla peor 
representado en esta zona, y son escasas las masas de 
robledal que merecen el calificativo de bosque. Junto 
con el haya, son las especies mâs representativas de e£ 
ta comarca; fueron los bosques que colonizaron mâs am- 
plias extensiones en este valle, y parecen representar 
mâs cabalmente la climax u ôptimo natural de la vegeta­
ciôn. Su ârea de distribuciôn natural comprende casi to 
da Europa, y en la Peninsula Ibêrica se extiende por Ga­
licia, Cantabria, Vasconia y la regiôn Pirenaica, apare­
ciendo escasamente en enclaves del interior (RUIZ DE LA TORRE, 1971)
El Q . robur L. se sitûa en valles o Iaderas sua­
ves, con terrenos profundos, sueltos y frescos. Ocupa 
el piso montano bajo y medio, mientras que el Q. petraea 
(Matts.) Liebl. se sitûa en el piso montano medio y al­
to, requiriendo menos calor en verano que el Q. robur L. 
y siendo tambiên menos resistente al frio. GUINEA (1954) 
en su estudio sobre el sector subcantâbrico escribe: "En 
los robledales de los niveles bajos prédomina la Q. ro­
bur L., que se va haciendo mâs frecuente a medida que 
se pénétra hacia Asturias. La Q. petraea (Matts.) Liebl.
es propia de niveles mâs altos en este subsector".
Ambas cagigas se mezclan e hibridan entre si, y 
tambiên con el Q. pyrenaica Willd., apareciendo muchas 
formas cuya distinciôn implicarîa un nivel de detalle 
innecesario para los fines de este trabajo. Por otra par 
te, la escasa representaciôn de uno y otro roble no per- 
mite un tratamiento estadîstico individual fiable, que 
sf puede ser llevado a cabo con el conjunto de ambos, te 
niendo tambiên en cuenta que sus exigencies ecolôgicas 
son algo semejantes, y que las dos especies son aprecia- 
das por su excelente madera, aunque es mejor, mâs dura 
la del Q. petraea (Matts.) Liebl.; a pesar de esto, que- 
dan bastante mâs pies de Q. petraea que de Q. robur L., 
quizâ por localizarse êste ûltimo en lugares mâs accesi- 
bles, o mâs cercanos a los nûcleos de poblaciôn, y por 
lo tanto, han sido mâs explotados.
Las cagigas son indiferentes en cuanto a la natu 
raleza del sustrato, mostrando una leve preferencia por 
los suelos silîceos el Q . robur, y por los calizos el 
Q. petraea. En Liêbana se sitûan mayoritariamente sobre 
la unidad litolôgica definida como "Areniscas mâs Piza­
rras con predominio de las primeras", apareciendo sobre 
ella en la proporciôn de 66,67%, frente a 18,18% sobre 
calizas (Cuadros 12 y 13). Esta diferencia puede deber- 
se a lo dicho anteriormente para los encinares; las ca­
lizas afloran mayoritariamente en zonas altas y muy es- 
carpadas. ^
El O . robur L. toléra suelos compactos, arcillo- 
sos, y el encharcamiento p la inundaciôn temporal, ya 
que sus raices requieren poca aireaciôn, al contrario 
que el Q. petraea (Matts.) Liebl., que prefiere suelos 
sueltos, aunque sean pedregosos o rocosos, siempre que 
haya Iluvias abundantes y frecuentes que le aseguren de 
terminada humedad.
Como podemos observar en el Cuadro 11^  se si-
tûan preferentemente en la umbria (51, 52%) donde se en 
cuentran desde los 500 m a los 1.400 m, principalmente 
entre 600 y 900 m, mientras que los rodales que se pre- 
sentan en solana (30,30% del total) lo hacen entre los 
700 m y los 1.200 m.s.m., en mayor cantidad a partir de 
los 900 m.s.m., aunque ALLORGE (1941b) senala, para la 
zona vasca, que el Q. petraea (Matts.) Liebl. puede for 
mar bosques importantes por debajo de los 600 m (en el 
Valle del Bidasoa, por ejemplo), alcanzando los 800 m.s. 
m., pero s61o como ejemplares aislados.
A menudo aparecen en el piso inferior a los haye 
dos mezclândose con ellos. Tambiên pueden aparecer ind^ 
viduos sueltos y en pequeho nûmero en el interior de 
los hayedos, sobre todo en su limite inferior, o en los 
situados en zonas no muy altas; este hecho puede indicar 
que esas zonas o las contlguas estaban en tiempo pasado 
cubiertas de cagigas, y esas masas, al sufrir talas, fue 
ron invadidas por el hayedo (SAIZ DE OMENACA Y MANTILLA, 
1977).
Es tambiên frecuente la mezcla con Fraxinus ex­
celsior L., F. angustifolia Vahl., Castanea sativa Miller, 
etc. , en el estrato arbôreo, y con arbolillos como Cra­
taegus monogyna Jacq. e Ilex aquifolium L.; el estrato 
arbustivo y semiarbustivo es muy escaso; GUINEA (1954) 
escribe: "no conozco ningûn robledal cuyo sotobosque pue 
da ser utilizado como propio de esta comunidad en su e^ 
tado pristine"; aparecen brezales (Erica arborea L., E. 
vagans L., Daboecia cantabrica (Huds.) C. Koch., Calluna 
vulgaris (L.) Hull., avellanos, y algunas leguminosas 
que indican estadlos de regresiôn avanzada. En muchas 
ocasiones el estrato herbâceo es abundante, encontrândo- 
se el suelo totalmente encespedado, hasta el punto de 
que se aprovecha para el pasto del ganado, para el cual 
se utiliza tambiên el ramôn.
Sus bellotas constituyen un buen pienso para el
ganado de/ cerda; en la actualidad este ganado se mantie 
ne en rêgimen de explotaciôn intensive y ûnicamente de 
una granja (del Valle de Bedoya, en la zona oriental) 
se sabe que de vez en cuando llevan a la piara a los cam 
pos cercanos, concretamente al hayedo cercano. Se sabe 
que en la Edad Media y Renacimiento se pastoreaban reba 
nos de cerdos en robledales.
Como ya se anotô al principio, la madera de ambas 
cagigas es semejante, mâs dura y mâs apreciada desde an­
tiguo la del Q. petraea (BONA, 1881). Los bosques de la 
Marina eran famosos, pues los sometîan a tratamientos 
especiales para obtener asî piezas con determinadas for 
mas y dimensiones. En los siglos XVII y XVIII la construe 
ci6 n de un navîo de linea requerîa la utilizaciôn de 
2 . 0 0 0  troncos gruesos, y la de una fragata 1 . 2 0 0  tron­
cos. Tambiên se utilizô su madera para traviesas de fe- 
rrôcarril por su resistencia a golpes, vibraciones y a 
la intemperie. Hoy todavîa se utiliza en construcciôn 
naval; es muy estimada, aunque no se use mucho por su 
elevado precio, en fâbricas de muebles y parquet, ya 
que proporciona una chapa de gran belleza; y en tonele- 
rîa,pues las cubas y toneles hechos con este tipo de ma 
dera contribuyen al sabor y calidad de los mejores vi­
nos .
De aquellos "magnîficos y extensos bosques de la 
Marina" y de los demâs de la provincia, hoy no quedan 
sino pocas muestras, en general no muy grandes, y tam­
biên ejemplares sueltos mezclados con otras especies.
La Cagigona de Nuestra Sehora de la Luz, citada por LO- 
RIENTE (1969) sobrevive y no es el ûnico de esta zona, 
aunque sî es uno de los majores, al menos el mâs espec- 
tacular de cuantos se han visto en el transcurso de es­
te estudio. Situado en la falda de Pena Sagra tiene apro 
ximadamente 2 0  m de altura y la primera quima estâ a 
unos 11 m. Se localiza en la zona superior de un hayedo, 
donde existen abedules no muy grandes, con un estrato
arbustivo; escaso y bajo. En invierno esta zona estâ a 
menudo cubierta por la nieve, y son frecuentes los alu- 
des, que todos los ahos arrancan algûn ârbol.
A lo largo de los recorridos hechos por esta co­
marca es frecuente encontrarse, entre los 1.271.359 
pies que se ha calculado que existen, mâs ejemplares mo 
numentales, pero mâs bien incluîdos en masas arbôreas, 
sin destacar tanto, y en altitudes no tan elevadas. Qu^ 
zâs por su porte majestuoso, el roble es un ârbol desta 
tacado desde antiguo: fué motivo de adoraciôn para los 
cântabros, que consideraban lugar sagrado aquel donde 
habîa alguno quemado por un rayo (GONZALEZ ECHEGARAY, 
1966).
II.2.7.A.4. Hayedo - H
Formaciôn cuya especie principal y mâs abundante 
es el haya (Fagus sylvatica L.).
Es la formaciôn vegetal que mayor superficie ocu 
pa dentro del Valle de Liêbana, y sus bosques son, por 
régla general, los que aparecen en mejor estado entre los 
de esta comarca. Segûn nuestros dates (II.2.7.A.), en 
1976 habia en la Liêbana mâs de seis millones de pies 
de haya, y es frecuente que estas masas presenten muy 
buena regeneraciôn.
Aunque no son los ûnicos hayedos de la provincia 
de Santander (son hoy mâs conocidos los hayedos de Saja, 
de la Comunidad de Campoo-Cabuérniga; o de Ucieda, Têr- 
mino Municipal de Ruente), BONA (1881), al hablar de la 
explotaciôn maderera por la Marina dice que la mayorîa 
de las hayas taladas proceden de Liêbana.
Aparece el haya sobre terrenos de variada natura 
leza (margas, pizarras, calizas) siempre que sean fêrti 
les, hûmedos y frescos. En Liêbana se encuentra en mayor 
proporciôn sobre la litologîa definida como "Areniscas 
mâs Pizarras con predominio de las primeras" (54,05%)
(ver Cuadros 12 y 13) pero tambiên aparece sobre calizas, 
en ocasiones en zonas sin apenas suelo, viviendo en las 
grietas de rocas que no retienen prâcticamente nada de 
agua; se mantienen gracias a la humedad del aire. En es­
tos casos no forman bosque, sino que son individuos ai£ 
lados de porte arbôreo, y se incluyen en el apartado D 
(otras formaciones), bajo el epîgrafe Ra (roca con ârbo 
les) .
Aunque las hayas llegan a vivir sobre estos sue­
los rocosos, secos y permeables, son muy exigentes en 
principios fertilisantes y no soportan suelos excesiva­
mente hûmedos. Tampoco viven en enclaves que no tengan
elevada humedad ambiental, aunque el sustrato sea hûme- 
do.
Buscando estos suelos frescos, profundos y ricos, 
se sitûan en Iaderas de umbria (74,55%) pero no en fon­
des de valle, en los cuales las heladas las pueden per- 
judicar (Cuadro 11). En las umbrias aparece este tipo 
de bosque desde 600 m hasta 1.700 m.s.m. y el 11,94% in 
ventariado en solanas, desde 1.300 m, desciende hasta 
700 m.s.m., donde la influencia atlântica es mucho menor 
y las condiciones ambientales responden a ùn clima medi 
terrâneo. En zonas donde el clima es tipicamente oceân_i 
co, como en las costas, el hayedo llega hasta cerca del 
mar: nosotros lo hemos visto en la zona de Orihôn, cer­
ca de Castro-Urdiales, a partir de los 300 m, aparecien 
do un buen ejemplar aislado en la pared vertical de un 
acantilado. ALLORGE (1941 b) senala que en la costa va£ 
ca el hayedo desciende hasta los 400 m, apareciendo in- 
cluso pequehos hayedos a menos de 250 m y grupos de ha­
yas por debajo de los 2 0 0  m.
TERAN (1952) dice que en el piso medio elevado hûmedo, 
se instalan sobre calizas el haya y el Q. robur L., y 
sobre suelos silîceos, el Q. petraea (Matts.) Liebl., 
alcanzando el hayedo 1.900 m, sobre todo si el suelo 
calcâreo ayuda. Como se dijo anteriormente, el haya se 
encuentra tambiên sobre la caliza, pero al ser êsta tan 
escarpada difîcilmente forma suelo y los ârboles y ar- 
bustos se sitûan en grietas, concavidades y pequehas de 
presiones donde el viento acumula restos de vegetaciôn 
que van evolucionando y llegarân a formar un suelo. Sin 
embargo, en este estudio se considéra que el hayedo es 
un bosque de hayas, y no un conjunto o una masa de hayas 
sin suelo, sin apenas especies acompahantes, en un to­
tal desequilibrio especie-medio, etc., y por ello se ha 
considerado que el hayedo llega hasta 1.700 m, aunque 
las hayas alcancen cerca de los 2 . 0 0 0  m.
Al presentar gran amplitud ecolôgica, -aparece 
tanto en sustratos âcidos como en bâsicos; ocupa cotas 
altitudinales con mâs de 1 . 0 0 0  m de diferencia entre el 
limite inferior y el superior; suelos profundos y bien 
desarrollados, o suelos bastante superficiales: "en la- 
deras escarpadas, pobladas de hayedos, hallamos suelos 
de espesor exiguo, que apenas oscilan entre los 2 - 6  dm, 
y, sin embargo, sostienen buenos bosques de hayas" (Gü^ 
NEA, 1953)- se da necesariamente la superposiciôn de su 
âmbito ecolôgico con el de otras formaciones arbôreas y, 
por lo tanto, la presencia de mezclas, bosques mixtos, 
y en muchos casos el desplazamiento de una especies por 
otras menos exigentes. No es fâcil que otras formaciones 
desplacen al hayedo si êste estâ en buen estado, ya que, 
al ser un bosque muy cerrado, dentro de él sôlo pueden 
desarrollarse especies umbrôfilas; las especies en com- 
petencia han de aprovechar los claros, las zonas degra- 
dadas por tala, por fuego, etc., como es el caso, rela­
tivamente frecuente en las partes altas, de rodales de 
abedul incluîdos en el hayedo.
Es fâcil comprender, en consecuencia, que las ha 
yas se mezclen con otras especies casi exclusivamente 
en las zonas de contacte entre formaciones, o en aque- 
llas zonas donde el hayedo estâ desplazândolas, como ocu 
rre con el cagigal, por ejemplo.
En las zonas de contacte se mezcla tanto con el 
Q . robur L. y el Q. petraea (Matts.) Liebl. como con el 
Q. pyrenaica Willd. y, con menos frecuencia, con el Q. 
ilex L., si bien en este ûltimo caso la encina aparece 
predominantemente en forma de matorral. La mezcla con 
el tocio y la encina se da principalmente en montes no 
muy altos (sin superar los 1 .0 0 0 -1 . 2 0 0  m.s.m.), en los 
cuales el hayedo cesa antes de llegar a la cuerda o a la 
cima, ya que no soporta los vientos fuertes; el bosque, 
al llegar a la zona alta, se va haciendo mâs abierto y 
permitiendo ya la convivencia de otras especies con las
hayas; mâs arriba, desaparece el hayedo y es sustituido 
por una masa de frondosas que no siempre llega a const^ 
tuir un bosque.
Tambiên pueden aparecer dentro del hayedo indiv_i 
duos sueltos de castaho, tejo, abedul, y algûn fresno o 
tilo, siempre aislados y escasos. MOLINA (1976) sehala 
que la abundancia de Ulmus montana en los hayedos, pue­
de ser significative en muchos casos, y que tambiên pue^  
de abundar el Acer pseudoplatanus. No ha podido compro- 
barse la abundancia de ninguna de estas dos especies en 
la zona montahesa de los Picos de Europa. Los tejos apa 
recen con mucha constancia, pero muy dispersos y aisla­
dos.
Como acompahantes dentro del hayedo aparecen con 
relative frecuencia en el estrato arbustivo, que suele 
ser mâs bien escaso. Ilex aquifolium L., Crataegus mono­
gyna Jacq., Sorbus aria (L.) Crantz, Corylus avellana L. 
etc.; se desarrolla mâs el estrato herbâceo, con plantas 
esciâfilas como Anemone nemorosa L., Scilla lilio-hyacin- 
thus L., Poe nemoralis L., Primula spp (P. elatior (L.) 
Hill, P. vulgaris Hudson), Symphytum spp, 6  plantas pre 
coces, prevernales de ciclo corto, que se apresuran a 
florecer antes de que se haya formado la pantalla de ho 
jas del techo del bosque (GUINEA, 1953). De este modo 
aprovechan el posible sol de los meses de febrero, mar- 
zo y abril. Por otra parte se ha podido observar que 
las plantas inventariadas en hayedos no difieren esen- 
cialmente de las de otros bosques semejantes a no ser 
por su presencia mâs escasa. BOLOS (1948 a) dice, refi­
riêndose a inventarios hechos en hayedos de Sauva Negra: 
"Hay que tener en cuenta que las especies del orden Fa- 
getalia que se encuentran en nuestros inventarios al me 
nos en su mayorîa no tienen un valor caracterîstico muy 
notable sino que aparecen habitualmente en otros bosques 
frescos del pais, de carâcter diferente". El autor inter 
prêta esta presencia de idénticas especies en diferentes
bosques como indicadora de una mayor extensiôn de los ha 
yedos en épocas anteriores, y concluye de este modo: 
"actualmente el mismo hayedo de Sauva Negra parece en 
proceso de regresiôn"; en el Valle de Liêbana, sin embar 
go, se podrîa interpreter, en todo caso, como indicador 
de una mayor extensiôn de los robledales en tiempo pasa 
do (Vid. en el apartado III.1.4., y en el mapa correspon 
diente la extensa ârea potencial que se ha calculado pa 
ra el roble), ya que se ha llegado a la conclusiÔn de 
que los hayedos de esta comarca estân, cuando menos, en 
estado estacionario.
Por otra parte, GUINEA(1953) refiriêndose en ge­
neral a toda la provincia anota: "el hayedo aqui, se ha 
lia prôximo al extremo sud-occidental del ârea geogrâfi^ 
ca del hayedo, lo que condiciona un empobrecimiento de 
la lista de plantas que forman parte de su cortejo en 
las zonas europeas de ôptimo desarrollo del haya (no ya 
como ârbol, sino como posible organisme gerente de una 
légitima asociaciôn vegetal)". Esto mismo ha sido obser 
vado por otros autores como MONTSERRAT (1968) que, refi 
riêndose a los hayedos navarros dice que "con frecuencia 
se observan hayedos sin plantas de Fagetalia (hayedos 
desnudos) y sôlo con pocas hayas jôvenes de diferentes 
edades; suele darse este caso cuando la profündidad edâ 
fica es muy escasa y las raices de los ârboles ocupan 
todo el perfil del suelo. Hacia 50-100 ahos las hayas 
mâs robustas dominan y sofocan a las mâs débiles, que 
mueren y dejan sitio para que se desarrollen las plantas 
herbâceas tipicas de buenos hayedos". Se puede observar 
que ahade otro dato mâs para explicar la poca presencia 
del sotobosque tipico; y continûa diciendo: "como las 
intervenciones no pasan de 40-80 ahos difîcilmente se 
alcanza el estadîo estable con muchas caracterîsticas 
en el estrato herbâceo. Son relativamente frecuentes 
los hayedos con bastante helecho comûn (Pteridium aqui- 
linum) y zarzas (Rubus gr. glandulosus) muy tîpicos de
los hayedos aclarados". Por las observaciones realiza- 
das en el Valle de Liêbana se puede afirmar que el he­
lecho comûn y las zarzas no sôlo aparecen con frecuen­
cia en los hayedos aclarados, sino en todos aquellos 
bosques (encinares, robledales, bosques mixtos, etc) que 
estân degradados por cualquier causa; tala, fuego, exce 
siva intervenciôn humana, etc.; se puede citar el caso, 
harto frecuente en esta comarca, de los robledales de 
tocio (Q. pyrenaica Willd.) que son quemados para dedi­
car el terreno a pastos: al llegar la primavera, la pr^ 
mera vegetaciôn que aparece son los helechos, que, a pe 
sar de ser frescos y jugosos, no son aprovechados por 
el ganado. Si entra el ganado pisa y entierra los rizo- 
mas de los helechos, y se formarâ un prado, pero si se 
abandona o si no entra el ganado, evolucionarâ normal- 
mente hacia matorral, como se estudiarâ mâs detallada­
mente en los apartados B (formaciones arbustivas y su- 
barbustivas) y C (formaciones herbâceas).
Tambiên aparece algûn hayedo muy degradado: mez­
cla de reliquias del hayedo, con especies nitrôfilas, 
muy semejante al descrito por ALLORGE y GAUSSEN (1941) 
en Urbasa.
GUINEA (1954) dice que "si bien la Fagus sylvati­
ca desciende hasta el nivel del mar en ejemplares suel­
tos o en pequehos rodales, su ubicaciôn normal se halla 
en el limite superior de la zona silvana". En el Valle 
de Liêbana suele ser la ûltima formaciôn arbôrea altitu 
dinal, aunque a veces se encuentran mâs arriba abedules, 
en bosquetes o mezclados con las hayas, correspondiendo 
a zonas mâs degradadas. RIVAS MARTINEZ (1964) sehala que 
en el limite altitudinal del bosque caducifolio, por enci­
na de los hayedos, "en las altas montahas siliceas de 
la Cordillera Cantâbrica se hallan Betula pubescens ssp 
celtiberica y serbales (Sorbus aucuparia). Mâs rara vez.
por robles (Q. petraea), pinos (P. silvestris) y hayas 
(Fagus sylvatica).
B0V7LES (1782) anota la utilizaciôn de los hayu- 
cos para alimentar a los cerdos, "subiendo a los ârbo­
les y sacudiéndolos con varas al modo que en Extremadu­
ra se hace con la bellota". A parte de este uso, no te- 
nemos noticia de ningûn otro, exceptuando, claro estâ, 
la utilizaciôn para leha y madera (traviesas de ferro- 
carril, barcos, etc.), muy estimada, aunque no tanto 
como la del roble albar, ya que las Ordenanzas de Mo- 
grovejo y Tanarrio, del aho 1739 multaban mâs el cortar 
un pie de roble que un pie de haya;
"Otrosî ordenamos que ningûn vecino de Mogrovejo, 
no sea osado de cortar ningûn roble, so pena de 
mil maravedises, esto se entiende de todos los 
têrminos de Concejo de Mogrovejo y sus vecinos, 
que se entiende, vender en el Concejo ni fuera, 
excepto para su casa y éste haga a su costa".
"Otrosî mandamos que en las ayas, ningûn vecino 
del dicho Concejo no sea osado de cortar ningûn 
pie de aya, so pena de quinientos maravedises, 
esto se entiende para vender en el Concejo ni fue 
ra de ël, excepto si la ha de menester para en su 
casa a su costa".
II.2.7.A.5. Alcornocal - A
Bosque cuya especie principal y mâs abundante es 
el alcornoque o sufra (Quercus suber L.).
Es una especie endêmica de la regiôn mediterrânea 
occidental, cuya presencia en el Valle de Liêbana, en m^ 
sas no muy grandes, obedece a la influencia del clima, 
principalmente; no aparece en el reste de la provincia, 
y es muy rara en todo el Cantâbrico, aunque BUBANI cita 
el Quercus oçcidentalis Gay (= Q. suber L. ssp occidenta- 
lis Gay) Bilbao, ^  Algorta, Zarauz, Cestona, Azcoi-
tia, Elorrio, Mondragôn, Durango, Leaburu, prope Tolosa
l.d. Pena de Torrea", esta distribuciôn se aplica mâs
bien a la de Q. ilex (ALLORGE, 1941 a).
VrCIOSO (1950) cita para Liêbana el Q. suber L.
var. occidentalis (Gay) Mouillef. TERAN (1952) sehala 
su presencia al pie de los Picos de Europa, calificândo 
la de "excepcional"; CASASECA (1969) dice que estos bo£ 
quetes de alcornoque son muy caracterîsticos en todo el 
noroeste de la Peninsula, localizândose en las zonas b^ 
jas, en la desembocadura de los rios, principalmente en 
las zonas submediterrâneas; y MOLINA (1976) apunta que 
esta localizaciôn se debe a la suma de un buen suelo de 
pizarras y un microclima templado.
Vive sobre suelos silîceos; sôlo soporta los sue 
los calcâreos cuando la cal estâ bajo forma fâcilmente 
soluble y llueve lo suficiente para que sea lavada del 
suelo (RUIZ DE LA TORRE, 1971). En este valle, présenta 
una marcada preferencia por la unidad litolôgica défini 
da como "Areniscas mâs Pizarras con predominio de las 
primeras", donde aparece el 91,67% de los alcornoques 
(Cuadros 12 y 13).
Se sitûan preferentemente en Iaderas câlidas y 
expuestas al sol (66,67%), desde los 400 m hasta los 800
m.s.m., mientras que en las umbrias sôlo aparece el 25% 
y en torno a los 500 m (Cuadro 11).
Se encuentra en general en pequenos rodales, mez^  
dado con encina y algûn castaho en las zonas mâs fres­
cas; o con tocio, en general en estado regresivo. Es 
abundante el estrato arbustivo, compuesto por Arbutus 
unedo L., Rhamnus lycioides L., Prunus spinosa L., Pis- 
tacia terebinthus L, P. lentiscus L. (citada por BRAUN- 
BLANQUET (194 8) como especie mediterrânea de la flora de 
los Pirineos), Phillyrea media L., Ph. angustifolia L., 
etc. Tambiên aparecen brezos (Erica arborea L., E. cine- 
rea L., Daboecia cantabrica (Huds.) C.Koch.), legumino­
sas (Genista florida L., G. anglica L., G. hispanica L., 
Cytisus sp., Ulex europaeus L., U. minor Roth), algunas 
cistâceas, labiadas y otras (Cistus salvifolius L., Ha- 
limi um alyssoides (Lam.) C. Koch., Lavandula stoechas L., 
Thymus zygis L., Tencrium sp., Lithodora diffusa (Lag.) 
I.M. Johnston, Ruscus aculeatus L., etc.).
En el matorral derivado de la paulatina degrada- 
ci6 n del alcornocal aparecen la mayoria de las especies 
citadas, con predominio de las leguminosas y ericâceas. 
En las zonas en que el bosque de sufras prâcticamente 
ha desaparecido se instala este matorral de leguminosas 
y ericâceas acompahado por alguna labiada, zarzas, etc., 
pudiêndo encontrarse tambiên matas de encina, madroho, 
roble tocio, espino blanco, lentisco, etc.
Su extensiôn fué bastante mayor, y la explotaciôn 
diô origen a una industria artesana de preparaciôn del 
corcho que tuvo cierta importancia en la regiôn (PEREDA 
DE LA REGUERA, 1972), pero actualmente ni siquiera se 
explotan todos los rodales que existen, y para la extrac 
ciôn del corcho se acude a especialistas de otras regio 
nés de la Peninsula, en general extremehos.
II.2.7.A.6. Bosquetes de Abedules - Bp
No pueden recibir el nombre de abedulares, ya que 
son pequenas manchas o rodales, en la mayorîa de los ca­
sos mixtos, pero cuya especie principal y mâs abundante 
es el abedul (Betula pubescens Ehrh.).
El ârea de B. pubescens comprende casi toda Euro 
pa -falta en Grecia y Portugal- y es un elemento tipico 
en los bosques caducifolios boreales (RUIZ DE LA TORRE, 
1971).
En la peninsula Ibêrica en general 
no estân representados los abedules, sobre todo en aigu 
nas zonas: en Sierra Nevada estâ citado abedul (ERN,
1958) sin siquiera définir su especie. En la comarca de 
Liêbana su representaciôn es escasa, aunque parece que 
no lo fuê siempre: "por encima de la encina y del alcor 
noque en el piso basai, del tocio, y del haya y la cag^ 
ga en el piso mâs elevado se encuentra, coronândolo to­
do, una aureola de abedules, hoy muy discontinua y redu 
cida" (TERAN, 1952). Hemos constatado su presencia en 
el limite superior de algunos hayedos, mezclados con las 
ûltimas hayas cuando estas estân relativamente aisladas, 
ya que el abedul es una especie que no soporta vivir do 
minada por otras. Tambiên aparecen algunos pequehos ro­
dales, mâs o menos puros en la zona suroeste, en los ha 
yedos que ascienden hacia el Puerto de San Glorio, Puer 
tos del Salvorôn, Pico Coriscao y Pico de Cohora. Tam­
biên aparecen pequehos rodales dentro de los hayedos, 
colonizando zonas que presumiblemente estuvieron ocupa- 
das por las hayas y que fueron taladas y quemadas.
En ocasiones, como ocurre en la falda de Peha Sa 
gra, aparece B . pubescens ssp. celtiberica (Rothm. & 
Vase.), de menor tamaho. En esta zona casi todos los 
ahos se ven cubiertos por la nieve, que tambiên suele
arrancar filguno por su situaciôn tan expuesta (son roda 
les de hayas y abedules, aislados en una amplia zona 
con fuertes pendientes y cubierta de brana y pastizal).
La escasa representaciôn de esta especie y su lo 
calizaciôn tan dispersa no permiten realizar un estudio 
estadîstico para determinar sus condiciones ecolôgicas 
ôptimas.
Las masas observadas presentan por régla general 
un alto grado de regeneraciôn, y su estado es muy bueno, 
apareciendo ejemplares de grandes dimensiones.
Su madera es muy estimada, aunque en esta zona 
casi no se aprovecha, porque hay poca y con mala acces^ 
bilidad. En todo caso se usa para rastrillos, albarcas, 
o para tallar, ya que es madera noble y se trabaja muy 
bien. La corteza, sin embargo, sî ha sido utilizada tra 
dicionalmente, tanto la del tronco como la de las ramas 
gruesas; por sus caracterîsticas (es lisa, lustrosa e 
impermeable), fabricaban con ella no solo cestos, cajas, 
o cubiertas de techumbres, sino tambiên calzado. Esta 
utilizaciôn actualmente ha caido en desuso.
II.2.7.A.7. Masas de Castahos - Cs
Las especies con representaciôn relativamente im 
portante se encuentran formando bosques: el castaho (Cas­
tanea sativa Miller) se encuentra con cierta frecuencia 
como ejemplar aislado, o formando bosques mixtos; sin em 
bargo tambiên forma rodales prâcticamente puros, anti- 
guos y en buen estado, donde no dejan de aparecer muchos 
ejemplares "monumentales".
Los castahos provienen de la regiôn mediterrânea 
septentrional (RUIZ DE LA TORRE, 1971), pero han sido 
cultivados desde la antigüedad por su gran aprovechamien 
to (fruto y madera) y han llegado a asilvestrarse en mu 
chas regiones. El hombre prefiriô el castaho al roble, 
hasta el punto de que es una de las especies arbôreas 
que ha jugado un papel mâs importante en su sustituciôn, 
desde antiguo, llegando a convertirse en uno de los âr­
boles mâs caracterîsticos de amplios sectores de toda 
la provincia de Santander; en la comarca de La Liêbana, 
las condiciones climâticas han determinado su amplia re 
presentaciôn. Los habitantes de esta zona suelen decir: 
"los castahos son fenomenales, por la madera y por el 
fruto; son como el cerdo, no se desaprovecha nada. Ade­
mâs aquî se dan muy bien". FERNANDEZ GONZALEZ (1959) 
transcribe, con el habla popular, lo que dice un lugare 
ho de Oseja de Sajambre (en la vertiente leonesa de los 
Picos de Europa): "La castahal:iste ârbol tien mucha im 
portancia. Naz pe los praos y matas y s'arrinca pa plan 
tala onde no jaga tanto mal. La castahal quier terreno 
seco y se da onde el rebollo. El castahedo se propaga 
con mucha facelidâ si las condiciones del terreno y el 
aire lo favorecen. En Ribota muchos vecinos tuvieron 
que dejar los praos pa castahedo. Por mâs que las rozo- 
ren, no joren pa descastalas". Sin embargo, asî como el 
rebollo fuê sustituido por el castaho, desde hace unos
veinte ands este va siendo sustituido por los pinos, pre 
feridos por la mayor rapidez de crecimiento.
Como consecuencia de estas intervenciones humanas, 
es difîcil precisar su verdadera ârea de primitiva difu- 
sl6 n; numerosos autores estiman que es de origan orien­
tal (Balcanes, Asia Manor y Câucaso).
Exige mâs calor para la maduraciôn de sus frutos 
que para la formaciôn de la madera. Soporta temperaturas 
muy bajas en invierno: en Lugo se ha comprobado que tem­
peraturas de -1 0 °y -1 2 ®no afectaban en nada a los casta- 
nos y en la Sierra de Guadarrama, a 1.100 m de altitud, 
han soportado sin daho alguno 16® bajo cero (ELORRIETA, 
1949). Son muy sensibles, sin embargo, a las heladas 
tardîas, que no s61o danan a las yémas nuevas, sino que 
tambiên lo hacen a los brotes de 1  - 2 anos.
Vive sobre suelos sueltos, profundos y secos y 
rehuye los que son muy hûmedos, sobre todo si son com- 
pactos y pantanosos. Prefiere los moderadamente âcidos, 
y no le convienen ni excesivamente âcidos, ni excesiva- 
mente calizos, de reacciôn alçalina; elige en general, 
sustratos silîceos, como granitos, cuarcitas, gneises, 
micacitas, pizarras, aunque también vive sobre calizas ' 
cuando el clima da lugar a un lavado intenso de bases. 
ELORRIETA (1949) hace resaltar el hecho de que los cas- 
tanos majores del litoral norte (Vascongadas y Santander) 
prosperan en terrenos derivados de formaciones calizas, 
y gran nûmero de ellos sobre suelos sialiticos origina- 
dos por descomposiciôn de las rocas de caliza compacta, 
dândose la circunstancia de que hoy son los que se man- 
tienen mâs frondosos y hasta libres del ataque de la 
"tinta". Por supuesto, el suelo no es el ûnico agente 
diferencial en la cornisa cantâbrica con respecte al re£ 
to de la Peninsula, pero tiene cierta influencia. Hasta 
hace relativamente pocos anos, todavia algunos autores 
sostenian que el castano no vivia sobre terrenos calizos.
Sin embargo, ya en 18 83, LAGUNA decia: "a los que tal 
opiniôn sostienen les bastaria visitar las provincias 
Vascongadas para salir de su error".
En el Valle de Liébana se presentan casi exclusi- 
vamente sobre pizarras y areniscas, y la razôn es que 
éstas son las unidades litolôgicas mâs abundantes en los 
pisos montano bajo y medio, donde se encuentra priorita- 
riamente el castano.
ELORRIETA (1949) cita unôs interesantes expéri­
mentes llevados a cabo por el italiano PICCIOLI, profe- 
sor de selvicultura, por los cuales llegaba a concluir:
- que el castano no es una verdadera especie cal_ 
cîfuga, ya que para su desarrollo précisa de Ca, aunque 
sea en cantidades pequenas o medianas
- que no se désarroila bien cuando es abundante
el Ca, y perece râpidamente cuando la proporciôn de Ca
es mayor del 8 % en las parcelas de prueba
- que la presencia de potasio en el suelo hace to
lerable una mayor cantidad de CO^Ca, logrando cultivar 
durante 1 0  anos plantas de castano en parcelas que con- 
tenian 2 2 % de carbonate câlcico.
- que las especies vegetales Sarothamnus vulgaris 
y Calluna vulgaris, que ordinariamente se asocian al cu3^  
tivo del castano, se comportan anâlogamente respecte al 
Ca.
Con estas investigaciones se observa que el cas­
tano puede vivir sobre terrenos calizos, siempre que, 
por efecto de las Iluvias estên algo lavados; y también 
puede vivir sobre otras litologîas mâs âcidas: concrete 
mente en el Valle de Liébana la falta absolute de Ca en 
el suelo es muy rare, existen paquetes de caliza entre 
las bandas de Areniscas y Pizarras; si las areniscas 
contienen plagioclasas, éstas al descomponerse dejan cal
cio libre; las arcillas, en muchos casos también contie 
nen calcio, etc.
En lo que se refiere a la localizaciôn, en gene­
ral el castano no es demasiado exigente: busca las zonas 
de mayor iluminacién en los fondos de valle, y se sitûa, 
por el contrario, en zonas abrigadas segûn va ascendien 
do hacia zonas mâs expuestas a la radiaciôn solar.
Aunque es frecuente encontrar individuos aislados, 
manifiestan una clara tendencia a former masas pures y 
con escasas especies asociadas, pues la abundância de ta 
ninos en su humus excluye a muehas de sus posibles com- 
petidoras. Aparecen sobre todo especies herbâceas y sub 
arbustivas, como Erica spp., Daboecia cantabrica (Hunds.) 
C.Koch. Cytisus scoparius (L.) Link, C. cantabricus 
(Willk.) Reinchenb. sil. Ulex europaeus L., Rubus sp; 
Pteridium aquilinum (L.) Kuhn, etc., junto a un gran nû
mero de jévenes castanos en todos los estratos, ya que
es comûn la buena régénéréeién.
Cuando el castano estâ en contacte con otras ma­
sas arbôreas puede mezclarse con elles y asl aparece con 
O. suber L., Q. pyrenaica Willd., Q. petraea (Matts.) 
Liebl. Fagus sylvatica L., Q. ilex L., encontrândose tam 
bién en estas masas Arbutus unedo L., Crataegus monogyna
Jacq. y algân Rhamnus.
En el pueblô de Vihén se encontrô un robledal de 
tocio (Q. pyrenaica Willd.) que habia sido invadido por 
el castano; los robles que quedaban, viejos y en mal es 
tado, estaban sofocados por los castanos. Cortando estos 
robles (que dado su estado solamente servirîan para le- 
ha, y aûn asî su madera no es la que mejor arde), queda 
rie una masa perfecta, que explotada por el pueblo, da- 
ria un buen rendimiento.
La buena regeneraciôn del castano ha sido 
contrarrestada por la enfermedad de la tinta, que en la
vertiente'cantâbrica no apareciô hasta 1871. Es la enfer 
medad mâs grave que sufre: una micosis producida por los 
peronosporâceos Phytophtora cambivora (Pétri) Buis.; y 
Ph. cinnamomi Rands. GUINEA (1953) dice: "Los castanares 
han desaparecido prâcticamente por efecto de la enferme­
dad de la tinta. Se ha calculado en un 75% la destruc- 
ci6 n producida en la provincia".
Quizâ esta comarca no ha sido muy afectada, pues 
aûn quedan masas y rodales, ademâs de los ejemplares ai£ 
lados. Desde el punto de vista paisajîstico hay dos ti- 
pos de castanos: Castaharejos y Castanos (LORIENTE, 1969).
Los primeros se refieren a los bosquetes de cas­
tanos criados a todo viento, frondosos, de porte majes- 
tuoso. Sus soberbias copas constituyen uno de los ele- 
mentos mâs decorativos de estos montes, sobre todo cuan 
do se encuentran aislados o formando parte de los setos 
de prados.
Los segundos son aquellos ejemplares que, desca- 
bezadas sus copas periôdicamente, quedan reducidos a un 
tronco de un par de metros de altura, rematados por unos 
deformados muhones. El descabezamiento se hace porque 
econômicamente es ventajoso, y sea o no considerada bâr 
bara esta costumbre, el resultado es muy bello. En Pen­
des, rodeando al pueblo, y en la subida hacia Cabanes 
hay numerosos ejemplares que han sufrido este desmocha- 
miento y su aspecto es de una gran belleza.
En Ojedo, subiendo hacia la Ermita de San Tirso, 
tambiên existe un bello rodai, muy bien descrito por la 
prosa poética de SANZ SAIZ (1976): "una tortuosa cambe- 
ra, de frecuentes pendientes, nos conducirâ, después de 
pasar el bello Barrio de Casillas, al Monte Bicorbes.
En su comienzo hallaremos la causa de este ascenso: un 
rodai de castanos centenarios, entre cuyos hermosos ejem 
plares descubriremos uno a la misma orilia del camino, 
cuyos 14 m de circunferencia dejan atônito al mâs impa-
pasible de los contempladores. Una vez visto este extra 
ordinario ejemplar -auténtico monumento natural- los de 
mâs componentes de la mancha, con ser de infrecuentes 
dimensiones, nos resultan empequenecidos. Esperemos que 
la ignorancia, mil veces peor que la mala fe, no destru 
ya esta joya con la que la Naturaleza obsequia a quie- 
nes gozan en su contemplaciôn". En efecto, esta mancha 
llamada "La Castanera Narezona", o tambiên "La Nareza", 
aludiendo al apellido Narezo, es un conjunto de "ârbo- 
les monumentales", ya que desde el momento en que se em 
piezan a distinguer los hermosos ejmplares, a cada mo­
mento se vislumbra uno mejor y mâs bello que los ante- 
riores, hasta que se encuentra el "gigante" junto al ca 
mino: tiene 14 m de circunferencia en la parte mâs es- 
trecha de su tronco (a 1,30 m de altura), y 20 m de co- 
pa o cima, (envergadura). LORIENTE (1969) dice que su 
tronco es el mâs ancho de la provincia y se necesitan 
por lo menos 8 6  9 hombres para abrazarlo. Continûa di- 
ciendo que el maravilloso espectâculo se compléta con 
los otros castanos centenarios que forman el marco, la 
escolta del gigante, y "si el hombre quiere serân sus 
descendientes".
El fruto del castano se aprovecha no s6 lo para la 
alimentaciôn humana (fresco, seco, cocido, asado, etc) 
sino tambiên para el ganado porcino (especialmente el de 
la var. silvestre). El castano, ademâs de rendir la co- 
secha de su fruto, proporciona una excelente madera, de 
la que se construyê la casa Cântabra tradicional en si- 
glos pasados (TERAN, 1952) , aunque despuês pas6  a utili^ 
zarse s6 lo para armazôn y para los muebles (FERNANDEZ 
GONZALEZ, 1959) y hoy se utiliza cada vez menos, porque 
abundan mâs otras especies de crecimiento râpido (y por 
lo tanto de menor coste econômico). Ademâs, en los ejem 
plares de mâs de 1 0 0  anos, el tronco, sobre todo si ha 
sido descabezado (corto y ancho), se agrieta y fâcilmen 
te se pudre en su interior, presentândo ese aspecto tan 
tipico y bello de las masas centenarias.
II.2.7.A.8. Masas mixtas de Frondosas
Como se ha podido observar al estudiar las dife- 
rentes formaciones arbôreas, es relativamente frecuente 
la mezcla de unas especies con otras, determinando asi 
masas mixtas. Se han considerado s61o las frondosas por 
que son las que abarcan la mayoria del territorio y por 
que se considéra que su distribuciôn, aunque algo influ_i 
da por el hombre (sobre todo la de algunas especies, f^ 
vorecidas o atacadas), no deja de ser natural.
Al hacer el estudio de las diferentes formaciones 
se ha visto que en las zonas de contacte entre bosques, 
con cierta frecuencia aparecen bosques mixtos entre las 
diferentes especies que entran en contacte. Estas masas 
mixtas no suelen tener gran extensiôn, por lo cual su 
mayor influencia va a ser de tipo paisajîstico. Teniên- 
dolo en cuenta, se han distinguido frondosas caducifolias, 
marcescentes y perennifolias.
Por todo lo expuesto, y segûn su presencia se han 
diferenciado:
>Fc. Frondosas caducifolias.
Son masas en las que aparecen dos o mâs fron 
dosas caducifolias, como hayas, tilos, fres- 
nos, cagigas, nogales y castanos. Tambiên apa 
recen, en menor cantidad, olmos, cerezos, mos^  
tajos y serbales.
Se incluyen en este apartado las galerîas o 
bosques de ribera "sobre suelos profundos ad- 
yacentes a los cursos de agua, que el hombre 
tiende a transformer en praderas" (MOLINA,
1976). En estos aparecen tilos (Tilia corda- 
ta Miller y T. platyphyllos Scop.); fresnos 
(Fraxinus excelsior L.); alisos (Alnus gluti-
nosa (L.) Gaertner); nogales (Juglans regia 
L.); castanos (Castanea sativa Miller); cere 
zos silvestres (Prunus avium L.); arces (Acer 
campestre L. y A. pseudoplatanus L.); avella- 
nos (Corylus avellana L.); chopos, olmos, etc. 
acompanados de especies arbustivas como Hede- 
ra helix L ., Salix spp., Crataegus mono^na 
Jacq., Rubus, serbales, etc.
Dentro de este apartado hay que destacar los 
avellanos (Corylus avellana L.), que aparecen 
en todos los bosques frescos, en matorrales, 
en setos de prados y caminos, y en algûn ca- 
so llegan a formar masas prâcticamente puras 
(en la parte alta de Bejes); y los nogales 
(Juglans regia L.), que se mezclan con otras 
frondosas, generalmente castanos, tilos y ave 
llanos, en pequehos rodales o en pies sueltos.
El nogal es autôctono de la regiôn balcânica, 
donde se encuentra salpicado en los hayedos. 
Aunque su ârea natural se extiende por el 
Geste de Asia y Suroeste de Europa, al ser 
una especie cultivada desde la antigüedad en 
las regiones templadas de Europa, Asia y Nor 
te de Africa (RUIZ DE LA TORRE, 1971) ocurre 
algo semejante a lo visto para el castano: 
dificilmente se puede delimiter su ârea pri­
mitiva, dudândose incluso de su autoctoneidad 
en los Balcanes. En nuestra regiôn ya exis- 
tian Juglans al menos durante el Mesolitico 
(LEROI-GOURHAM, 1966) .
Son indiferentes en cuanto al tipo de sustra 
to, prefiriendo los suelos arenosos y profun 
dos de fondos de valle, alimenticios, frescos 
y sueltos, rehuyendo los suelos excesivamente 
hûmedos, secos o compactos. Se localizan en
lugares abrigados, donde no azoten los vien­
to s .
FERNANDEZ GONZALEZ (1959) recoge con el habla 
popular de lugares escondidos entre montanas: 
"El nozal ê pa nusotrus el que mâs importan- 
cia tien (se estâ refiriéndo a los ârboles 
que aprovechan). Naz pe los praos y matas, 
pos en tiempo S'amiguel, cuando el mundio paê 
que se llena de nueces per todos llaos, los 
pâxaros y ratones las comen, y si cain en tie 
rra aparente, nacen y crecen con mucha juer- 
cia, y al verano cuando se va a segar l'herba 
se jallan pe'los praos muchos nozalinos, que 
cuando son grandotes, se plantan u'otro Ilao
onde no jagan tanto mal .... Quier el nozal
tierra gordo y fresco, cerca de las riegas, 
pos si el ârbol i-se da güen terreno crez mu- 
chisimo".
Ha sido cultivado desde antiguo por su amplio 
aprovechamiento: madera, fruto y hojas.
La madera es buena y fâcil de trabajar, pero 
en Liébana no se usa demasiado, porque al no 
engrosar mucho los troncos, hacîan falta va- 
rios para hacer lo mismo que se harîa con un 
s6 lo tronco, de roble por ejemplo. En esta cq 
marca se aprovecha mâs el fruto que la madera 
pero no en plan comercial, sino familiar, ya 
que la mano de obra necesaria para recoger 
las nueces supera los beneficios econômicos 
que puedan aportar; a la entrada del pueblo 
de Valcayo, y entre los prados, hay gran can 
tidad de nogales y avellanos salpicados, cu- 
yo fruto se pierde en gran cantidad, ya que 
s6 lo lo recogen en los ratos libres los 2  ûn^ 
COS ninos que existen en este pueblo de 7 ve-
cinos. Sin embargo, en la subida de la Hermi- 
da a Beges (en parte queda fuera de la zona 
de estudio), a ambos lados del rlo al que acorn 
pana la senda, hay una masa de castanos, noga 
les y avellanos, cuyos frutos si suelen reco- 
gerse y se venden en el mercado semanal de 
los lunes.
Hasta hace anos utilizaban tambiên las câsca- 
ras de los frutos no maduros (hidroyuglona, 
nogalina), y un libro anônimo del Siglo XVI 
citado por LOPEZ DE GERERU (1964) dice: "Las 
càscaras verdes quitan la tiha cuando comien 
za, y si queman las câscaras y las muelen y 
con ellas y vino o aceite untan las cabezas 
a los nihos, les hace venir cabellos".
Las hojas también las aprovechan en algunos 
pueblos para hacer infusibnes o tisanas. Ant_i 
guamente también las utilizaban para curar he 
ridas, golpes y rasguhos (FERNANDEZ GONZALEZ,
1959), posiblemente por su contenido en yodo. 
Parece ser que en tiempos de escasez de taba- 
co las dejaban secar, las desmenuzaban y fuma 
ban esa picadura.
Fué tomado como ârbol maldito por las materias 
tânicas y otras sustancias, como una oxinafto- 
quinona, inosita, aceite esencial, etc. conte- 
nidas en sus hojas y corteza, perjudiciales 
para las demâs plantas y para las personas 
(FONT QUER, 1962 y 1969). Del anônimo del Si­
glo XVI, LOPEZ DE GUERENU (1964) transcribe, 
entre otros, el siguiente pârrafo: "Los noga­
les son assi dichos de una palabra latina: no- 
cere, que en castellano quiere decir nozir o 
danar. Porque son ârboles que con su sombra, 
por ser muy pesada hacen mucho dano a los
otros ârboles y plantas que estân debaxo de- 
llos y aun tambiên a las personas, que su 
uno duerme debaxo de algûn nogal se leuanta 
muy pesao y con dolor de espaldas y cabeza".
Esta opiniôn viene de lejos, y OVIDIO ("El no 
gai") hace hablar al ârbol en una patêtica de 
fensa: "Pensâsteis mil veces que mis hojas se 
estremecîan por el viento, y era el miedo 
quien causaba mis temores. Si lo merezco, y 
me juzgâis culpable, arrojadme a las llamas, 
alimentad con los despojos de mi cuerpo vues- 
ttos humeantes fogones. Si lo merezco, y me 
creéis culpable, destrozadme con el hierro, 
y que sufra al menos un solo suplicio. Si no 
hay razôn para que me quemêis o destrocêis, 
perdonadme y seguid vuestro camino".
Fern. Frondosas caducifolias y de hoja marcescente.
Son masas en las que aparecen mezcladas espe 
cies frondosas de hoja caduca, como la cagi- 
ga o el haya en altitudes elevadas, o casta­
nos, fresnos, tilos, nogales, avellanos, etc. 
en zonas mâs bajas; con frondosas de hoja 
marcescente, es decir con el roble tocio.
Ocupan preferentemente 
zonas abrigadas, con suelos frescos y profun 
dos, ademâs de las âreas de contacte de masas 
puras de haya y de tocio, de cagiga y de to­
cio, etc. En las zonas mâs expuestas a los 
vientos y a la radiaciôn solar, abunda mâs 
el Q. pyrenaica Willd., como en las crestas 
no muy altas con vegetaciôn arbôrea, donde se 
mezcla la vegetaciôn de umbria con la de so- 
lana. En las zonas menos soleadas, frescas y 
abrigadas de vientos, predominan las frondo­
sas caducifolias.
Otras veces, como cerca de San Andrés (Têrm^ 
no Municipal de Cabezôn de Liébana), aparece 
un bosque mixto de Q. pyrenaica Willd. y Fa­
gus sylvatica L., con Ilex aquifolium L. y 
Crataegus monogyna Jacq., ambos con porte ar 
bôreo y formando en algunos lugares rodales 
de 30-40 ejemplares de tamano extraordinario.
Debido a la gran variedad en la composiciôn 
presentan una gran variabilidad altitudinal: 
como vemos en el Cuadro 7 aparecen desde 300 
m hasta 1.500. En cuanto a la iluminaciôn, 
aparecen preferentemente en la iluminaciôn m^ 
nima (54,55%) (Cuadro 11). Algo mâs de la mi- 
tad (56,82%) aparecen en la clase litolôgica 
definida como "Areniscas mâs Pizarras con pre 
dominio de las primeras". (Cuadro 12 y 13).
Fmp. Frondosas de hoja marcescente y perenne.
Son masas mixtas de especies frondosas de hq 
ja marcescente con otras de hoja persistante 
(roble tocio con encina y/ 6  alcornoque,prin- 
cipalmente) .
Son frecuentes en el piso montano medio y ba 
jo, en laderas de buena insolaciôn, sobre 
suelos preferentemente siliceos (Q. suber L. 
Q. pyrenaica Willd.), secos y poco compactos. 
Aparecen asimismo estos bosques mixtos cuan­
do, por efecto de cambios de la mesoexposi- 
ci6 n o de la altitud, las condiciones climâ- 
ticas sufren una ligera variaciôn, localizân 
dose entonces el alcornoque en las zonas ba­
jas mâs secas y soleadas, mientras que el tq 
cio elige las situaciones mâs frescas, umbrq 
sas, o mâs elevadas.
Se presentan desde 300 m hasta 9 00 m.s.m., 
preferentemente en solanas y zonas de mâxima 
insolaciôn (75%) como se puede observar en 
el Cuadro 11. Como podria esperarse, dadas 
las especies que se presentan mâs abundante- 
mente, aparecen en una gran porporciôn sobre 
las clases litolôgicas que llevan areniscas 
y pizarras alternantes, ya sea con predomi- 
nio de las primeras (40%), o de las segundas 
(55%) (Cuadros 12 y 13).
En su sotobosque aparecen Corylus avellana L. 
Crataegus monogyna Jacq., ericâceas (Erica 
arborea L ., E. vagans L ., Daboecia cantabri­
ca (Huds.) C. Koch., Calluna vulgaris (L.) 
Hull.), leguminosas (Cytisus scoparius (L.) 
Link, C. cantabricus (Willk.) Reinchenb. sil, 
Ulex europaeus L ., U. minor Roth, Genista 
florida L.) etc.
Fp; Frondosas perennifolias
Son masas en las que aparecen mezcladas espe 
cies frondosas de hoja perenne, la encina y 
el alcornoque.
Aparecen en niveles medio-bajos, sobre suelos 
âcidos, secos, incluso pedregosos, no sopor- 
tando los suelos hûmedos, arcillosos o compac 
tos. Se sitûan en solanas, preferentemente 
en laderas.
Estas masas de encina y alcornoque llevan un 
matorral con Q. ilex L ., Crataegus monogyna 
Jacq., Arbutus unedo L., Phillyrea spp. (Ph. 
media L., Ph. angustifolia L. ) , Pistacia spp. 
(P. lentiscus L., P. terebinthus L.), Rham­
nus alaternus L ., Cistus salvifolius L., Thy­
mus , Lithospernum, Lavandula stoechas L. etc. 
con algunas ericâceas y leguminosas.
II.2.7.A.9. Repoblaciones con Resinosas - Rep,
Las especies mâs utilizadas en la provincia de 
Santander para repoblaciones son los pinos (Pinus radia- 
ta D.Don, P. sylvestris L., P. pinaster Aitor, y otros 
en menor cantidad) y los eucaliptos.
Por suerte, en la comarca de estudio no han sido 
introducidos los eucaliptos, quizâs porque sus exigen­
cies s6 lo permitirian su presencia en una pequeha ârea 
alrededor de Potes, Ojedo y otras zonas bajas, con al­
titudes en torno a los 300 m. Se puede destacar la pre­
sencia de un ejemplar de grandes proporciones en la par 
te superior del pueblo de Piasca (Término Municipal de 
Cabezôn de Liébana).
Sin embargo ha sido masiva la introducciôn del 
Pino de Monterrey, P. radiata D.Don, cuya ârea natural 
se cine a la parte central de la costa californiana, 
donde sobrepasa los 1.000 m de altitud (GUINET et HIBON, 
1941; RUIZ DE LA TORRE, 1971), pero que se ha aclimata­
do perfectamente en la zona cantâbrica, y se desarrolla 
en buen modo , incluso en las âreas arenosas del litoral
Espana, en la costa cantâbrica fundamentalmente, 
y algo en el Sur en Sierra Morena> y Francia, en el li­
toral de Bretaha, en el pais vasco francés y en el li­
toral mediterrâneo, son los ûnicos paises de Europa con 
presencia destacable de P. radiata D.Don. En las zonas 
del interior no puede ser utilizado por su sensibilidad 
al frio. (DEBAZAC, 1964).
Las repoblaciones han sido hechas tanto por el 
sector pûblico (ICONA, Diputaciôn Provincial), como por 
particulares; ocupan, en ocasiones, manchas de gran ex­
tensiôn, como las del Pico Pumar, de la Ermita de San 
Tirso, de la Cruz de la Viorna, o de Tama, en general 
de propiedad pûblica; las mâs de las veces son rodales
pequenos y numerosos que alternan con prados y cultives. 
El tamano de estos rodales en la mayoria de los casos 
es tan pequeno que no llega a alcanzar los limites car- 
tografiables.
En todas ellas la especie mâs frecuente es el 
Pinus radiata D.Don, pero también se han hecho repobla­
ciones con P. pinaster, aunque en menor cantidad y siem 
pre por parte pûblica: en la Cruz de la Viorna, en la 
parte superior de la repoblacién se encuentran estas es 
pecies(12 - 13 anos). Aparece asimismo el P . pinaster 
en la repoblacién que existe en Tama, por encima de la 
plantacién de frutales "Sotama", también de propiedad 
provincial: la mayor parte de estos pinos fueron quema- 
dos en la época de los "cerillazos". En esta repobla­
cién tambiên se puso algûn ejemplar de P. nigra, pero 
no hemos podido constatar la supervivencia de ninguno.
Se ha encontrado igualmente P. sylvestris en la 
repoblacién de la Ermita de San Tirso, desde media la- 
dera hacia arriba, hasta casi los prados que rodean la 
Ermita. Son pequenos, ya que se plantaron mâs tarde que 
los P. radiata de esa misma zona (13 - 14 âhos).
Otras especies utilizadas en muy pequena propor- 
cién son Chamaecyparis lawsoniana (A. Murray) Pari., 
Larix leptolepis (Sieb. et Zucc.) Gord., L. decidua Mi­
ller, y Pseudotsuga menziesi (Mirbel) Franco.
El gran BOOM de las repoblaciones se dié en esta 
zona hace 1 0  - 1 2  anos; se implantaban pinos incluso en 
parcelas de suelo rico, progresando en su extensiôn a 
expensas de los prados y de las vinas, o en los antiguos 
dominios de cagigas, hayas y tocios (ûltimamente susti- 
tuyendo al castano), y ocupando muchas veces los lugares 
colonizados por los matorrales subsiguientes a la desa- 
pariciôn de todas esas especies.
HICKEL, en 1922, estudiando la rapidez de creci­
miento de especies introducidas en la regiôn de Lequei-
tio, cita un pino insigne de 58 anos (32 m de alto y 3.50 
m de circunferencia). No dice si se trata un ejemplar 
aislado, plantado como "curiosidad", o bien si ya se ha 
cian repoblaciones en la segunda mitad del Siglo XIX.
En 1941, ALLORGE (V. et.P.), dicen que "este tipo de 
plantaciones estân adquiriendo una importancia notable 
en la fisonomîa de la zona cantâbrica". GUINET et HIBON 
(1941) sehalan que su gran valor comercial y su fâcil 
aclimataciôn han incitado a los servicios forestales es 
panoles a establecer importantes repoblaciones en la zq 
na cantâbrica.
La situaciôn actual ha cambiado: se plantan cada 
vez menos pinos y s6lo donde el terreno no sirve para 
otra cosa. En algûn caso también los plantan los emigran 
tes: salen a trabajar a Torrelavega, a Santander o a 
Bilbao y dejan sus tierras con los pinos plantados, pa­
ra que les produzcan algo. Estos pinos, sin embargo no 
siempre son respetados por los demâs lugarenos.
La mayor parte de las repoblaciones estân sobre 
"Areniscas y Pizarras con predominio de las primeras" 
(73,33%) y sobre conglomerados (20%) como se puede ob­
servar en los Cuadros 12 y 13. Se sitûan preferentemen­
te en umbrias (86,67%), desde 400 m hasta 900 m.s.m., 
apareciendo sélo el 6,67% en solanas, alrededor de los 
400 m de altitud (Cuadro 11). Estos datos no tienen ma­
yor significado, al tratarse de masas artificiales, plan 
tadas ademâs sin demasiados reparos acerca de lo apro- 
piado de su localizaciôn.
Prâcticamente su ûnica utilizaciôn es la explota 
ciôn maderera, raras veces se usa para lena. Se plantan, 
pues, para explotaciôn en turno corto, que puede osci- 
lar entre los 20 y 25 anos: constituyen asi una réserva 
de madera de alto interés econômico, pero no formarân 
nunca una comunidad vegetal con caracteristicas de bos­
que (en su sotobosque rara vez aparecen otras especies 
que no sean de los géneros Rubus o Ulex).
GUINEA (1953) afirma que "cuando se tala un euca 
liptal o un pinar de los que se cultivan en la zona can 
tâbrica, para su explotaciôn maderera, se produce una 
tal alteraciôn violenta en el delicado equilibrio de la 
vegetaciôn y su suelo, que êste sufre un râpido y profun 
do empobrecimiento, cabiendo prever una ruina definiti- 
va a corto plazo. Hasta ahora, los que especulan con eu 
caliptales y pinares estân malgastando alegremente un 
capital implicado en el suelo que se agota râpidamente".
En el Valle de Liébana todavia no se han podido ver 
los resultados en el suelo, porque, cuando mucho, se ha 
hecho una corta. GUINEA acaba diciendo: "Nadie toma me- 
didas para poner freno a este abuso, que estâ destruyen 
do a gran velocidad la riqueza del suelo, que es patri- 
monio, tanto de nuestra generaciôn como de las que han 
de nacer de nosotros",
Ya se ha dicho que en el Valle de Liébana se plan 
tan cada vez menos pinos: a partir de los anos 70 prâc­
ticamente no se ha hecho ninguna repoblacién nueva, diq 
na de considerarse, aunque algunos agricultores todavia 
siguen pensando en plantar pinos en parcelas donde los 
prados no van bien, o donde existe otro cultivo que ya 
no tiene interés por su bajo rendimiento econômico (la 
viha, por ejemplo). Esta postura viene revisada, no obq 
tante, por las alzas de precios de la patata y otros cul. 
tivos, que hacen dudar acerca de la soluciôn mâs renta­
ble. En todo caso, se trata de pequenas parcelas: se- 
rian plantaciones de P. radiata D.Don, semejantes a mu­
chas otras de esta comarca.
II.2.7.B./Formaciones arbustivas y subarbustivas.
Se han agrupado en este apartado los diferentes 
tipos de matorral para estudiarlos mâs detalladamente. 
Este tipo de formaciones constituyen generalmente fases 
de degradaciôn del bosque, especialmente de encinares, 
rebollares y alcornocales, ya que estos tres tipos son 
los que mâs frecuentemente se localizan en altitudes 
bajas y médias, donde, como se verâ mâs adelante, se s^ 
tûan preferentemente la mayoria de los tipos de matorral. 
Tambiên aparecen como segunda o tercera etapa serial, o 
como colonizadores de zonas taladas o quemadas.
En opiniôn de algunos expertos, estas formaciones 
no existen como vegetaciôn espontânea; su apariciôn se 
debe siempre a influencias no naturales. BERNARD y CRUZ 
CONDE (1964), tras un estudio de las âreas forestales, 
realizado a nivel nacional, afirman que "los matorrales 
en Espana no constituyen una formaciôn botânica es pontâ 
nea de la naturaleza, salvo raras excepciones. Aquella 
por SI sola da origen a la formaciôn del bosque, con su 
sotobosque o subpiso de matorral pobre, de composiciôn 
en conjunto muy diferente a la de los matorrales que pu 
diera haber en el mismo lugar de cubierta arbôrea. Este 
bosque natural, con su sotobosque constituye el ôptimo 
biolôgico estable y permanente. La historia y la ciencia 
han puesto de manifiesto de modo indudable que es la ac 
ciôn del hombre, directamente o a travês del ganado ex- 
plotado por êl, la que origina las diversas clases de 
matorral".
El matorral merece menciôn detallada no sôlo por 
ser el resultado de la degradaciôn de otras formaciones, 
sino tambiên en cuanto que, en ocasiones, es el causan­
te de esta degradaciôn, como se viô en el estudio del 
estado actual de los bosques de robles, hecho ya desta- 
cado por GAUSSEN (1941) para el pais vasco francés.
En este apartado no se han considerado los mato­
rrales situados en cotas superiores a los 1 . 0 0 0  m, poblan 
do hâbitats intermedios entre los bosques y las zonas 
herbâceas alpinas. Se han incluîdo en el apartado C, cq 
rrespondiente a formaciones herbâceas y nanofanerofiti- 
cas, debido a que, como se verâ en su estudio mâs deta- 
llado, pueden ser consecuencia de la degradaciôn por un 
pastoreo abusivo en los pastizales de alta montana.
Para la caracterizaciôn fitosociolôgica de estos 
matorrales y landas (teniendo en cuenta que este no es 
el fin del presents estudio, por lo cual el catâlogo 
florîstico no estâ hecho con la profundidàd exigida 
por un estudio fitosociolôgico), se han asimilado a los 
de otras zonas, cuya composiciôn floristica, sin profun- 
dizar, es semejante. Asi por ejemplo los aulagares y 
brezales se consideran semejantes a los de la zona galle 
ga estudiados por BELLOT (1966) y CASTROVÏEJO (1973), o 
BRAUN-BLANOUET, PINTO da SILVA e ROZEIRA (1964), que 
describen para el norte de Portugal:
Al. Ericion umbellatae Br.-Bl., Pinto da Silva, 
Rozeira, 1964
Ord. Erico-Ulicetalia Br.-Bl., Pinto da Silva, 
Rozeira, 1964
Cl. Calluno-Ulicetea Br.-Bl. et Tx. 1943
GUINEA (1954) dice de los matorrales del subsec­
tor cantâbrico que llevan "todas las posibilidades de 
combinaciôn de los intégrantes floristicos del Uleto-Eri- 
cetum"; BELLOT (1969) los incluye en el orden Calluno 
Ulicetalia; y LORIENTE (1977 b) reune todos los brezales 
y argomales de los niveles bajos y medios de la provin­
cia de Santander en diversas subasociaciones, dos de 
ellas inéditas, dentro de la:
As. Daboecio-Ulicetum europaeae Br.-Bl., 1967
Al. Daboecion cantabricae Dupont 1973
Ord. Calluno-Ulicetalia (Quantin 1935) Tx. 1937 
em. Rivas-Martinez 1974
Cl. Calluno-Ulicetea Br.-Bl. et Tx. 1943
Los matorrales de leguminosas, segûn LORIENTE 
(1977 b) pueden ser asimilados a los descritos por RIVAS 
MARTINEZ (1974 a):
Al. Genistion floridae Rivas-Martinez 1974
Ord. Cytisetalia scopario-striati Rivas-Martinez 
1974
Cl. Cytisetea scopario-striati Rivas-Martinez 
1974
Los matorrales ruderales, zarzales y bardales eq 
pinosos pertenecen posiblemente a asociaciones de las 
alianzas siguientes:
Al. Pruno-Rubion ulmifolii O. Bolôs 1954
Al. Ligustro-Rubion ulmofolii Géhu et Delelis 
1972
Ord. Prunetalia spinosea Tx. 1952
Cl. Rhamno-Prunetea Rivas Goday y Borja 1961
Para poder someterlos a un tratamiento estadisti 
co se ha hecho necesario agrupar en una sola unidad to­
dos estos matorrales y landas: Matorral - M , pero al ha 
cer los inventarios se han podido diferenciar distintos 
tipos:
- segûn su origen
- segûn su composiciôn floristica
Ambos factores mantienen entre si una estrecha
correlaciôn; la composiciôn floristica viene determina- 
da tanto por las condiciones del medio, como por el or^ 
aen del matorral.
II.2.7.B.1. Origen
Segûn el origen del matorral se pueden distinguir;
a) Matorral colonizador de zonas taladas o quema 
das. Cuando un bosque, o una zona de bosque su 
fre una deforestaciôn por alguna causa (corta 
abusiva, fuego, etc.), en la primavera siguien 
te aparece un helechal (compuesto fundamental­
mente por Pteridium aquilinum (L.) Kuhn ya que 
es bien cierto el significado dado al helecho 
comûn de ser "devorador de tierras pardas fo­
restales" y testigo de la antigua vegetaciôn 
(RIVAS GODAY y FERNANDEZ GALIANO, 1951). Si no 
se da ningûn tipo de intervenciôn (como por 
ejemplo quemarlo o meter el ganado), empieza a 
desarrollarse un matorral, cuya composiciôn 
floristica variarâ segûn el tipo de bosque que 
ahi existia y la vegetaciôn que rodea esa zona; 
en el estudio de las diferentes formaciones ar 
bôreas se vieron los distintos casos: en zonas 
degradadas de hayedos aparecen, abedulares en 
las cotas altas, acebales en zonas silîceas y 
donde el bosque estâ menos degradado (y por lo 
tanto no hay tanta luz: el acebo soporta mejor 
la falta de luz que el abedul), acompanados de 
una landa compuesta fundamentalmente por espe­
cies oceânicas, como Ulex gallii Planch., Da­
boecia cantabrica (Hunds.) C. Koch., Erica ci- 
nerea L., E. arborea L., E . vagans L., Vacci- 
nium myrtillus L., Calluna vulgaris (L.) Hull., 
Carex binervis Sm., Genista florida L., Ulex 
nanus Foster, etc.; en rebollares, sin embargo, 
ya se viô que se implanta un matorral de legu­
minosas y ericâceas, junto con brotes del mis­
mo rebollo, etc.
b). Matorral formando la orla de los bosques. Es 
una banda no muy ancha (su tamano no siempre 
es cartografiable), y su composiciôn floris­
tica es muy semejante al matorral acompanan- 
te del bosque al cual rodea; contiens algunas 
plantas ruderales mâs, por la influencia del 
hombre y del ganado, y su densidad suele ser 
mayor que en el sotobosque de la formaciôn 
arbôrea. Se acompana tambiên de pequehos ejem 
plares de las especies arbôreas representadas 
en el bosque.
c). Matorral de crestas, cimas y lugares mâs ex- 
puestos a la radiaciôn solar y mâs azotados 
por el viento: aparece en las partes altas 
de las laderas ocupadas por especies no dema 
siado resistentes a los factores anteriormen 
te sehalados, esencialmente las frondosas cadu 
cifolias, bien sea en masas puras (hayedo, 
castahar, cagigal) o mezcladas (bosques mixtos). 
Las especies intégrantes de este matorral son 
fundamentalmente leguminosas y/o ericâceas, 
dependiendo su presencia y abundancia del t^ 
po de suelo, altitud, formaciones arbôreas 
cercanas,etc.
d). Zonas de cultives abandonados: en zonas donde 
la climax es un bosque, que existiô pero fué 
talado para convertir el terreno en cultivo, 
cuando éste se abandona, tiende de nuevo a
su climax potencial, apareciendo en las pri­
meras etapas seriales los matorrales coloni­
zadores .
La composiciôn del matorral variarâ segûn el 
tipo de suelo, el agotamiento del suelo, el 
tipo de bosque climax en esa zona y la végéta
; ciôn que la rodea, etc.
La madurez ô el grado de evoluciôn del mato­
rral hacia una hipotêtica climax puede evaluar 
se por la diversidad de especies combinada 
con su longevidad o persistencia. La fôrmula 
de MARGALEF (1975) que combina la diversidad 
con la persistencia o longevidad de la bion^ 
sa podria modificarse en el caso de que inte 
resase medir el grado de madurez de las bio- 
cenosis del Valle de Liébana, aunque no se 
ha hecho, dada la finalidad del présente es­
tudio .
MERINO ORTEGA (197 6 ), en un estudio sobre 
Sierra Korena dice: "Actualmente asistiroos a 
un abandono de las labores y una disminuciôn 
del pastoreo, que se traduce por un aumento 
del matorral a expensas de los pastos. En éq 
tos se observa también la persistencia de 
biomasa que indudablemente llevarâ a una evo 
luciôn hacia otras biocenosis". En nuestra 
comarca no son demasiado frecuentes los cul­
tives abandonados; ya se dijo anteriormente 
(II.2.7.A,9. Repoblaciones de Resinosas) que 
hay una fuerte tendencia a plantar Pinus ra­
diata D.Don., que origina un matorral diferen 
te.
e). Matorral de zonas repobladas. En el apartado 
que se dedicô al estudio de las repoblaciones 
ya se citô este matorral esencialmente forma 
do por diferentes especies y variedades de 
los géneros Ulex y Rubus. Pueden también apa 
recer algunas especies de la formaciôn que 
ocupaba anteriormente el territorio (matorral, 
robledal de tocio, etc.), pero esta formaciôn, 
al haber sido modificada no sôlo durante la
repoblacién, sino tambiên en los cuidados sub 
siguientes, présenta un desarrollo moderado.
A pesar de todo, la composiciôn del matorral 
a primera vista es aparentemente monôtona, 
debido al tratamiento propio de la repobla- 
ciôn que mantiene al matorral con escasa ex- 
pansiôn, por un lado, y, por otro, a causa de 
la competencia y sombreado por los pinos. Pa­
ra distinguir las diferentes modalidades de 
matorral, y su significado orientador se ha­
ce necesaria la utilizaciôn de un mêtodo cuan 
titativo (MERINO, 1976).
f). Matorral transformado por acciôn del ganado. 
Como la palatabilidad de las plantas que inte 
gran un matorral es variable, debido a estas 
diferencias de sabor inherentes a las diver­
sas especies que lo integran, los animales 
pastan selectivamente; de este modo, las plan 
tas que resultan mâs atractivas estân someti- 
das a una explotaciôn tan grande que es posi- 
ble que desaparezcan con el tiempo. Esto es 
algo semejante a lo que ocurre en las prade­
ras, con las diferentes especies herbâceas 
(apartado II.2.7.C.1. Prados y praderas). Si 
estas plantas mâs atractivas van desaparecien 
do, cada vez habrâ mayor nûmero y biomasa de 
las especies menos atractivas, luego la com­
posiciôn del matorral variarâ con respecto al 
matorral inicial.
II.2.7.B.2. Composiciôn florîstica
De acuerdo con la COMPOSICION FLORISTICA del ma- 
torral se pueden diferenciar très tipos, ya predominen 
las leguminosas, las ericâceas o especies de tipo medi- 
terrâneo;
a) LEGUMINOSAS. Aparecen a su vez très tipos de 
formaciones: escobonales, piornales y aulaga- 
res.
- Los escobonales estân constituidos por dife 
rentes especies de los génères Genista y Cy- 
tisus (escobones). Se encuentran fundamental 
mente en altitudes bajas y médias.
- Piornales, compuestos por especies lenosas 
de peguena talla, nanofanerôfitos: legumino 
sas (Genista hispanica L., G. anglica L.,
G. obtusirramea Gay ex Spach), ericâceas 
(Daboecia cantabrica (Huds.) C. Koch-, Erica 
vagans L., E. cinerea L ., E. letralix L., E. 
umbellata L., Calluna vulgaris (L.) Hull.), 
enebro rastrero, etc. Suelen encontrarse co 
mo matas salpicadas en los pastos de altura, 
en las grietas de las rocas o sitios abriga- 
dos, etc., y se estudiarân mâs detalladamen- 
te en el apartado C (Formaciones herbâceas 
y/o nanofanerofiticas).
- Los aulagares son las formaciones constituï 
das por aulagas (Genista anglica L., G. his­
panica L.), erizones (Genista lobelii DC.) y 
tojos (Ulex europaeus L., U. minor Roth, U. 
gallii Planchon). Este tipo de formaciôn apa 
rece tanto en zonas bajas y médias como en 
las altas, variando su composiciôn.
b) 'ERICACEAS. Este tipo de formaciôn prâcticamen 
te solo se incluye en el apartado de Matorral 
cuando aparece la Erica arborea L., ya que 
otras ericâceas (Erica spp., Daboecia cantabri­
ca (Huds.) C.Koch., Calluna vulgaris (L.) Hull. 
Arctostaphylos uva-ursi (L.) Sprengel, Vacci- 
nium myrtillus L., etc.) no alcanzan el tamano 
arbustivo y se incluyen en las formaciones del 
apartado II.2.7.C., y el aborio (Arbutus unedo 
L.), que si lo alcanza, se integra normalmente 
en lo que se hadenominado matorral mediterrâneo.
c) ESPECIES MEDITERRANEAS. Junto con el madrono 
("aborio"en Liêbana) se encuentran especies co 
mo laurel (Laurus nobilis L.); agracio (Phylly- 
rea media L.) ; lentisco (Pistacia lentiscus L.); 
cornicabra, terebinto o "cabracoja" (P. tere- 
binthus L.); espino blanco (Crataegus monogyna 
Jacq.); espino negro (Rhamnus lycioides L.); 
sangricio (Rh. alaternus L.); Phillyrea angus- 
tifolia L.; etc.
Cualquiera de los très tipos de matorral descri- 
tos, sobre todo de los incluidos en los apartados a y b, 
se encuentra frecuentemente con mezcla de especies de 
los otros tipos senalados. Estas especies aparecerân en 
mayor o menor proporciôn segûn las condiciones de suelo, 
altitud, insolaciôn, etc.
II.2.7.C./Formaciones herbâceas y nanofanerofItlcas
Se estudian en este apartado todas las formacio­
nes vegetales cuyos componentes principales y mâs abun- 
dantes son especies de porte herbâceo, especies nanofa­
nerof iticas, o mezcla de especies de ambos tipos. Aqui 
se incluyen tanto las formaciones plenamente naturales, 
como las favorecidas por el hombre, y las de tipo total- 
mente artificial. Atendiendo fundamentalmente a estos 
dos caractères (tipo de formaciôn o composiciôn, y ori- 
gen) se distinguent
- PaStos, prados y praderas
- Pastos de puertos
- Braha
Los primeros tienen composiciôn totalmente herbâ- 
cea, y son artificiales, influenciados o muy mejorados 
por el hombre.
Los segundos pueden llevar en ocasiones especies 
propias de matorral bajo (especies rastreras o de escasa 
altura, pero con porte lehoso o lehosito), salpicadas 
por el pasto de modo disperso o en pequenos rodales; su 
origen es natural o poco favorecido por el hombre.
La tercera lleva en su composiciôn especies nano­
fanerof iticas principalmente, especies rastreras, etc.
Su origen es natural.
Debido a las caracteristicas topogrâficas, morfo- 
lôgicas, etc. de la zona, aparecen tanto especies tipi- 
camente mediterrâneas, como especies con carâcter subal- 
pino e incluso alpino (segûn las condiciones de exposi- 
ciôn, iluminaciôn, altitud,...):
- En las zonas bajas, la influencia climâtica ha- 
ce que aparezcan en mayoria las especies de ti­
po mediterrâneo
- Por encima de los 400-500 m ya coraienza la apa- 
riciôn de especies como Plantago media L., Po­
lygala calcarea Schultz., y otras que comunican 
cierto carâcter montano a la vegetaciôn
- En el piso alpino aparecen especies de los gêne- 
ros Iris, Adonis, Reseda, Vicia, Medicago, Side- 
ritis, Teucrium,...., elementos mediterrâneo-mon 
tanosos que no aparecen en el piso alpino de los 
Alpes, y que BRAUN-BLANQUET (1948) cita de Piri- 
neos. Al igual que en esta ûltima cordillera, 
tambiên en los Picos de Europa aparecen especies 
endêmicas dentro de estos gêneros.
También aparecen otras especies tipicamente oceâ- 
nicas, citadas ya al tratar de la composiciôn de landas 
y matorrales; Ulex nanus Foster, U. gallii Planch, Carex 
binervis Sm., Vaccinium myrtillus L., Calluna vulgaris 
(L.) Hull., Daboecia cantabrica (Huds.) C. Koch, y otras 
ericâceas (Erica cinerea L., E . arborea L., E . vagans L.).
Su estudio es importante porque muchas especies 
son indicadoras del tipo de suelo y pueden informar sobre 
las deficiencias de êste. Ya AANESTAD, hacia 1895 observô 
que la deficiencia de fôsforo en los pastos ocasiona en- 
fermedades ôseas. Las investigaciones sobre sanidad huma- 
na y animal (en el suelo, plantas, organismes humanos y 
animales) en estas zonas rurales no suelen estar atendi- 
das, apareciendo gran nûmero de problemas nutricionales y 
casos patolôgicos especiales; por ello conviene destacar 
el hecho y dedicarle mayor atenciôn, como aconseja LAG 
(1976).
En la provincia de Santander se estâ llevando a 
cabo un ambicioso estudio sobre los pastos (naturales o 
artificiales) asî como los aspectos relacionados con ellos: 
evoluciôn, mejora, etc. Este estudio lo realizan F. FILIAT 
y col., bajo la direcciôn de P. MONTSERRAT, y concreta- 
mente en el Valle de Liébana se encuentra en una fase re- 
lativamente avanzada.
Si dividimos el Valle de Liêbana en très bandas 
bien caracterizadas (niveles bajos, niveles medios y ni­
velés altos), podemos définir en cada una lo que en ella 
se encuentra:
- Niveles bajos: la influencia humana es muy gran 
de, han desaparecido gran parte de las masas ar 
bôreas y del matorral y en su lugar se han im- 
plantado pastos, prados y praderas, alternando 
con algûn cultivo, plantaciones de pino de 
Monterrey (P. radiata D. Don) y pequehos huertos 
rodeando las casucas
- Niveles medios: la influencia humana es cada vez 
menor y a partir de los 700-900 m.s.m. se nota 
c6 mo decrece el ârea ocupada por pastos y aumen- 
ta el de las formaciones arbôreas; esto se debe 
principalmente a que a mayores alturas hay cada 
vez menos asentamientos, aunque en esta comarca 
estân los pueblos de la provincia situados a ma­
yor altitud: Caloca (a 1.108 m), Dobres (a 936 m), 
Cucayo (a 930 iri), Pido (a 912 m), Tresviso (a 
889 m) , Pido (a 912 m), etc.
Hacia los 600 m hace su apariciôn la braha aun­
que su presencia es muy escasa hasta los 900- 
1 . 0 0 0  m.
- Niveles altos: dominio casi absoluto de los pas­
tos de puertos y de la braha. La cubierta vege­
tal, por encima de los 1.700-1.800 m ûnicamente 
estâ representada por estas dos formaciones y 
por los pequehos rodales o manchas que aparecen 
en las zonas resguardadas, grietas, etc. de los 
afloramientos rocosos (estudiados en el aparta­
do II.2.7.D.).
II.2.7.C.1. Pastos, prados y praderas
Agrupamos en este apartado todos los pastos cul- 
tivados o favorecidos por el hombre, situados en zonas 
bajas y médias donde la influencia humana es mayor. Es­
tân compuestos fundamentalmente por gramîneas y legumi­
nosas herbâceas, unas perennes y otras anuales.
Los encontramos desde las zonas mâs bajas, a me­
nos de 300 m.s.m., mâs câlidas y secas (Cuadro 1, Grâfi 
co 4), hasta los 1.700 m, donde las condiciones climât^ 
cas son muy distintas. La mayor proporciôn (49,64%) se 
sitûa en solanas, aunque alcanzando ûnicamente los 1400 
m (Cuadros 10 y 11, Grâfico 7), mientras que en umbrlas 
(33,0%) y en iluminaciones intermedias (17,36%) su dis- 
tribuciôn es mâs dipersa y llegan hasta los 1.700 m 
(Cuadros 8 , 9 y 11, Grâficos 5 y 6 ).
Las zonas médias son quizâs mâs aptas por las con 
diciones climâticas, pero en las zonas bajas se sitûan 
en los fondos de valles, cerca de los rios, en lugares 
donde el suelo retenga mayor proporciôn de agua, (sobre 
todo en las capas superiores, ya que es ahî donde enrai- 
zan fundamentalmente las gramîneas); un suelo arenoso, 
con menor retenciôn de agua necesitarâ un clima mâs hûme 
do. En los Cuadros 12 y 13 observâmes que se sitûan mayo 
ritariamente sobre las litologîas 2 y 3, definidas como 
"Areniscas mâs Pizarras" con predominio de las primeras 
(59,55%), y de las segundas (30,40%) respectivamente.
Dentro de todos los pastos inventariados podemos 
distinguir:
- Prados: que se aprovechan fundamentalmente se- 
gândolos, dejando secar la hierba que se alma- 
cena despuês en los pajares
- Praderas: pastos que se aprovechan directamente
por el ganado, a diente.
También se signe un proceso mixto, aprovechando 
un mismo pasto "a siega" y "a diente", en diferentes êpo 
cas. Se utiliza esta denominaciôn por ser la usual en la 
zona, donde incluso 1 1 aman al pastizal alpino o a los 
pastos de puertos "praderas" o "praderias" cuando son 
aprovechados a diente por el ganado. Sin embargo somos 
conscientes de que se puede incürrir en contradicciôn con 
la Ley de Montes, que para la Cornisa Cantâbrica especi- 
fica que los terrenos de pradera quedan excluîdos de la 
consideraciôn de Montes; como los pastizales y brahas e^ 
tân incluidos en los Montes que afecta dicha ley, utili- 
zando la denominaciôn de "praderîa" para ellos pueden 
originarse confusiones.
Generalmente todas estas extensiones son pastos 
abiertos, de tal modo que a un espectador extraho a la 
zona le parece una propiedad ûnica, indiferenciada, ya 
que no existen en muchos de ellos delimitaciones parti- 
culares aparentes; sin embargo, el rêgimen de tenencia 
no es comunal sino privado, ya que como medio de divisiôn 
de las propiedades individuales se valen de una serie de 
mojones, simples piedras clavadas en el suelo, cruces o 
senales dibujadas sobre rocas que afloran, etc., de tal 
modo que uniendo estos puntos entre si por una lînea 
recta imaginaria, êsta funciona como limite. También ut^ 
lizan como cerca rocas o accidentes naturales, enlazân- 
dolos entre si con piedras alineadas; o construyen peque 
nos muros de piedras colocadas unas sobre otras a hueso, 
sin argamasa alguna. En otros casos, sobre todo en las 
zonas bajas, las separaciones estân formadas por setos 
de arbustillos e incluso ârboles, setos vivos del mâs a^ 
to interés, por cumplir varias funciones:
a. Sirven de limite de las heredades, funciôn pr^ 
mordial y de tanta importancia en el derecho 
de la propiedad.
b. Actûan como refugio de especies vegetales autôq
'tonas, eliminadas de la zona destinada a prado 
o cultivo.
c. Puede también obtenerse algûn bénéficié de la 
explotaciôn racional de las plantas que forman 
el seto, las cuales pueden rendir algûn fruto, 
tanto directe, con sus ramas, foliaje, flores 
y frutos, como indirecte, por servir de alber- 
gue a numerosas especies animales cuya presen­
cia redunde en bénéficié de la actividad agri- 
cola.
En toda la provincia de Santander es frecuente 
que los setos lleven salpicados buen nûmero de especies 
arbôreas, en especial roble negral, encina y en menor 
cantidad, cagigas; también aparecen fresnos, tilos y al­
gûn aliso en los lugares mâs hûmedos. También se pueden 
encontrar ârboles cultivados, como âlamos, chopes o tem- 
blones, y plâtanos de sombra. Es aconsejable, desde to­
dos los puntos de vista, incrementar el repoblado de es­
tos ârboles que dan mayor consistencia al seto, al mismo 
tiempo que proporcionan una cortina mâs tupida y alta.
En cuanto a las especies lenosas, pero con porte 
de arbolillo o arbusto, aparecen como mâs comunes el ma- 
juelo o espino albar (Crataegus monogyna Jacq.), el mâs 
idôneo para la formaciôn de setos, no sôlo por su porte, 
sino también por sus usos: la madera, por su dureza, se 
utiliza para mangos de herramientas, bastones, mayales; 
los frutitos, comestibles, tanto para los hombres como 
para los animales (gran nûmero de pâjaros se alimentan 
de ellos y de paso, diseminan la planta). Le sigue en 
importancia el aligustre o alheha (Ligustrum vulgare L.) 
que puede alcanzar hasta dos o mâs metros de altura, y 
que se reproduce muy fâcilmente (por estaca, brote
de raiz, acodo, e incluso por semilla, aunque mâs difî- 
cilmente); su madera es dura y de grano fino, por lo que 
se presta para trabajos delicados de tornerîa, y la fie-
xibilidad.'de sus ramas hace que sean ütiles en cesterîa. 
El endrino o espino negro (Prunus spinosa L.) llamado 
"brinôn" en el Valle de Liêbana, el avellanillq,arraclân 
o sangredo (Rhamnus frangula Ll), el cornejo sanapudio 
(Cornus sanguinea L.); junto con la madreselva y diversas 
especies de sauces en los lugares mâs hûmedos; o el acebo 
que por su aspecto erizado es el que mayor resistencia 
opone a los animales con pretensiones de atravesar el se­
to, haciêndolo materialmente infranqueable; el avellano, 
aprovechado tambiên por su madera sus varas y sus frutos; 
etc. A lo largo del seto se cobijan otras muchas peque- 
nas plantas semejantes a las que forman parte de argoma- 
les, escobonales, brezales, etc. que siguen a la tala de 
los bosques.
Todas estas especies aparecen acompahando a las 
plantas tipicas de todos los setos, bordes de camino, 
etc.; zarzamoras, escaramujos, yezgo, rubia, zarzaparri- 
11a, brusco, etc., etc. LORIENTE (1977 b) agrupa este t_i 
po de formaciones en dos alianzas pertenecientes a la
Cl. Rhamno - Prunetea Rivas Goday y Borja 1961
Ord. Prunetalia spinosae Tx. 1952 
Al. Pruno - Rubion ulmifolii O. Bolôs 1954 
Al. Ligustro - Rubion ulmifolii Gêhu et Delelis 
1972.
d. Su total integraciôn en el paisaje rural, no 
solo desde el punto de vista ecolôgico-floris- 
tico, sino visual, ya que contribuyen a la ame 
nidad del paisaje rompiendo la monotonia de 
las grandes manchas de pastos, al tiempo que 
su forma y colorido resultan visualmente atrac 
tivos. A propôsito de este aspecto vamos a 
transcribir un pârrafo de GUINEA (1953):
"Pocas cosas hay tan tristes en un pai­
saje verde y jugoso como el de la Montana, tan
'propicio a la vida vegetal, como esas descar- 
nadas y esquemâticas cercas de espino artifi­
cial, que se oxidan y destruyen prontamente a 
causa del clima hûmedo, y, lo que es mâs gra­
ve y peligroso, los frecuentes accidentes pro 
ducidos en el ganado que pasta, cuando ingie- 
re, mezclado con la hierba, algûn trozo he- 
rrumbroso del mortifero alambre rigido, que 
contrasta con la blanda flexibilidad del miem 
bro vegetal".
y mâs adelante ahade:
"A la alambrada inerte y fugaz, que pre 
cisa de una renovaciôn constante, debe oponer- 
se el seto bien cuidado, que tiene vida propia 
y aporta, ademâs de una utilidad mâs perfecta 
y adecuada, incluso beneficios de orden espi- 
ritual, como es la nota alegre y confortante 
que pone su silueta pintoresca y elegante en 
el uniforme paisaje cultivado, al tiempo que 
su grata sombra cobija al hombre campesino del 
ardor del sol o del viento molesto".
Las antiguas Ordenanzas aconsejaban poner setos 
alrededor de las zonas cultivadas: "Otrosi que las re^ 
bielgas y nabares, se puedan cerrar con zarzo y como me­
nos daho se haga". (ARCE VIVANCO, 1974).
El rêgimen de aprovechamiento de los prados es
muy semejante en toda la comarca: segûn las distintas
êpocas de su ciclo vegetative se llevan a cabo unas de- 
terminadas têcnicas y sistemas de trabajo que vamos a 
ver a continuaciôn.
La primera operaciôn a la que se someten estos
prados es el ABONADO, que se realiza en los meses pre-
primaverales (Enero-Febrero-Marzo, dependiendo de la lo
calizaciôh de dichos prados en cuanto a exposiciôn, ilu­
minaciôn, altitud, etc, y de las condiciones climâticas 
del aho en curso). El abonado se hace, la mayor parte de 
las veces, con estiêrcol procédante del ganado (vacuno, 
caballar, de cerda y lanar) recogido en las cuadras del 
pueblo y en los invernales. Para transportarlo a los pra 
dos se utilizan actualmente pequehos carros con ruedas 
de goma, tirados por mulas o caballos, y motocultores 
que realizan la operaciôn de "cuchar" en los prados en 
los que pueden penetrar. Hasta hace unos ahos este transporte 
se hacia ûnicamente con caballos y mulos que llevaban so 
bre sus lomos dos cajones o cuévanos, colgados uno a ca­
da lado de la albarda. Hoy todavla siguen usândose para 
muchos prados diflcilmente accesibles para los motoculto 
res e incluso para los carros.
El estiêrcol se distribuye por el prado en peque­
hos montones separados un par de metros entre si, que 
posteriormente son esparcldos valiêndose de unas horcas 
de cuatro o cinco ganchos, o de palas de dientes. La 
cantidad de estiêrcol empleada oscila en torno a los cua 
tro carros de caballo por hectârea. Cuando ya estâ espar 
cido el abono, se limpian los prados; las piedras saca- 
das por topos y ratones son retiradas (pasando en muchos 
casos a afianzar y reforzar los muros o setos de piedras, 
o formando con ellas montones de trecho en trecho. Tam­
biên se deshacen los montones de tierra de las toperas, 
esparciéndola. Las toperas y ratoneras, que por su gran 
importancia se marcan en el paisaje con su impronta carac 
ter1 stica, representan una importante plaga contra la 
que tienen que luchar los lebaniegos; cogen unas cuantas 
gusanas, les echan algûn topicida y las introducen en los 
agujeros de las toperas; el topo al comêrselas se enve- 
nena. A los ratones, como no comen lombrices de tierra, 
les ponen tocino o queso con topicida.
Despuês de realizar las labores de abonado y lim- 
pieza, estando ya los prados en condiciones favorables
para su producciôn, hay que procurer que no entre el ga­
nado que esta pastando en terreno libre, en las praderas 
que se aprovechan a diente; para evitar su introducciôn 
en las propiedades privadas durante este période en que 
los prados segaderos estân produciendo ("cotados": meses 
de mayo, junio, julio y agosto) debe de haber un guarda 
o dos. Estos guardas pueden ser siempre los mismos, o 
bien, no ser fijos, como en Tresviso, por ejemplo, donde 
todos los dias salen dos hombres del pueblo a guardar 
los prados, turnândose durante toda la temporada; cuando 
estos guardas cogen alguna res en los prados cotados, la 
entregan a sû dueho, tras pagar êste la correspondiente 
multa. Esto se contempla incluso en las antiguas Ordenan­
zas; "El que perdiere el ganado que lo pague. Otrosi man- 
damos que cualquier vecino que llamare por el ganado, lo 
ponga en recado, y si lo perdiere por mal recado y no 
trajere sehas, que lo pague a su dueno, so pena de cien 
maravedises, jurando su amo o ama que se le echô a la ma 
nana".(ARCE, 1974).
Si el dueho no se présenta, la res es llevada al 
"corral del pueblo" donde no puede permanecer mâs de vein 
ticuatro horas, al têrmino de las cuales si aûn no ha 
aparecido el dueho, se da cuenta al alcalde el cual deter
minarâ lo que se ha de hacer con dicho animal. En esto
consiste "la prendada", que inplica consecuentemente una 
atenciôn constante sobre el ganado para no recibir mul- 
tas.
Dependiendo de las zonas, los prados segadores se 
cotan a primeros de marzo, abril o mayo, hasta octubre o 
septiembre. Los prados se cotan para todo tipo de ganado, 
y entre todos los prados de un mismo Concejo suele haber 
una rotaciôn de cotas, y por lo tanto, de pastos.
"Otrosi ordenamos que los prados de Prado Cerrado y Cuer- 
des, se guarden desde primero de marzo de cada aho, en
adelante, hasta que se siegue, y el Regidor ejecute al
que no cerrare su peazôn, cien maravedises por cada vez
que lo mandare". (Ordenazas de los concejos de Mogrove- 
jo y Tanarriq, Provincia de Liêbana, aho 1739).
Esta etapa denominada "la cota" finaliza con la 
êpoca de SIEGA y RECOGIDA de la hierba; estas operacio- 
nes, debido a las condiciones geogrâficas, con sus impl_i 
caciones y condicionamientos mutuos (altitud, clima,...) 
se realizan con un considerable desfase en las zonas al­
tas con respecto a las bajas de la comarca de Liêbana, 
existiendo hasta mâs de un mes de diferencia (en general, 
unos 35 dias), ya que mientras que en los pueblos bajos 
del valle se llevan a cabo en junio o julio, en los al­
tos tienen lùgar en julio o agosto.
La siega se lleva a cabo (donde el terreno lo per 
mite) con motosegadoras, pero lo mâs frecuente es la ut^ 
lizaciôn del "dalle" (guadaha) ya que las fuertes pen- 
dientes y lo accidentado del terreno impiden la mecaniza 
ciôn. Ya hemos sehalado que frecuentemente se ve a los 
hombre segando "rodilla en tierra": dada la fuerte pen- 
diente, tienen que segar con una pierna estirada y la 
otra doblada. En muchos casos tambiên los hemos visto 
segar sujetos por una cuerda: pasan por su cintura uno 
de los extremes,de una gruesa soga que tiene su otro ex­
treme sujeto a un ârbol, una roca, o cualquier otro ele- 
mento fijo que ofrezca seguridad y estabilidad por si 
pierden el equilibrio y resbalan por la ladera.
Aunque en algunos prados cercanos al pueblo se 
corta algo de hierba en verde durante los meses primave- 
rales, lo normal es que sôlo se den dos certes de hierba 
fundamentales:
- El primero, de hierba para henificaciôn, se lie 
va a cabo en julio o agosto
- El segundo es el corte en "tohada" o "retoho",
y se cosecha en septiembre u octubre. Es frecuen 
te reservar esta "tohada" para las vacas que e^ 
tan criando, pues aseguran que la alta calidad
de la hierba la hace ser mâs léchai.
Como no existen secaderos, una vez segada la hier 
ba, se deja secar esparcida por el prado, siendo la nie- 
bla (y en algunos casos la Iluvia), el mayor impedimento 
para avanzar este proceso. Cuando estâ seca la hierba, 
se amontona y se deja lista para acarrearla a los pajares 
del pueblo o a los invernales; esta operaciôn se hace con 
motocultores, o mediante animales o el propio hombre en 
los casos mâs difîciles: hombre, mujeres y ninos llevan 
grandes haces, "colohos" exagerados, apoyândolos en los 
hombros y metiendo la cabeza dentro, "al chinchu". Por 
régla general la hierba, heno o "tohada" se almacena en 
los heniles de los invernales acarreando a los pajares 
del pueblo ûnicamente la hierba de los prados mâs prôxi- 
mos.
A continuaciôn de "la cota", sigue "la derrota" 
de los pastos, incluso en los prados cerrados: el ganado 
puede pastar libremente en todo el terreno del pueblo.
La derrota dura desde "los Santos" (octubre-noviembre), 
hasta abril-mayo, variando segûn la situaciôn de los pa^ 
tos, ya que este proceso de cota-derrota estâ en funciôn 
del ciclo vegetativo de la naturaleza (PEREZ PEfîA y col, 
1971).
La producciôn depende de la cantidad de hierba, 
y de su valor nutritivo; de modo natural existen en el 
suelo tréboles, vallico, otras plantas de menor valor nu 
tritivo como Dactylis, festucas, ranûnculos (algunos son 
tôxicos y hay que tener cuidado con ellos, ya que el ga­
nado los distingue en el campo, pero no en el establo, 
una vez cortados y con poca luz, y si los toman les ha- 
cen daho; los ranûnculos no tôxicos tienen, ademâs, un 
valor nutritivo nulo). Por otra parte, si se sièmbran 
especies de alto valor nutritivo, pueden no gustarles a 
los animales, por contener taninos, por ejemplo. Un gru- 
po de investigadores alemanes dirigidos por Klapp esta- 
blecieron indices de apetecibilidad de plantas de este
tipo, obteniéndo los valores mâs altos los tréboles, la 
alfalfa y el rye-grass siendo la alfalfa la menos inte- 
resante desde el punto de vista nutritivo.
Como ya se ha sehalado anteriormente, estudiando 
otras formaciones, los prados en gran parte estân ocupan 
do zonas de antiguos bosques; quizâs los mâs atacados en 
este sentido hayan sido los robledales de roble villano 
o tocio (Q. pyrenaica Willd.) y los encinares (Q. ilex L.) 
estos ûltimos muchas veces en forma de matorral mâs que
de bosque. Cuando se tala o se quema un bosque, la pri­
mera formaciôn vegetal que aparece es un helechal, pero 
si meten al ganado en esa zona aparece un prado (el cual, 
si se abandona, evoluciona hacia helechal). El helechal 
segûn su localizaciôn evolucionarâ de modo distinto:
- En cotas altas da lugar a un brezal
- En cotas bajas aparecen escobas y otras legumi­
nosas, abundando mâs las primeras en las solanas.
La transformaciôn de zonas con diferentes tipos 
de matorral (de brezos, de tojos, de roble villano, e in­
cluso de encina) en zonas de pastos, ha sido ampliamente 
estudiada en sus aspectos ecolôgicos, floristicos, têcni- 
cos, etc., por diversos autores, pudiêndose destacar BE- 
LLOT, VIEITEZ y MüfîOZ (1962); CANALS, CUESTA y LORENTE 
(1962); VIEITEZ y CASASECA (1964); VIEITEZ y col. (1966); 
y VIEITEZ y FABREGAS (1972), por ocuparse en general de 
zonas con condiciones semejantes a las del Valle de Liê­
bana.
Esta transformaciôn es factible, pero sôlo en zo­
nas con condiciones muy determinadas: zonas encharcadas, 
que no estén sobre granitos, que los suelos sean profun- 
dos, etc. El primer aho se puede sembrar centeno o trigo, 
y obtener una cosecha; al aho siguiente ya se implanta 
una pradera, preferentemente de gramîneas y leguminosas.
Las labores que implica son las siguientes;
- Eliminaciôn de la vegetaciôn existente, en gene-
ral se trata de matorral acidôfilo del tipo Ule- 
to-Ericetum
- Rotaciôn y subsolado
- Eliminaciôn de sistemas radicales
- Refino mediante gradeos
- Abonado y enmiendas
- Siembras
- Cerramientos
Para la siembra, y de acuerdo con las particulari- 
dades de cada parcela, se utilizarâ una mezcla a base de 
especies como las que se detallan a continuaciôn (min. 
Agric.f 1972):
Gramîneas Leguminosas
Lolium perenne Trifolium pratense
L. multiflorum T. repens ssp.
Dactylis glomerata T. hibridum





Asî pueden considerarse pastos mixtos de siéga- 
pastoreo similares, e incluso superiores en cuanto a ca- 
pacidad productiva, a los existantes en la actualidad. 
Estos pastizales mixtos pueden sostener una carga gana- 
dera media de una cabeza por hectârea y aho.
Los prados y praderas que hemos reunido en este 
apartado no han sido muy estudiados anteriormente; esto 
quizâs se deba al hecho de ser unas formaciones con in­
fluencia humana o totalmente artificiales. Sin embargo 
SÎ se han estudiado en otras zonas, ya sea desde el pun­
to de vista fitôsociolôgico o simplemente ecolôgico: BE-
LLOT y CASASECA (1956), CASASECA (1959 y 1963), y BELLOT 
(1966) en Galicia; MONTSERRAT (1956, 1960, 1962 y 1964) 
en Aragôn y Pirineos; IZCO (1973 y 1974) en el Centro; 
RIVAS GODAY y RIVAS MARTINEZ (1963) en toda la peninsula; 
BARBERO y LOISIEL (1971) en el sureste de Francia; etc. 
Sin embargo existe gran nûmero de estudios sobre aplica- 
ciones y mejora de estos pastos favorecidos por el hom­
bre: MONTSERRAT (1956 y 1974); MIRO-GRANADA (1962); POIS- 
SONET et DAGET (1969); VAZQUEZ y VIEITEZ (1972); MENENDEZ, 
KARLOVSKY y RATERA (1974); REMON (1974); etc. La mayor 
parte de estos estudios que hemos citado estân centrados 
en las praderas de la zona norte, o bien son aplicables 
a ella.
II.2.7.c.2. Pastos en puertos
Se incluyen aqui todos aquellos pastos, naturales 
o favorecidos por el hombre, situados en puertos y zonas 
altas, gran parte de ellos en lugares donde ya no pueden 
vivir las especies arbôreas, por las condiciones climâti 
cas (temperatura, vientos, etc.), altitudinales o de otro 
tipo.
Los pueblos pastoriles de alta montaha poseen ge­
neralmente unas regiones vecinas con ritmos estacionales 
diferentes, normalmente situadas a mâs de 1.000 m de al­
titud cubiertas de nieve durante la estaciôn invernal, 
pero que al quedar liberadas de la nieve durante los me­
ses de verano van a posibilitar, por la calidad nutriti- 
va de sus pastos, la vida del ganado durante un perîodo 
de tiempo limitado que oscila segûn la altitud y latitud 
entre 10 y 20 semanas.
Tienen un carâcter complementario de los pastos 
de zonas bajas y médias por el hecho de ser su aprovecha 
miento generalmente de tipo estacional; el ganado perma- 
nece en esas zonas varios meses, sobre todo en la época 
en que los prados segaderos estân cercados. Tambiên se 
pastan durante todo el aho cuando las condiciones climâ­
ticas lo permiten (no es infrecuente verlos cubiertos de 
nieve no sôlo en los meses de invierno, sino tambiên en 
los de otoho y primavera).
No se incluyen en este apartado los pastos de 
monte abierto, aprovechados incluso por las vacas en lu­
gares de altitudes ocasionalmente elevadas.
Algunos autores, como RAPOSO y col (1972) opinan 
que este tipo de pastos "hasta cierto punto son una pro- 
longaciôn del estrato que existe en los bosques, el cual 
alcanza un grado de desarrollo mayor al no tener la com- 
petencia directa de los otros estratos superiores".
Estân constituidos por agrupaciones de gramîneas 
y leguminosas como familias mâs representativas. Junto 
a ellas coexisten especies de los mâs diversos gêneros 
botânicos: MARTIN PALACIO (1971) recoge 256 especies en 
un inventario realizado en los pastos de los "Puertos de 
Aliva", monte n° 88 del CUP de la provincia.
Esta diversidad de especies viene influida por la 
variaciôn espacial, determinada por un conjunto de facto 
res como son:
- Diferencias en la litologîa, asî como en los de 
pôsitos superficiales
- Diferencias en aspectos geomorfolôgicos relacio 
nados con el gradiente edafogênesis/erosiôn
- Diferencias en la orientaciôn de laderas, grado 
de las pendientes y sombreado de otras laderas 
que se traducen en mayor o menor efecto de um- 
brîa
- Influencia de las formaciones vegetales prôxi- 
mas
- Influencia de especies de mayor porte, consis- 
tentes en efectos microclimâticos, de competen 
cia, y aporte de minérales y restes orgânicos.
- Influencias humanas variables pero no excesiva- 
mente graves, fundamentalmente:
. Labores para siembra de algûn tipo de cultivo, 
o plantaciôn de especies arbôreas de crecimien 
to râpido, para aprovechar la madera. Como es 
lôgico, esta influencia solo se da en las zo­
nas de altitudes mâs bajas, o en lugares prô- 
ximos a los asentamientos situados en cotas 
altas.
. La intensidad del pastoreo y permanencia del 
ganado (consumo intenso de hierba, pisoteo, 
deyecciones, ...). El creciente abandono de la
; ganaderîa en esta comarca (sehalado en el apar 
tado anterior), hace que en la actualidad el 
estado de estos pastos no sea malo debido a 
que se estân recuperando. Sin embargo, en al- 
gunas zonas, como consecuencia de la disminu- 
ciôn de la carga ganadera que sustentaban han 
sufrido una fuerte invasiôn del matorral y de 
la braha, con la correspondiente regresiôn del 
pasto. Tambiên se puede destacar que el aumen- 
to de la ganaderîa, junto con un aprovechamien 
to desordenado traerîan consigo de nuevo la s_i 
tuaciôn descrita por GUINEA hace un cuarto de 
siglo (1953): "En el pasto herbâceo que puebla 
estas alturas se hace évidente el exceso de 
pastoreo y su manifiesto empobrecimiento. Las 
plantas intégrantes muestran un porte raquît^ 
co, tanto por causa de las cotas elevadas en 
que se desarrollan, como por la acciôn del ga 
nado". Y mâs adelante sehala: "La composiciôn 
de los pastizales de Aliva es muy pobre en 
buenas forrajeras, debiéndose tal estado de 
cosas al exceso de pastoreo, en primer têrmi­
no, y en segundo têrmino, a la forma desorde- 
nada en que se lleva".
Ciertamente, los herbîvoros en general tiénden a 
cebarse en las buenas forrajeras, destruyêndolas antes 
de que lleguen a granar, con lo cual las especies végéta 
les se extinguen. Por otra parte, las plantas herbâceas 
malas o poco nutritivas son desdehadas, con lo cual ha- 
llan una decidida protecciôn que les permite prosperar, 
entrando en competencia con las buenas forrajeras. Tam­
biên influye la forma escalonada en que se van metiendo 
las diversas clases de ganado (vacuno, lanar y caballar), 
ya que permite que el agotamiento del pasto llegue a li­
mites totalmente exhaustivos e inadmisibles en toda bue- 
na ordenaciôn.
Este tipo de formaciones, ademâs de hallarse en 
los puertos, tambiên se presentan en las partes superio 
res de las montanas que, por sus rasgos geolôgicos (li­
tologîa, erosionabilidad, etc.) aparecen como penillanu 
ras; o en cumbres mâs bajas, que por estar algo aisla- 
das presentan un clima mâs hûmedo y frîo que el que les 
corresponde por su altura. Como muestra el Grâfico 4 y 
el Cuadro 7, se han inventariado desde los 700 m hasta 
2.100 m, encontrândose la mayor parte en iluminaciones 
intermedias (45,71% ; Cuadro 11), desde 1.000 m hasta
1.900 m.s.m. (Grâfico 6, Cuadro 9), y en umbrîas (41,43%), 
desde 900 m hasta 2.100 m (Cuadros 8 y 11, Grâfico 5); 
en solanas ûnicamente aparece el 12,86%, y lo hace de 
modo muy disperso, desde 700 m hasta 2.000 m (Cuadro 10, 
Grâfico 7).
Hasta una altitud de 1.500-1.800 m variable se­
gûn las zonas, aparece un pasto prâcticamente puro, ta- 
pizando todo el suelo, pero a partir de ahî comienza a 
aflorar la roca, haciéndose êsta cada vez mâs frecuente, 
y cada vez mâs escaso el suelo. La clase litolôgica so­
bre la que se présenta mayoritariamente es la 1, défini^ 
da como "Calizas" (60,0% como se observa en el Cuadro 
13), seguido de la 3, "Pizarras y Areniscas con predom^ 
nio de las primeras", en una proporciôn de 37,14%. Esta 
distribuciôn, que a primera vista puede resultar curio- 
sa, no es sino una respuesta a la distribuciôn litolôgi 
ca de la comarca: los pastos de altura de las zonas N y 
NW estân sobre caliza, ya que esta es la litologîa pré­
dominante ahî, mientras que los del resto de la comarca 
estân fundamentalmente sobre areniscas y pizarras. Su 
composiciôn en los diferentes casos no varia mucho.
Entre los pastos de los puertos altos de esta re 
giôn merecen citarse los de Rîo Frîo sobre el Valle de 
Cereceda; Peha Sagra en el Têrmino Municipal de Cabezôn 
de Liêbana; los de Poda Ajero y las Brahas en el Têrmi­
no Municipal de Cillôrigo-Castro; los Cuerenes en Pesa-
guero; Campo Nuera en Caloca; Remoha, Somo y Salvorôn en 
Camaleho; y los de Aliva entre los macizos central y ori^ 
tal de los Picos de Europa. Résulta curioso consignât que 
el disfrute de la mayor parte de estos puertos estâ per- 
fectamente regulado. En algunos casos, como en los pastos 
de Aliva que pertenecen a varios pueblos, se rigen por 
Antiguas Ordenanzas que datan de mediados del siglo XVII 
(25 de Septiembre de 1653), reformadas en 1765 y con agre 
gados y ahadidos de êpocas posteriores. En 1867 se hizo 
una copia porque "las cuales dichas Ordenanzas, por el 
poco cuidado que ha habido, y el uso de ellas, se van po 
niendo y gastando de modo que no se puedenleer". Se con- 
servan en el Ayuntamiento de Potes. La actual Ordenanza 
del Puerto de Aliva fuê aprobada por el Ayuntamiento de 
Camaleno en Sesiôn del 10 de Abril de 1966, en cumplimien 
to de acuerdo del Ayuntamiento Pleno de fecha veintiuno 
de Febrero de mil novecientos sesenta y cinco. En este 
pleno fueron "vistas y estudiadas minuciosamente las vie 
jas Ordenanzas de 1653, segûn copia de las mismas, del 
aho 1867". Por ellas se establece el cargo de Alcalde del 
Puerto (independientemente del Alcalde del Ayuntamiento), 
que es la autoridad encargada del cumplimiento de dichas 
Ordenanzas. Es curioso saber que el Puerto de Aliva esta 
ba destinado a todos los ganados mayores y menores "ex- 
ceptuando mulas, machos, pollinos, bueyes capados y po- 
tros de sobre un aho".
A pesar de todo séria conveniente que las autori- 
dades provinciales dictasen normas para que estos pastos 
de altura sean objeto de cierto cuidado; séria preciso 
buscar la manera de llevar al conocimiento de los pasto- 
res que en sus manos estâ, no solamente la conservaciôn 
del pasto, sino tambiên su mejora; que deben preocuparse 
de que su ganado respete zonas hasta que sus intégrantes 
lleguen a granar; que ellos mismos pueden contribuir a 
la resiembra de las buenas forrajeras mediante un esfuer 
zo minimo, teniendo un poco de cuidado. Mientras que no
se tomen 0stas medidas elementales y sencillas, la obra 
destructora seguirâ su curso, y el nûmero de cabezas de 
ganado tendrâ que seguir reduciêndose, a tenor del pro- 
gresivo empobrecimiento del forraje-
La posibilidad de aumentar su producciôn va liga 
da a la realizaciôn de una me j or a planif icada que abarque 
la ordenaciôn del pastoreo; la construcciôn de cerramien 
tos, de accesos, apriscas, refugios, invernales, abreva- 
deros, ...; la eliminaciôn del matorral invasor; la fer- 
tilizaciôn e incluso la resiembra que garantice una car­
ga ganadera adecuada (Min. Agric., 1972). Résulta eviden 
te que es posible aumentar, de la forma indicada, las 
disponibilidades de alimentes (aunque sea de forma esta­
cional) , siendo factible asi el potenciamiento de la ga­
naderîa a mayor escala.
La importancia fundamental de estos pastos radica 
en su carâcter, ya senalado, relative a la complementa- 
riedad esencial que suponen en el proceso o ciclo de tr^ 
bajo ganadero, ya que junto a los pastos mancomunados, 
ademâs de tener una fuerte capacidad alimenticia, poten- 
cian (por posibilitar la cota de los prados segaderos), 
la réserva de unos alimentes esenciales para el manteni- 
miento del ganado durante los meses invernales (PEREZ PE 
Ma y col, 1971). Tienen gran interés para la producciôn 
de herbîvoros, no sôlo domêsticos sino tambiên montaraces: 
hoy en dîa parece que la hierba tiene bastante importan­
cia en la alimentaciôn del ciervo, ademâs de las plantas 
lenosas, ya que estos pastos, en los anos de mayor pro­
ducciôn de hierba no son consumidos mâs que en una frac- 
ciôn pequeha, restando gran cantidad de hierba, sobre to 
do en las zonas donde mâs ha disminuîdo el nûmero de ca­
bezas de ganado. Las semillas y partes verdes de este 
pastizal tambiên desempehan un papel importante en la 
alimentaciôn de la perdiz (SILVA e VIZEU, 1973).
No hemos realizado un estudio fitosociol6gico, pe 
ro RIVAS MARTINEZ (1969), para caracterizar la vegetaciôn 
de la alta montaha espahola distingue seis grupos corolô 
gicos, y uno de ellos es el Cântabro-Leonês, dentro del 
cual distingue varios tipos de comunidades:
IComunidades Psicroxerôfilas sobre suelos siljC 
ceos poco profundos (RANKER). Son, por tanto, 
pastizales psicroxerôfilos alpinos calcifugos 
que exigen determihada altitud (de 1.900-2.000 
m en adelante, variando segûn la latitud), y 
suelos âcidos: comunidades de Caricetea cur- 
vulae, y cita con estas caracteristicas, den­
tro de nuestra zona de estudio, Peha Prieta.
II.- Comunidades Psicroxerôfilas sobre suelos call 
zos (RENDSINAS). Son pastizales basôfilos pro 
pios del piso alpino y subalpino: orden Sesle- 
rietalia caeruleae destaca en los Picos de 
Europa.
III.- Comunidades rupfcolas, tanto las calcicolas 
como las calcifugas:
- Fisuricolas calcifilas: orden Potentilleta- 
lia cauLescentis, en el cual incluye una nue 
va alianza, Saxifragion trifurcato^canalicu- 
t ae, endémica de la zona cantâbrica.
- Fisuricolas calcifugas: alianza Saxifragion 
willkommianae.
IV.- Comunidades de gleras (PEDREGALES SUELTOS).
Sépara también comunidades calcicolas y calc^ 
fugas:
- Glericolas calcifilas: nueva alianza Lina- 
rion filicaulis, dada por el autor como en­
démica de esta cordillera
- Glericolas acidôfilas: relacionadas floris-
ticamente con las del Sistema Central (Li- 
hario-Senecion carpetani)
V.“ Cervunales sobre suelos profundos y hûmedos 
con formaciones de humus bruto. Pertenecen al 
orden Nardion en todo el sector Cântabro-As- 
turico.
II.2.7.C.3. Brana
Este apartado comprende aquellas formaciones vé­
gétales que llevan en su composiciôn un alto porcentaje 
de especies lenosas de pequeno porte y rastreras, mezcla 
das con las especies herbâceas normalmente inventariadas 
en los pastos.
Frecuentemente el têrmino BRAfîA se utiliza para 
denominar a los pastizales de altura, pastos de puertos, 
etc., en general a todos los pastos de verano. Sln embar 
go en este estudio ha parecido mâs conveniente diferen- 
ciar dentro de estos pastizales altos aquellos cuya com­
posiciôn es prioritariamente de especies herbâceas (iguala 
pastos de puertos), y los que tienen en su composiciôn 
mayor porcentaje de especies lenosas (igual a brana). Estas 
especies nanofanerofiticas pueden encontrarse salpicadas, 
dispersas, o bien agrupadas en pequenos rodales, alternân 
do con zonas mâs o menos amplias de pasto natural.
La brana (o matorral rastrero con especies herbâ­
ceas en su composiciôn) aparece prâcticamente en todas 
las exposiciones, aunque muestra en general tendencia a 
huir de los lugares caldeados en exceso; en el Cuadro 11 
se puede observer como el 56,45% se présenta en ilumina- 
ciôn 1 (umbrîa). En lo referente a su distribuciôn alti- 
tudinal se ha constatado que aparece desde los 600 m ha^ 
ta los 2.000 m.s.m. (Grâfico 4 y Cuadro 7), tanto en um- 
brîas (Grâfico 5 y Cuadro 8) como en iluminaciones inter 
médias (Grâfico 6 y Cuadro 9); en solanas, sin embargo, 
sôlo aparece a partir de los 800 m.s.m. (Grâfico 7 y Cua­
dro 10) .
Su composiciôn es muy variable segûn las condicio- 
nes ambientales. Aparecen normalmente Vaccinium myrtillus 
L., Daphne gnidium L., Arctostaphylos uva-ursi (L.) Spren- 
gel y otras, que por su biotipo rastrero forman un denso 
tapiz y son buenas fijadoras del suelo, permitiendo ade-
mâs una positiva edafogênesis debida al aporte de mate­
ria orgânica que proporcionan.
En las laderas mâs méridionales aparecen los er^ 
zones o aliagas (Genista lobelii DC.) especies sensible 
mente termôfilas y que buscan lugares mâs abrigados y 
soleados. Tambiên aparece el enebro rastrero (Juniperus 
communis L.), ocupando êste las vertientes abiertas al 
norte, mâs azotadas por las frfas corrientes que descien 
den de las cumbres nevadas. La brecina (Calluna vulgaris 
(L.) Hull.) y los brezos son mâs indiferentes en general, 
por su sobriedad, hecho especialmente destacable en el 
caso de la brecina.
En la distribuciôn de las diferentes matas no so- 
lamente juegan la orientaciôn o la altitud, sino que in- 
tervienen conjuntamente con factores del suelo. En gene­
ral prefieren sustratos âcidos; aparecen mayoritariamen­
te sobre las litologîas 2 y 3, definidas como "Areniscas 
mâs Pizarras”; con predominio de las primeras (24,36%) o 
de las segundas (42,98%) , (Cuadro 12 y 13). Este factor 
sin embargo, no afecta a todas las especies igual. Asî, 
por ejemplo, los brezos en general prefieren suelos sili- 
ceos, pero la Erica tetralix L. es francamente silicîco- 
la, apareciendo sôlo sobre este tipo de suelos, en lan- 
das y pastos hûmedos (GUINEA, 1949 y 1953); sin embargo 
la E . vagans L. es el brezo menos silicîcola, y aparece 
incluse en las fisuras de las calizas. En ocasiones, si 
aparecen sobre rocas calizas puede deberse a la acidifi- 
caciôn y descalcificaciôn causadas por la lluvia y por 
su propia hojarasca, muy diffcil de pudrir; al llover, 
se da un proceso de lixiviaciôn y de apariciôn de sustan 
cias complejantes que se llevan el hierro, el calcio, 
etc., dispersan las arcillas y arrastran sus partîculas 
por los poros, quedando en el horizonte superior prâcti­
camente sôlo arena: en estas condiciones la vida para 
otro tipo de plantas se hace muy difîcil.
Estas formaciones han sido estudiadas fitosociolô
gicamente.'por TÜXEN (1937); BRAUN-BLANQÜET et TÜXEN (1943) 
BRAÜN-BLANQUET (1967); RIVAS MARTINEZ (1968, 1969 y 1974); 
DUPONT (1973) y LORIENTE (1977b).
II.2.7.D. Otras formaciones
lo:
En este apartado se incluyen otros usos del sue-
- Los cultivos, entre los cuales debemos desta- 
car los frutales, ya que de los cultivos hortl 
colas no existen grandes extensiones: la mayo- 
rîa son pequenos huertos situados cerca de las 
casas, destinados a satisfacer las necesidades 
familiares
- Los afloramientos rocosos, ya sean con végéta- 
ci6n arbustiva, subarbustiva, con ejemplares 
arbôreos aislados o prâcticamente sin vegeta- 
ciôn.
II.2.7.D.1. Cultivos V frutales
En toda la provincia de Santander cuenta con ma­
yor importancia la ganaderîa que la agricultura. Esto, 
que parece una tradiciôn, no siempre ha sido asî segûn 
el criterio de estudiosos del tema, los cuales piensan 
que el désarroilo de la ganaderîa ha suffido un gran au 
ge en los ûltimos siglos. GONZALEZ ECHEGARAY, J. (1971) 
afirma que "la agricultura, que hoy figura en segundo 
têrmino, dado el gran desarrollo de la ganaderîa en el 
ûltimo siglo, en los siglos pasados ocupaba un primer 
puesto en la economîa regional".
A finales del siglo pasado, AMADOR de los RIOS 
(1891) incluye a la provincia de Santander dentro de la 
regiôn de los pastos, y divide esta regiôn en subregio- 
nes, incluyendo en cada una de ellas los Têrminos Muni­
cipales de mayor prâctica. Denomina a estas subregiones 
como :
- Subregiôn de los cultos intensivos muy produc 
tivos
- Subregiôn de los cultivos menos productives
- Subregiôn de las praderas
- Subregiôn de los pastizales
- Subregiôn de los cereales de invierno
- Subregiôn de la vid.
Como se verâ mâs adelante, el Valle de Liêbana 
sôlo estaba representado en la subregiôn de los pastiza­
les, por el Têrmino Municipal de Tresviso, y en la su­
bregiôn de la vid, por los demâs Têrminos Municipales 
de la comarca, de los cuales anade: "riqueza forestal 
inapreciable".
Como quiera que el têrmino "inapreciable" tiene 
dos sentidos y conociendo la opiniôn de otros autores de
la êpoca (BONA, 1881, por ejemplo), de la cual se des- 
prende que por entonces la mayor parte de la madera or^ 
ginaria de nuestra provincia procedîa de este valle, ca 
ben dos conclusiones: bien que AMADOR de los RIOS utili 
za el têrmino "inapreciable" como indicador del alto va 
lor de los productos forestales; o bien que la riqueza 
procédante de la vid era sensiblemente superior a la ri 
queza forestal, tomando en este caso el têrmino "ina­
preciable" como sinônimo de pobre, de escaso valor. Sin 
ceramente, nos inclinâmes por la primera interpretaciôn.
GONZALEZ ECHEGARAY, J. (1971) tambiên recoge en 
su trabajo los cultivos mâs importantes de La Montana 
siglos atrâs; "si dejamos a un lado las patatas, cuyo 
cultive no se generalize hasta el siglo XIX, en el si­
glo XVIII figuran el maiz y el trigo, como cereales mâs 
importantes, si bien en algunas zonas tambiên hay ceba- 
da, centeno y escanda. Como legumbres tenemos las alu- 
bias y las habas, junto a los titos, los garbanzos y 
los guisantes de Liêbana y Campôo. Entre las hortalizas 
sé citan los nabos, cebollas, calabazas, berzas y pimien 
tos. Especial importancia tenîa el lino en toda la ac­
tual provincia de Satander, asî como la vid". En Liêba­
na estân representados hoy todos estos cultivos, aunque 
en proporciones muy variables. De los cereales, hay que 
destacar el trigo, no s6lo a nivel comarcal, sino pro­
vincial, ya que la mayorîa del que se produce procédé 
de este Valle; tambiên hay cebada, aunque en los ûlti­
mos ahos se viene sembrando menos; y maiz, pero su re- 
presentaciôn aquî es escasa comparândola con las plan- 
taciones de las llanadas costeras y subcosteras. Como 
se verâ a continuaciôn, merecen especial atenciôn los 
frutales y la vid, êsta cada mez mâs abandonada. SANZ 
SAIZ (1976) dice del Valle de Liêbana; "La fertilidad 
es la nota prédominante de esta comarca. Salta a los 
ojos esta caracterîstica cuando el viajero visita por 
vez primera estos valles. La tierra es generosa. Los
rîos ensancharon estos valles y en ellos depositaron to 
dos los ricos materiales orgânicos que fueron arrancân- 
dole a la montana. Las grandes morrenas y la enorme pa­
red de los Picos de Europa cobijan y protegen del frio 
cierzo del norte los exubérantes campos de cultivo en 
los que se hermanan en pacîfica vencindad la vid y el 
cerezo, el trigo y el maiz, el haya y la encina, el o M  
vo y el alcornoque". Su descripciôn puede, tal vez, no 
ajustarse a unos cânones estrictamente cientîficos, pe­
ro es muy real; es tal y como lo ve y lo entiende cual- 
quier persona, es una primera impresiôn, como un fogona 
zo, tras el cual vendrâ el anSlisis mâs o menos riguro- 
so.
El trigo en esta comarca se siega a mano, y se 
va colocando hacinado en el mismo campo, en pilas que 
después se recogerân para desgranarlas, operaciôn que 
no se lleva a cabo con la trilla, como en la meseta ca£ 
tellana, sino "majândolo", acciôn que consiste en po 
nerlo sobre el "majôn" (pequeno tablero inclinado, como 
una rampa), y a continuaciôn golpearlo repetidamente 
hasta desgranar las espigas.
Dentro de las producciones frutales, ademâs de 
las nueces, avellanas y castahas, hay gran cantidad de 
cerezas, manzanas, peras, melocotones, asî como naran- 
jas y limones, e incluso PEREDA DE LA REGUERA (1972) c^ 
ta la presencia de granados, que no ha podido ser com- 
probada, y "el bello contraste que ofrecen en sus huer­
tos los floridos alraendros, bajo un cercano horizonte 
de picachos cubiertos de nieve".
OBERMAIER (1914) anota la presencia en Liêbana de 
almendro y olivo, que llegan a los 300 m de altitud; v^ 
fia, hasta 600; trigo, hasta 900, (estas citas las toma 
de la obra "Liêbana y Picos de Europa, Santander 1913).
Actualmente existe en Tama, Têrmino Municipal de 
Castro-Cillôrigo, la finca Sotama, hoy propiedad de la
Diputaciôii, adquirida en 1968 para convertirla en finca 
experimental. Primero fué propiedad de un "indiano", D. 
Luis de las Cuevas, que al volver de Mêjico con algo de 
dinero decide comprar Sotama, levantar en ella su man- 
siôn -edificio sehero del pueblo todavîa- y montar las 
instalaciones necesarias para la destilaciôn del famoso 
tostadillo. Trabajaban alli entre cincuenta y sesenta 
vecinos del pueblo, y durante muchos ahos este fué el 
ûnico trabajo, la ünica industria de esta zona, vivien- 
do sus habitantes de esto y de 'feus faenas" (un huerto y 
unas vacas, en cada familia), Hubo de formarse una coo- 
perativa para hecer frente a una situaciôn de quiebra, 
y finalmente pasd a ser propiedad de la Diputaciôn Pro­
vincial de Santander, que la destiné al cultivo de las 
especies frutales que mejor se adaptan al clima del Va­
lle de Liêbana, procurando actualmente que la experien- 
cia sea aprovechable y aprovechada por los agricultores 
de la zona.
La finca esté situada a ambos lados de la carre- 
tera, y su extensiôn total es de unas 60 Ha, atendida 
por catorce hombres, con un ingeniero al frente. Hay me 
locotoneros, manzanos, perales, cerezos, avellanos y al 
mendros, hasta un total de 18.000 pies: abundan los me- 
locotoneros, de los cuales hay ocho variedades y (séria 
difîcil decidir cual de ellas es mejor, porque ademâs 
tienen el "toque" de la fruta madurada en el ârbol); 
hay tambiên siete variedades de pera, cuatro de manza- 
na, etc. Esta fruta se destina a los centros asistencia 
les de la propia Diputaciôn.
Tambiên se ha hecho un cultivo experimental de 
tabaco, con ôptimos resultados.
Como ya se dijo al tratar el tema de la ganade­
rîa, en esta finca hay tambiên 24 vacas frisonas y se 
piensa introducir y mantener vacas de tipo pardo alpino 
para sustituir a las de raza holandesa.
BALLESTERdS ALAVA, en su trabajo titulado "La agricultu 
ra en la monarquîa asturiana" cita unos documentes, qu^ 
zâs los mâs antiguos de cuantos hacen referenda a los 
frutales de la zona cantâbrica, ya que algunos de los 
que recoge no se refieren a la zona asturiana. Curiosa- 
mente, tiene una cita sobre manzanas, referida a la re­
giôn lebaniega, anterior a todas las conocidas del te- 
rritorio asturiano, siendo esta provincia hoy la prime­
ra cosechera de este fruto. Se trata de un documente 
del dîa primero de junio del aho 826, y habla de "pomî- 
feras" en Lebeha y Versabado. Otro documente, tambiên 
del siglo IX, (quince de octubre del aho 829), describe 
cômo Valériane, Teodorasi y sus cesalias, ceden el Mo- 
nasterio de Osina, la iglesia de Cosgaya, tierras "vi- 
neas", "pomares", etc. a Donne Moysi y demâs garalianes 
(compaheros) que habitan en Vellenia.
Hoy tambiên son de destacar los cerezos, planta- 
dos en los bordes de caminos, a la entrada o salida de 
los pueblos, salpicados en los prados, en los setos, etc 
No todos se aprovechan, ya que falta mano de obra y en 
muchos sitios regalan las cerezas a quien las quiera co 
ger.
Los vihedos, de gran importancia en siglos pasa­
dos, cada vez estân mâs abandonados, a causa de un pro­
blème que ya hemos sehalado repetidamente: la falta de 
mano de obra. Un dato curioso a indicar es que las vides 
no se cuentan por la extensiôn dedicada a ellas, sino 
por el nûmero de cepas. Asî, por ejemplo, hablando con 
un vecino de Tama, de mâs de 90 ahos dijo que cuando 
era joven tenîa unas cinco mil cepas, que actualmente 
se habian reducido a cuarenta y ocho: las habia quitado 
para dedicar el terreno a prado.
PEREDA DE LA REGUERA (1972) sehala que "las vihas
ocupaban en otra êpoca grandes extensiones de terreno 
en los pueblos bajos, siendo la principal riqueza agrî- 
cola de muchos municipios, como los de Cabezên de Liêba 
na. Potes y Cillôrigo-Castro, pero este cultivo fue re- 
duciêndose, en gran parte por causa de sucesivas plagas, 
sin que en el ûltimo siglo se repusiera aquella riqueza 
perdida". El problema apuntado por este autor, en défi- 
nitiva es el mismo: la falta de "atados" (trabajadores 
u obreros temporales) sobre todo en estaciones muy deter 
minadas, no sôlo a la hora de vendimiar, sino tambiên 
en las êpocas de someter a las vides a tratamientos, co 
mo por ejemplo sulfatarlas. Al suprimir, o limitar al 
mînimo estos tratamientos, las plantas son mâs fâcilmen 
te atacadas y los mismos agricultores, al verlas en mal 
estado, no hacen nada por salvarlas, ya que no les re­
sultan rentables; mâs bien al contrario, las quitan sin 
esperar a que desaparezcan, ya que de este modo pueden 
dedicar el terreno a otra cosa.
Su antigüedad en esta zona es grande, las prime­
ras citas son del siglo IX: un documento del quince de 
octubre del aho 829 y otro del primero de junio del aho 
862, en el cual se detalla como Froilan, hijo de Galle 
y de Rubica, dona a la iglesia de San Esteban de Mesai- 
na tierras "vineas" y '|>omifera" que poseîa en Flevencia 
(Lebeha) y Versabetro (Versabado).
AMADOR DE LOS RIOS (1891) en su trabajo citado, 
al comienzo de este apartado incluye en la subregiôn de 
la vid ûnicamente los Têrminos Municipales de Cabezôn 
de Liêbana, Camaleho, Cillorigo, Pesaguero, Potes y Ve­
ga de Liêbana, o sea, todos los del Valle de Liêbana ex 
cepto Tresviso y ninguno mâs del resto de la provincia.
En esta unidad de "cultivos" se incluyen tambiên 
los huertos familiares que se encuentran cerca de los 
poblados, rodeândolos como una aureola. Suelen estar a]^  
ternando con prados y con pequenos rodales de Pinus ra-
diata D.Don; el corto turno de esta especie y la escasa 
superficie, que en muchos casos no alcanza el tamaho m^ 
nimo cartografiable a la escala de trabajo elegida, ha­
ce que pueda considerarse como un cultivo agricole mâs.
Se encontrô un cultivo en el cual se habian sem- 
brado juntos maiz y judias: asi las judias trepan por 
el maiz sin necesidad de guîas, y parece ser que la pro 
ducciôn de maiz es mayor que si estuviese solo. Este 
procedimiento no estâ generalizado, y posiblemente no 
se pueda generalizar tampoco, ya que necesita suelos 
profundos, frescos y hûmedos; las judias necesitan fôs- 
foro y potasio/calcio; y pueden entrar en competencia 
con el maiz,ademâs, la capacidad de retenciôn de agua 
del suelo debe de ser grande.
En esta comarca la agricultura es minifundista, 
con muehas parcelillas de cultivos varios, que al ano 
siguiente se cambian. Prâcticamente no existe el mono- 
cultivo, como en algunas zonas de la costa, donde hay 
grandes extensiones de maiz (planta de zona tropical), 
que necesita calor y agua, pero en el Valle de Liêbana 
en agosto no se dispone de demasiada agua. Lo ideal sé­
ria meter en rotaciên un forraje que contenga legumino- 
sas (un trêbol anual que puede dar hasta 40 Tm/Ha de fo 
rraje verde). Si se da trêbol fresco al ganado, se pro- 
ducen muchos gases en su digestiôn y la vaca puede hin- 
charse. La soluciôn séria mezclarlo con gramineas, y lo 
mâs prâctico es sembrar ambas plantas juntas. Tambiên 
puede sembrarse en vez de trêbol. Vicia angustifolia 
Ail., que utiliza las gramineas como soporte para trepar.
El desarrollo agrario de un pais se puede medir 
por sus sistemas de rotaciôn de cultivos.
- El sistema mâs elemental: cortar la maleza, bo£
que o matorral --> quemar todo---> dar la vuelta a la
tierra --^ plantar  > recoger---> plantar (cultivo) —
recoger ... (se repite hasta que el terreno lo permite)..
 ^ cuando el suelo estâ agotado, se abandona — ^ se el_i
ge otro terreno, donde se repite el ciclo
eleair el terreno ^ ^  abandono
\f
talar agotar el suelo
quemar sembrar recoger% , y -------
volver la 
tierra
El primer avance consiste en implantar prados, 
intercalândolos después de la cosecha de cultivo elegi­
da
preparar la tierra \
(3-4 ahos)
sembrar (cultivo) reclger (Pr)
recoger (C)
sembrar (prado)
Es mejor introducir un prado temporal (que dura 
varios ahos), pero esto implica prescindir de ese terre 
no para otros cultivos, cosa que no todos pueden llevar 
a cabo, por el régimen de minifundio:algunos no se lo 
pueden permitir y otros lo hacen sôlo en ciertos terre- 
nos, ya que dedican mucha mâs extensiôn a prados que a 
cultivos.
a) Habria que evolucionar hacia una explotaciôn 
Agricola-Ganadera, empleando determinadas tê£ 
nicas que mejoren las actuales (MONTSERRAT y 
FILLIAT, 1973), haciendo hincapiê en la agri-
cultura intensiva (horticultura, fruticultura) 
y menos en la extensiva (trigo, patatas)
b) Deberîan de abandonarse los cultivos y pastos 
de las zonas malas,dejando que evolucionen a 
bosque: en el Valle de Liêbana se implantan 
praderas en zonas de fuertes pendientes donde 
no entra la maquinaria (hay que segar "rodilla 
en tierra" o atados a un ârbol: se ha observa 
do frecuentemente en los recorridos por esta 
zona); zona con poca retenciôn de aguas, sue­
lo pedregoso, etc.
c) Procurer fertilizer. Se usa demasiado el estiêr 
col, el consumo de fertilizantes quîmicos es 
mucho menor que las necesidades reales, sobre 
todo en fôsforo (ya que ahora es muy caro).
d) Interesa incluir mâs leguminosas, por su po- 
der de aporte de nitrôgeno al suelo, ya que 
el aportado en forma de abono quîmico supone 
el 1% del que consumen las plantas.
II.2.7.D.2. Afloraciones rocosas
Se considérai! aqui las rocas que afloran forman4 
do grandes paredes, riscos, etc., entre las cuales exi£ 
ten grietas, huecos, concavidades, etc., suficientes pa 
ra albergar una flora y una fauna determinadas.
ARRIEÜ (1944) puntualiza sobre esta zona; "son 
verdaderamente fâciles de establecer, en los Picos de 
Europa, los limites de las asociaciones vegetales tipi- 
cas. La oposiciôn absolute existante entre las cumbres 
y las paredes rocosas por un lado, y por otro los valles, 
créa el limite naturel de la vegetaciôn. Cualquiera que 
haya mirado los Picos, ha conseguido la revelaciôn de 
esta dualidad". Esto ya se viô al estudiar las formaciones 
arbôreas, teniendo en cuenta las pendientes y la erosiôn diferencial 
en las distintas unidades litolôgicas. El autor concluye diciendo: 
"En la base se extiende un cinturôn verdeante de bosques y prados, 
mientras que las cumbres surgen como murallas grises y 
desnudas". Séria mâs apropiado decir que estas murallas 
estân "aparentemente desnudas", ya que no es lo mismo 
verlas desde lejos que trepar por ellas y observarlas 
detenidamente. A lo largo de este estudio se ha podido 
comprobar repetidamente que en los mâs pequenos inters- 
ticios de las rocas crecen algunas especies vegetales, 
y como testimonio estân los rebecos y corzos que habitan 
en estas calizas desnudas: "los âgiles rebahos de rebe­
cos se arrastran por las pedreras y salvan âgiles los 
llambriones, son testimonio fehaciente de que disponen 
de un pasto de altura, suficiente a su parca alimentaciôn 
y sobriedad, en consonancia con las lineas finas de su 
cuerpo y de su carne dura y correosa" (GUINEA, 1953).
En estas zonas altas, aisladas, con condiciones 
extremes, se encuentran en muchas ocasiones las famosas 
especies raras, sehuelo del botânico. Posiblemente a 
ellas habrâ que agradecerles las visitas, excursiones y
estudios Kechos por botânicos insignes, los cuales obte 
nian su mayor gozo al poder publicar el hallazgo de una 
o varias especies endemicas, o citas nuevas para esta 
zona, como LEVIER et LERESCHE (1880); GANDOGER (1895-96); 
WILLKOMM (1896); ARRIEU (1944); LASCOMBES (1944); BARBEY 
GAMPERT (1951); DUPONT (1962); KUPFER (1969), entre los 
extranjeros, y CUATRECASAS acompahando a LACAITA, MARTIN 
BOLANOS, VICIOSO y GUINEA, entre los primeros espaholes.
Estas estirpes endêmicas deben su origen al aisla 
miento estacional en que viven, ya que, si no imposible, 
se hace muy difîcil el cruce de distintos genotipos. GU^ 
NEA (1953) dice de las condiciones climâticas de los Pi­
cos de Europa: "Hoy, gracias a un clima menos extremoso, 
no existen las nieves perpétuas, aunque en las umbrîas 
se conserve algûn que otro retazo de hielo de los pasa­
dos meses invernales, que subsisten todo el verano y que 
se unen a las nieves y hielos del prôximo invierno. En 
lo que respecta a la vegetaciôn, si se debe anotar que 
estas cumbres permanecen cubiertas de nieve, aproximad^ 
mente las dos terceras partes del aho".
Como ya se viô en la descripciôn general de la 
vegetaciôn (II.2.7.), este tipo de "formaciôn" se encuen 
tra principalmente a partir de los 1.900-2.000 m.s.m. y 
se han diferenciado très unidades:
Ra - Roquedo mâs ârboles
Rm - Roquedo mâs matorral
R - Roquedo sin apenas vegetaciôn.
Ra >  En las diferentes formaciones arbôreas (en- 
cinar, hayedo) , se ha hecho referenda a la 
presencia de individuos de porte arbôreo so 
bre zonas rocosas, sin apenas suelo, que, 
mâs o menos aislados, en grietas, concavida 
des y lugares protegidos, donde el viento, 
el agua, etc., han determinado la incipien- 
te formaciôn de un suelo, y esos lugares 
van siendo colonizados progresivamente por 
algunas especies.
Esta unidad es la primera que aparece a 
la vista de quien llega al Valle de Liêbana 
penetrando en él por el Desfiladero de La 
Hermida: el mejor modo de describirlo es ut^ 
lizar las palabras de GUINEA (1953): "Las ca 
lizas verticales de las angostîsimas hoces 
del Deva se hallan vestidas de encinas, con 
su cortejo de acompahantes, alcanzando las 
primeras porte arbôreo alli donde el risco 
inaccesible no ha permitido la llegada del 
hombre o de sus animales. Formas bravas y 
atrevidas estas de la roca enhiesta y el âr 
bol colgado del abismo, y a las que supo dar 
personalidad eterna el gran dibujante fran- 
cés Gustavo Doré".
Tambiên se pueden destacar, tanto por 
su extensiôn como por su extraordinaria be- 
lleza dos manchas de hayas sobre calizas; el 
porte majestuoso del haya y su alegre color 
verde destacan sobre la blancura grisâcea de 
la roca caliza (incluso de noche), tanto en 
una mancha al Norte de Bejes y Barrio, en la 
ladera del valle del rio Cervera, hacia la 
Sierra de Bejes; como en otra de gran exten­
siôn situada entre Bejes y Tresviso: ocupa 
el valle del rio Urdôn, emitiendo, a modo de
pseudôpodos, prolongaciones hacia Valdiezmo 
(Arroyo de Sobra), hacia El Doblillo y hacia 
la Majada de la LLama (Arroyo de los Lobos), 
acompahando después al rio Urdôn, hacia el 
Balcôn de Pilatos, donde este rio sirve de 
limite de la comarca, hasta que desagua en 
el rio Deva, justo después de ser aprovecha 
do en la Central Eléctrica.
Rm /- Estas formaciones son aquellas que ARRIEU
(1944) denomina "murallas grises y desnudas": 
las cotas mâs altas, las cumbres y zonas mâs 
expuestas; lo son (apartado R), pero hace 
falta recorrer todo el roquedo para poder de 
finir adecuadamente estas dos unidades. GUI­
NEA (1953) compara la visiôn de una persona 
que contempla una fotografia con la opiniôn 
de otra que ha recorrido la zona: "El lector 
que no haya visitado estas cumbres se pregun 
tarâ asombrado si es posible que en este pa_i 
saje pelado, casi lunar, se dé la vida vege­
tal; pero el montahero que lo ha recorrido 
recuerda cômo en las fisuras de las rocas 
asoman alegres las florecillas amarillas, 
blancas, naranjas o azules que abren sus co­
rdas en los radiantes dîas de junio, julio 
y agosto". Florecen en estos meses en algu­
nas zonas, porque en otras sôlo pueden hacer 
lo, muy timidamente, en agosto, ya que las 
primeras nevadas caen en octubre y pueden du 
rar mayo, junio, e incluso julio.
Esta formaciôn aparece normalmente como 
intermedia entre las zonas de Brana o Pastos 
de Puertos, y el Roquedo sin vegetaciôn, las 
zonas de nieves casi perennes. Sin embargo, 
en algunas ocasiones el bosque llega hasta 
las murallas rocosas, donde cesa bruscamente 
para dar paso a una roca salpicada de espe­
cies con porte subarbustivo, que en ocasio­
nes forman rodales mâs densos. Este contras­
te se puede apreciar sobre los hayedos de 
Fuente De, y hacia los Picos de Valdecoro. 
LASCOMBES (1944) se refiere a estas formacio 
nés arbôreas que llegan hasta las murallas 
rocosas: "La flora espontânea comienza desde
los primeros contrafuertes por un cinturôn 
forestal casi continue. No cesa mâs que al 
avecinarse las gargantas o las crestas, y 
en la base de los escarpes calizos que for­
man el basamento de las grandes cimas".
Estas comunidades vegetales que habitan 
en los altos niveles son sumamente elementa 
les, pobres y simples, y soportan condicio­
nes climâticas sumamente rigurosas y extre- 
mas, habiendo tenido que sufrir las especies 
que las componen, unos periodos de adapta- 
ci6n sumamente duros. Aparecen asi especies 
poco comunes cuya pervivencia habrâ de ga- 
rantizarse (MOLINA, 1976), ya que si muchas 
han durado hasta hoy ha sido gracias a su 
localizaciôn, dificilmente accesible, tanto 
para los animales como para el hombre.
R Y Se incluyen en esta unidad todas aquellas zo 
nas donde la presencia de vegetaciôn es nula 
o muy escasa, zonas de neveros, cimas expue£ 
tas al viento y al sol, lugares colonizados 
escasamente por liquenes y dos o très nanofa 
nerôfitos, que, si las condiciones climâticas 
no son favorables, pueden desaparecer en ve- 
ranos sucesivos, aunque tambiên podrîan origi 
nar un protosuelo, êste albergar una pequena 
comunidad vegetal, la cual darîa lugar a lo 
que hemos definido como Rm (Roca mâs mato­
rral) .
GUINEA (1953) cita la presencia de comu­
nidades propias de hielos y nieves (crioplanc 
ton), y comunidades de bacterias, algas y 
hongos (fitoedâfon), de las cuales llevô 
muestras al Prof. Bustinza para su estudio, 
aunque no conocemos los resultados.

II.2.8. Paisaje
En los programas de conservaciôn de la naturale- 
za y aûn en los enfoques, mâs générales, de la planifi 
caciôn fîsica la consideraciôn del paisaje adquiere sin 
gular relieve. El paisaje puede estudiarse como un ele- 
mento mâs, en paralelo con otros caractères del medio, 
o puede entenderse como un elemento complejo, sîntesis 
y expresiôn del conjunto del medio o de una parte de êl, 
pero es, en cualquier caso, un rasgo fundamental. La po 
sibilidad de valorarlo, e incluso de describirlo, ha da 
do lugar a multitud de opiniones distintas y de discut^ 
dos acercamientos al problema. Por ello, antes de entrar 
concretamente en el paisaje de Liêbana, no estarâ de mâs 
una breve referencia al "status quaestionis".
Por paisaje hay que entender, en efecto, algo mâs 
que un sitio bonito; el paisaje interesa como expresiôn 
espacial y visual del medio. Se dibuja como un conjunto 
procédante de la agregaciôn de los caractères fîsicos 
del medio fisico, pero tambiên de los rasgos fîsicos del 
medio biôtico; es decir, de los elementos perceptibles 
con la vista, sean después valorados intelectual, estêtâ 
ca, social o econômicamente (RAMOS and MANTILLA, 1976).
El concepto de paisaje como naturaleza pura, como 
mundo virginal, ha existido siempre y siempre existirâ 
en la mente del hombre. Es la nostalgia del paraiso per 
dido (VAQUERO, 1969). Sin embargo, las obras de creaciôn 
humana van invadiendo paulatinamente la naturaleza libre 
y se refleja en la visiôn artîstica del âmbito creado 
por el hombre.
Los escenarios naturales van asistiendo a la sus- 
tituciôn de sus elementos por las arquitecturas y estruc 
turas humanas. Este hecho no siempre viene a empobrecer 
el repertorio formai que la naturaleza primitiva ofrecîa
al paisajîsta, sino que,contrariamente, en ocasiones lo 
enriquece, créa una nueva naturaleza, que incorporândo- 
se a la primitiva, la hace mâs bella y expresiva.
Sin embargo, es frecuente que las actividades ur 
banas e industriales no se integren con el paisaje, con 
taminândolo en mayor o menor grado segûn la capacidad 
de absorciôn del propio paisaje (DAUVERGNE et SAURIN, 
1972) o lo "indeseable" que sea la actividad contaminan 
te, asi como la superficie que ocupe. El concepto de 
"indeseable" aplicado a este tipo de materiales contami 
nantes es naturalmente relative; incluso con demasiada 
frecuencia no se les considéra como contaminantes, pero 
hay que dar su peso tambiên a razones de tipo estêtico 
o espiritual. En varios paises del mundo se estân, por 
ejemplo, desarrollândo fuertemente campahas para ente- 
rrar los cables telefênicos y eliminar los anuncios de 
las carreteras, con el fin de devolver al paisaje su be 
lleza original (GOMEZ CAMPO, 1970).
Cuando las actividades de tipo urbano e industrial 
resultan contaminantes del paisaje, estando ya estable- 
cidas, dan lugar a problemas que han de resolverse a po£ 
teriori, intentando hacer minimes los impactos o disminu 
ciones de la calidad paisajistica; esto se consigne mejo 
rando los procesos de fabricaciôn y de construcciôn, con 
trolando los vertidos en âreas urbanas o industriales, o 
con un tratamiento paisajistico; sôlo en ocasiones extre 
mas puede pensarse en trasladar espacialmente la activi­
dad o en suprimirla. Contrariamente, ante un programa de 
actividades nuevas cabe plantear los problemas a priori, 
partir de una base cientifica, mâs que tecnolôgica,y es­
tudiar diferentes alternatives de localizaciôn definidas 
por sus coordenadas. De aqui la gran trascendencia de la 
planificaciôn fisica en toda consideraciôn global de la 
calidad del medio ambiente y del paisaje (RAMOS y GONZA­
LEZ, 1975).
Los estudios sobre el paisaje, hasta fecha recien 
te eran fundamentalmente descriptives, en realidad no 
existian metodologîas operativas, por lo que su conside­
raciôn era mâs teôrica que prâctica: podrîamos citar una 
larga lista de autores que se ocuparon de la descripciôn 
intuitive de las diferentes actitudes tomadas por el in- 
dividuo frente al paisaje, las diferentes formas de con- 
cebir la naturaleza. Quizâs como punto de partida pueden 
mencionarse la obra publicada por SANCHEZ DE MUNIAIN en 
1945, y la ya clâsica de SELDMAYR (1959), en un piano 
mâs general de actitudes o estilos artisticos.
El problema fundamental radica en la valoraciôn 
del paisaje: los primeros trabajos son de tipo principal^ 
mente descriptive, con diferentes niveles de profundidad 
en la inventariaciôn y en el anâlisis. Sin embargo, la 
consideraciôn de los valores naturales, limitada antes a 
la simple definiciôn individual en têrminos cuantitati- 
vos, es decir, a modèles de factor ûnico, se orienta ha­
cia los siStemas de que forman parte y hacia la introduc 
ciôn de factores cualitativos. En la dêcada de los sesen 
ta aparece gran nûmero de trabajos y de obras matizando 
distintos aspectos del paisaje. Ya résulta tôpico hablar 
de la "subjetividad" en su estudio y valoraciôn, pues 
LOWENTHAL (1962), y LOWENTHAL and PRINCE (1965), entre 
otros, analizan sistemâticamente la variaciôn de gustos 
y su tipologîa por medio del examen de textos de todo t^ 
po dedicados al paisaje. Siguiendo en esta misma llnea, 
SANCHO ROYO (1974) estudia "la estructura de las reaccio 
nés subjetivas del hombre frente al paisaje natural".
LOPEZ LILLO y RAMOS (1969) sistematizan desde el 
punto de vista paisajistico, las formas de reaccionar 
frente al medio natural, relacionândolas con actitudes y 
modos mâs générales de la historia del arte. Todas estas 
aportaciones constituyen un punto de partida susceptible 
de ser utilizado como referencia.
Dentro de la linea de los esfuerzos expérimentales
en el anâlisis de la percepciôn-valoraciôn paisajistica, 
aparecen proyectos que tienden mâs bien a la bûsqueda 
de criterios unificadores en la valoraciôn o preferen- 
cias (SONNENFELD, 1967; CRAIK, 1969; SHAFER, 1969; SHA­
FER, HAMILTON y SCHMIDT, 1969); asi con mêtodos para ca 
lificar el paisaje en una escala monodimensional, como 
por ejemplo el estudio de FINES (1968).
Segûn SANCHO ROYO (1974) la teoria de valoraciôn 
y percepciôn del paisaje, entroncada con la teoria de la 
estética, representaciôn artistica, es eminentemente un 
producto intuitive. No obstante, constituye casi la ûn^ 
ca base conceptual y terminolôgica de que podemos dispo 
ner para abordar el problema de la variabilidad de acti 
tudes humanas frente al paisaje natural.
Debe destacarse al Departamento de Landscape Ar­
chitecture de la Universidad de Harvard como uno de los 
pioneros en este tipo de estudios. Junto a sus aportacio 
nés pueden seleccionarse, como mâs significativos très 
trabajos (BELKNAP et al., 1967), los cuales se conside- 
ran hoy como clâsicos y fundamentales en lo que se refie 
re a la planificaciôn integral: el de Hills (1961) en 
Canadâ -el mâs antiguo-; el de Lewis (1964) en Wisconsin 
-el mâs râpido-; y el de Mac Harg (1969) en Pennsylvania 
-el primero que introdujo los aspectos dinâmicos-.
De Harvard proceden los trabajos mâs actuales, de 
STEINITZ and PAULSON (1976); STEINITZ, PARKER,
and JORDAN, (1976); STEINITZ et al, (1974 y 1976).
En este mismo sentido apuntan, en Espaha, los tra 
bajos de RAMOS y AYUSO (1974) ; AYUSO (1976); RAMOS y col 
(1976); etc.
Como se ha podido observar, los estudios realiza- 
dos sobre el paisaje persiguen diferentes objetivos y lo 
hacen a través de mêtodos muy distintos. SHAFER, THOMP­
SON, DISCENZA and HAMILTON (1966); SONNENFELD (1967); 
SHAFER (1969) y SHAFER, HAMILTON and SCHMIDT (1969) entre
otros, utilizan regresiones mûltiples o predictores; par 
ten de la puntuaciôn en una escala tanica de preferencias 
medidas sobre fotografîas (campo visual, clase de discon 
tinuidades en los diferentes têrminos de la foto, ârea 
del ciclo, ârea del agua, etc.), y los coeficientes de 
la regresiôn se proponen como predictores para el proyec 
to paisajistico.
SANOFF (1969), también en un intento de objetivar 
la descripciôn de la reacciôn subjetiva trente al paisa- 
je, en este caso urbano, realiza un estudio de escalas 
bipolares de têrminos o atributos referidos a represen- 
taciones de este tipo de paisajes.
SANCHO ROYO (1974) hace el anâlisis experimental 
de la estructura de las reacciones subjetivas trente al 
paisaje. Trata de establecer, a partir de la estructura 
de la varianza de comportamientos electivos de diteren- 
tes poblaciones, unas dimensiones o tendencias que pue- 
den servir como criterios para la "buscada taxonomîa". 
Tal taxonomîa tendrîa su base, no en aspectos geolêgicos, 
botânicos, climâticos, ecolôgicos, etc., sino en aspec­
tos de percepciôn y valoraciên humanas, saliendo asî al 
encuentro de diticultades relacionadas con percepciôn y 
valoraciôn del paisaje.
GOMEZ OREA (1975 a) desarrolla una metodologla pa 
ra la representaciôn y valoraciôn de los tactores percep 
tuales del medio, partiendo del anâlisis del paisaje a 
travês de sus elementos constituyentes. La representa­
ciôn del paisaje en mapas exige una previa clasiticaciôn, 
dividiendo espacialmente el territorio en unidades de 
paisaje, las cuales se valoran de acuerdo con un listado 
de parâmetros que detinen su calidad.
Esta ûltima metodologla permite incorporar los va 
lores del paisaje a los estudios de ordenaciôn del terri 
torio, asî como generar alternativas. De hecho, gran par 
te de los estudios citados anteriormente, e incluso aque
llos considerados pioneros en este tipo de trabajos 
(HILLS, 1961; LEWIS, 1964; McHARG, 1969) ni la mayor 
parte de los que se ban hecho despuês estâidedicadosex- 
clusivamente al paisaje, ya que se trata de estudios iii 
tegrados donde el paisaje es uno mâs de los elementos a 
considerar o bien se define como algo muy parecido al 
"medio" perceptible; esta segunda idea, consideraciôn 
del paisaje como expresiôn perceptible del ecosistema 
subyacente, ha sido profundamente desarrollada en aigu- 
nos trabajos espaholes (GONZALEZ BERNALDEZ et al., 1975).
No faltan, sin embargo, los estudios especificos 
del paisaje vistos unas veces desde una perspectiva bio 
lôgico-estética ( SANCHEZ DE MUNIAIN, 1945; CROWE, 1958;
BURTON-LITTON, 1968; ‘JACOBS and WAY, 1969) y otras des 
de un acercamiento mâs técnico y ejecutivo (WEDDLE, 1969; 
LOPEZ LILLO y RAMOS, 1969).
La comarca objeto de estudio, "la Histôrica Liê- 
bana, dormida en los mâs fértiles valles de esta tierra 
verde, bordeada por impresionantes roquedos calizos, m^ 
mada por el clima y por la belleza" (SANZ SAIZ, 1976), 
présenta unas caracterîsticas singulares, como se ha po 
dido observar a travês de los inventarios.
Por otra parte, en general es una zona bien con- 
servada, presentando como actuaciones mâs importantes 
algunas urbanizaciones en la zona baja, en Potes y sus 
alrededores, y zonas repobladas con pino de Monterrey 
(Pinus radiata) D. Don), asî como prados y praderas en 
zonas de antiguos robledales y encinares: los niveles ba 
jos constituyen el paisaje que ha experimentado modifica
clones mâs profundas, "se puede captar todo el sentido 
humano de su vegetaciôn espontânea, como indicadora de 
la vegetaciôn cultivada mâs adecuada.... Todo es riente 
y humano, todo tiene la ternura acogedora de las alâeas 
y caserîos salpicando el campo" (GUINEA, 1953).
Existen asimismo amhiciosos proyectos de construc- 
ciôn de urbanizaciones con fines turîsticos, especial- 
mente en zonas àltas, que podrîanafectar negativamente 
al paisaje; sin embargo esta comarca no ha sido, ni es 
hoy en dîa, lugar de masivas concentraciones turîsticas, 
sino mâs bien punto de atracciôn de un turismo selecto, 
interesado por los espacios naturales en su estado pri- 
migenio, y por los valores singulares, no sôlo de tipo 
natural, sino también histôrico-cultural. Esta circuns- 
tancia ha permitido que su paisaje no haya sido muy al- 
terado ni casi deteriorado: sus pintorescas aldeas con- 
servan la fisonomia que imprimieron sus moradores de los 
pasados siglos; sus medios de subsistencia, sus aperos 
de labranza, sus hogares, salvo en muy leves detalles, 
permanecen puros e inaltérables, como ya se ha dicho an 
teriormente.
El estudio del paisaje se ha referdio a unidades 
territoriales homogêneas o "unidades de paisaje"; se es 
tudian una serie de rasgos, heterogêneos a primera vis­
ta pero que hacen referenda al paisaje en su sentido 
mâs amplio (VIKTOROV et al., 1973), tanto de las unida­
des con respecto al contexto total de la comarca (alti- 
tud, exposiciôn general, situaciôn respecto a los prin­
cipales cursos de agua, incidencia visual), como la pre 
sencia de determinados caractères en las unidades (asen 
tamientos, aspectos visuales de la vegetaciôn, roquedo, 
actuaciones urbanas e industriales, agua). Estos rasgos 
inventariados no se han traducido en mapas temâticos in 
dividuales, sino que se han referido todos a todas y ca
da una de las unidades de paisaje, de acuerdo con el cr^ 
terio de relaciôn directa de los rasgos paisajîsticos 
con algunas de las actividades potenciales. De este mo­
do, cada una de las 1 2 1  unidades se considéra homogênea 
con respecto al paisaje y queda caracterizada por el t^ 
po de rasgos paisajîsticos que en ellas se presentan.
Los rasgos inventariados son:
1. Asentamientos y accesibilidad
2. Aspectos visuales de la vegetaciôn
3. Morfologîa y situaciôn relativa
4. Altitud
5. Incidencia visual, considerando tanto la inc^ 
dencia visual propiamente dicha, como la for­
ma de la unidad
6 . Roquedo
7. Exposiciôn general
8 . Actuaciones ho agrarias (urbanas, industriales, 
otras)
9.Agua, distinguiendo clases, cantidad y distri- 
buciôn
Con todos ellos se pretende que el estudio del 
paisaje no sé cina ûnicamente a lo que NESVETAILOVA and 
SADOV (1973) llaman "estructura externa", sino que se 
intenta analizar también la "estructura interna".
La cartografîa final se realiza sobre el mapa a 
escala 1:50.000, y los diferentes rasgos se han inventa 
riado, bien sobre la base geogrâfica (altitud, exposi­
ciôn general), bien directamente en el campo (aspectos 
visuales de la vegetaciôn, incidencia visual), o biên 
conjugando el anâlisis de las fotografîas aéreas con las 
comprobaciones de campo (roquedo, actuaciones no agra­
rias, asentamientos y accesibilidad), etc. Al analizar 
las fotografîas aéreas se han tenido en cuenta ûnicamen 
te los criterios estrictamente paisajîsticos (AL'TER, 
1966), sin atender a criterios técnicos (tipo de pelîcu
la o papel, câmara aérea, etc), ôptico-atmosfêricos (ilu 
minaciôn, estaciôn del aho, nieblas, humos, etc.), o de 
otro tipo.
En las tablas del Apêndice II se reflejan los 
rasgos inventariados en cada una de las 1 2 1  unidades; 
los valores que toman corresponden a la numeraciôn de la 
clave, especificada en cada rasgo.
1. ASENTAMIENTOS Y ACCESIBILIDAD
Las unidades de paisaje se han clasificado segûn 
très caractères:
- presencia-ausencia de asentamientos
- localizaciôn de dichos asentamientos:
. en la base de la unidad (cotas mâs bajas)
. en el interior de la unidad (cotas menos ele 
vadas)
- facilidad-dificultad de acceso al interior de 
la unidad.
Aparecen asî 6 combinaciones:
CON acceso al interior
a. no habitado
b. habitado en la base, pero no en el interior
c. habitado en el interior
SIN acceso al interior
d. no habitado
e. habitado en la base, pero no en el interior
f. habitado en el interior
Las combinaciones a y £ no se dan en la comarca 
de estudio, por lo cual este rasgo 1  (asentamientos y ac 







- 3 40 43
SIN acceso 
al interior
54 24 - 78
TOTAL
UNIDADES
54 27 40 1 2 1
a - No habitado
b - Habitado en la base; en el interior. no
c - Habitado en el interior
Para el tratamiento posterior se ha establecido 
una clave con los valores de 1 a 4 como a continuaciôn 
se expone;
1 - Con acceso al interior; habitado en la base,
pero no en el interior
2 - Con acceso al interior, donde estân los asen
tamientos
3 - Sin acceso al interior, y sin habitar
4 - Sin acceso al interior y habitado ûnicamente
en la base.
El reparte de las 121 unidades en las grandes cuen 







1 16 15 14 4 5 54
2 7 3 10 4 - 24
3 1 1 1 - - 3
4 10 12 10 6 2 40
TOTAL 34 31 35 14 7 121
2. ASPECTOS VISUALES DE LA VEGETACION
Toda la sucesiôn de cuerdas y valles hace que la 
vegetaciôn présente formas muy diferentes: las zonas alL 
tas,los puertos, estân ocupados por pastos de altura; a 
continuaciôn aparecen diferentes tipos de bosques, cuyo 
arbolado, perenne, caducifolio o marcescente présenta 
distinto aspecto segûn las ëpocas del aho; los fondos 
de valle estSn ocupados por praderas y pastos. Esta va- 
riaciôn de la vegetaciôn se constata repetidamente en 
todos los vallecitos y détermina una gran belleza paisa 
jistica, por lo cual, se ha considerado positiva la pre 
sencia de los siguientes rasgos:
- Arbolado
- Masas mixtas; arbolado de hoja caduca y persis 
tente
- Prados
- Estructura variada en el conjunto de formacio- 
nes vegetales
En el Cuadro que aparece a continuaciôn se obser 
va el nûmero de unidades dentro de cada apartado; la 
clave corresponde al nûmero de rasgos o circunstancias 
sehalados anteriormente como positivos y que aparecen en 
la unidad
Clave: 1 - 1  rasgo
2 - 2  rasgos
3 - 3  rasgos






1 7 5 1 1 4 4 31
2 13 13 14 5 2 47
3 8 1 0 1 0 4 1  - 33
4 6 3 - 1 — 1 0
TOTAL 34 31 35 14 7 1 2 1
3. MORFOLdGIA Y SITUACION RELATIVA
Ya se dijo al principle que las 121 unidades de 
paisaje eran tanto pequehos valles, como laderas adya- 
centes a los rios; asi pues, con respecto a la Morfolo­
gîa se han diferenciado:
- Valles, zonas que vierten a un curso de agua 
situado en su interior
- Laderas, zonas que vierten directamente a un 
curso de agua que las limita por su parte mâs 
baja.
Respecto a su situaciôn relativa se han distin-
guido:
- P = Valles principales, adyacentes al Deva, al
Quiviesa o al Bullôn
- S = Valles secundarios, adyacentes en su cuen-
ca a un valle principal
- R = Valles remotos, no adyacentes a un princi­
pal
- Lp = Laderas principales, adyacentes a uno de
los très rîos principales (Deva, Quiviesa 
o Bullôn)
- Ls, Lr - Laderas no principales, secundarias o
remotas.
En el cuadro se resume la distribuciôn de las 121 







1 - P 9 14 2 2 9 - 54
2 - S 6 3 - - - 9
3 - R 8 - - 1 5 14
4 - Lp 8 13 13 3 - 37
5 - Ls- 
Lr
3 . 1 1 2 7
TOTAL 34 31 35 14 7 121
4. ALTITUD
La complejidad orogrâfica de esta comarca da lu­
gar a numerosos valles, encajamiento de cuencas y brus- 
cos desniveles del territorio, por lo cual, las diferen 
cias de altitud adquieren cierta importancia paisajisti 
ca. Desde este punto de vista y teniendo en cuenta el 
tipo de actividades a considerar, se han definido très 
tipos para clasificar las unidades en relaciôn con la 
altitud:
1. Unidades con la cota mâs baja menor de 700 m, 
y la mâs alta menor de 1.500 m (<700/<1.500 
m)
2. Unidades con la cota mâs baja menor de 700 m, 
y la mâs alta mayor de 1.500 m (< 700m/^1500 
m)
3. Unidades con la cota mâs baja mayor de 700 m, 
y la mâs alta mayor de 1.500 m ( ^ 700m/>1500 
m) .
Siguiendo esta clave, las 121 unidades se distr^ 






1 23 24 21 10 2 80
2 6 6 6 4 1 23
3 5 1 8 - 4 18
TOTAL 34 31 35 14 7 121
5. INCIDENCIA VISUAL
Este rasgo se ha subdividido, considerando la in­
cidencia visual, o grado en que es visible desde su ex­
terior, y la forma de la unidad, o tipo de figura geomê- 
trica en que su perîmetro se proyecta sobre el piano ho­
rizontal .
5a. Incidencia visual
Expresa sintetizadamente los elementos del 
medio, atendiendo a su contribuciôn al carâcter y cali­
dad del paisaje en que se integran. Es évidente que, en 
un ârea cualquiera existen valores paisajîsticos deter­
minados por sus caracterîsticas intrînsecas (denomina- 
das por GOMEZ OREA, 1975, "paisaje intrînseco" o base 
paisajîstica"), y que proporcionan una imagen, que se 
traduce en una sensaciôn de agrado, indiferencia o desa 
grado, en un observador exterior. Por otra parte un pajL 
saje cobra valor paisajîstico, independientemente de 
sus caracterîsticas intrînsecas, por el hecho de su si­
tuaciôn respecto al paisaje exterior, es decir, en fun- 
ciôn de lo que desde ese sitio se ve: "situaciones res­
pecto al paisaje exterior", "vistas", es decir el paisa 
je que podemos denominar extrînseco.
Se clasifican las unidades en 5 tipos, del 1 
al 5, segûn grado creciente de incidencia. Esta estima- 
ciôn se lleva a cabo partiendo de los 5 grandes subvalles, 
a los que se atribuyen previamente unos valores bâsicos 






Cada uno de estos territorios se ha dividido en 
trcunos, los cuales han recibido la connotaciôn +, 0 , - 
segûn se separen (+, -) o no (0 ) del carâcter de la un^ 
dad superior; el proceso sigue en este sentido hasta 
llegar a las unidades de paisaje, y el valor final se 
atribuye en funciôn del valor bâsico y de las connotacio 
nés.
En el Cuadro que figura a continuaciôn se desglo 
sa el procedimiento para las unidades correspondientes 
a la cuenca del Quiviesa. La cuenca se divide en très 
subcuencas: dos de ellas responden al carâcter general 
del conjunto y, por lo tanto, no reciben valor adicio- 
nal ni tampoco lo pierden; en la tercera no aparece ma- 
sivamente la caliza de montaha y las altitudes son meno 
res, por lo que se estima de menor valor paisajîstico.
El grupo "Quiviesa Alto" admite, a su vez, una 
Clara divisiôn: los valles 1, 4 y 5 alcanzan la lînea 
de curabres, mientras que los 3, 6 y 8 son pequehas lade 
ras adyacentes al rîo. El proceso continûa del mismo mo 
do hasta que se considéra que la homogeneidad del grupo 
no permite mâs divisiones o, en todo caso, hasta llegar 
a la unidad paisajîstica. Las unidades 17, 18 y 19 rec^ 
ben valor 5 por tener dos connotaciones positivas a aha 
dir al valor bâsico 3; la unidad 20 mantiene el valor 3, 
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La;situaciôn actual del total del territorio, se 






1 4 8 1 6 2 2 0
2 1 1 17 6 5 3 43
3 1 0 6 19 3 - 38
4 6 - 6 - - 1 2
5 3 — 3 2 8
TOTAL 34 31 35 14 7 1 2 1
5b. Forma de la unidad
La forma de la unidad paisajîstica influye 
fuertemente en la incidencia visual; por ejemplo se pue­
de observar cOn claridad que una unidad abierta por su ba 
se responderâ visualmente de distinta manera ante una a£ 
tuaciôn urbanîstica, que otra cuyo contorno sea circular.
Se distinguen unidades con:
- Forma de triângulo, con el vêrtice en la co 
ta mâs alta y la base en la zona mâs baja
- Forma rectangular o redondeada
- Forma de triângulo, con el vêrtice en la co 
ta mâs baja y la base en la zona mâs eleva- 
da
- Forma romboidal, con la anchura mâxima en 
las cotas intermedias.
Siguiendo este criterio, el nûmero de unidades 






1- A 15 14 15 8 2 54
□ 7 4 5 2 5 23
3- V 8 1 1 1 1 3 - 33
' 0 4 2 4 1 - 1 1
TOTAL 34 31 35 14 7 1 2 1
6. ROQUEDO
Se considérai! aquî las rocas que afloran forman- 
do grandes paredes, riscos, etc.
Existe una oposiciôn absoluta entre las cumbres 
y paredes rocosas por un lado, y los valles por otro: 
cualquiera que observe los Picos de Europa consigue la 
revelaciôn de esta dualidad; en la base se extiende un 
cinturôn verdeante de bosques y prados, mientras que 
las cumbres surgen como murallas grises y desnudas: fo£ 
mas bravas, agresivas, destacando con el color blanco- 
grisâceo de la Caliza de Montaha, apareciendo aquî y 
allâ algûn ârbol materialmente colgado sobre el abismo, 
milagrosamente sujeto a las paredes casi verticales. Tam­
bién afloran conglomerados, aunque son visualmente menos 
llamativos.






+ Présente 1 1 1 0 1 0 1 0 7 48
- Ausente 23 2 1 25 4 - 73
TOTAL 34 31 35 14 7 1 2 1
7. EXPOSICION
La exposiciôn de una zona puede no influir direc 
tamente en el paisaje, pero si lo hace de forma indire£ 
ta (FABIJANOWSKI, 1950).
Este rasgo distingue zonas homogêneas con respe£ 
to a las orientaciones générales de la comarca. Estâ 
claramente influenciado por la forma general del valle 
y las direcciones axiales de los très rîos principales.
Se diferencian;
- Exposiciôn Norte (umbrîa)
- Exposiciôn Este-Oeste (intermedia)






1 Umbrîa 14 7 2 0 2 5 48
2 Intermedia 17 19 3 13 2 54
3 Solana 5 5 13 1 1 25
TOTAL 36 31 36 16 8 127
Hay que destacar que algunas de las unidades pre 
sentan mâs de una exposiciôn general, y por ello apare­
ce un total de 12 7 (en lugar de 121); concretamente es­
tas unidades pertenecen:
2 al Valle de Quiviesa
1 al Valle alto del Deva
2 al Valle medio del Deva.
1 al Valle del Urdôn
8. ACTUACIONES NO AGRARIAS
Repetidamente hemos hecho referencia con anterio- 
ridad al alto grado de naturàlidad del Valle de Liébana: 
el nûmero de actuaciones urbanas e industriales recien- 
tes es tan escaso, que s6 lo se ha anotado su presencia 
en 1 2  unidades, en general en las zonas bajas, salvo al 
gunas extractivas.
Para el desarrollo del modelo se clasifican del 
modo siguiente:
- Nueva urbanizaciôn diseminada, o pequeha indu£ 
tria (1 )
- Urbanizaciôn turîstica y/o acciones turîsticas 
(2)
- Minerîa (3)






1 1 - - 4 - 5
2 - - 2 - - 2
3 - - - 1 3 4
4 - - - - 1 1
TOTAL 1 - 2 5 4 1 2
9. AGUA ;
Séria inutil referirnos a la importancia paisajis 
tica del agua: estâ en la mente de todos su influencia, 
tanto directa (influencia visual), como indirecta (jnflum 
cia sobre la vegetaciôn, los asentamientos).
Tomando los valores obtenidos para las diferentes 
cuencas en el capitule correspondiente (II.2.3.) y si­
guiendo las clasificaciones descritas, se han enfrentado 
los datos de DISPONIBILIDAD (indice de drenaje), y de DJ 
VERSIFICACION (indice de ramificaciôn), agrupando los da 
tos en clases.
Asi, este rasgo del paisaje se ha subdivide en;
9a - Clases
9b - Cantidad y Distribuciôn
9a. Clases
Se han distinguido las siguientes:
- A = arroyos sin vegetaciôn de ribera (1)
- Av = arroyos con vegetaciôn de ribera (2)
- R = rîos con poca vegetaciôn de ribera (3)
- Rv = rîos con vegetaciôn de ribera tipica(4)
Se anota también otra clase (con clave O), en 
la cual se incluyen aquellas unidades cuyo ûnico curso 
de agua es el del rîo que hace de limite en muchas de 
ellas. Asimismo se han anotado:
- S = saltos de agua
- L = lagunas de alta montaha 






0 13 14 13 4 2 46
1 - A 5 - 5 - 4 14
2 - Av 1 2 13 1 0 9 - 44
3 - R 3 - 3 1 1 8
4 - Rv 1 4 4 - - 9
5 — S-L 2 - 2 - 3 7
TOTAL 36 31 37 14 1 0 128
La suma total asciende a 128 en lugar de 1 2 1  uni-
dades ya que. lôgicamente en todas las que existe un sal^
to de agua tiene que haber corriente de algûn tipo. En 
las unidades donde aparecieron lagunas también habia cur 
so de agua (ver tablas; Apêndice II).
9b. Cantidad y distribuciôn
Clase O; Unidades sin agua, salvo la del rio 
que limita a la mayor parte de ellas; 
generalmente de poca extensiôn (me­
nos de 500 Ha). Como es obvio, son 
las mismas de la Clase O del aparta­
do anterior.
Clase 1: Unidades con curso de agua poco rami
ficado y de baja disponibilidad para 
muchos puntos de la cuenca; general­
mente de extensiôn media y baja.
Clase 2; Unidades con cursos de agua con posi 
bilidades médias de diversificaciôn, 
de disponibilidad media, y con exten 
siôn variable.
Clase 3: Unidades con cursos de agua con al- 
tas posibilidades de diversificaciôn, 
y disponibilidad media; en general 
de extensiôn grande.
Clase 4 ; Unidades con agua de elevada dispon^
bilidad, por su proximidad a todos
los puntos de la cuenca, aunque sus 
cursos no estên muy ramificados. Son 
de pequeha extensiôn.
Esta ûltima clase es la mâs prôxima al ôptimo, 
alejândose progrèsivamente hasta la Clase O, la cual ni
siquiera dispone de cuso de agua propio; sin embargo es







0 13 14 13 4 2 46
1 1 1 9 9 4 3 36
2 4 4 1 0 6 1 25
3 3 2 1 - 1 7
4 3 2 2 — - 7
TOTAL 34 31 35 14 7 1 2 1

II.2.9. Otros elementos
Entre los elementos descritos en puntos anterio- 
res no figuran el clima y los suelos présentes en la zo 
na. Estos elementos, en efecto, no han sido utilizados 
directamente en el anâlisis para determiner la capaci- 
dad de acogida del territorio, por tres razones: en pr_l 
mer lugar, los datos disponibles son muy incompletos; 
por otra parte, son grandes las dificultades para reali 
zar unos inventarios del mismo nivel de detalle con que 
se han realizado los descritos hasta el momento; y por 
Ultimo, dada la escala y la finalidad de nuestro traba- 
jo, puede prescindirse de la informacidn que de ambos 
elementos se derivaria: la proporcionada por los datos 
climâticos se suple con la combinaciôn de otros datos 
(en particular vegetaciôn, altitud y exposiciôn) y la 
que puede ofrecer un mapa de suelos es mâs propia de un 
estudio a nivel mâs detallado y no résulta significati­
ve cuando la unidad de inventariaciôn es un cuadrado de 
25 Ha, superficie a la que puede aplicarse la misma con 
sideraciôn hecha para el clima.
Sin embargo, clima y suelo se describen somera- 
mente en los puntos siguientes y se han tenido en cuen- 
ta, en lo posible, en las etapas de valoraciôn.
II.2.9.1./ Clima
El clima es condicionante de la vegetaciôn, pro- 
ducciones agrarias, todo tipo de actividades a desarro- 
llar al aire libre, ya sean turîsticas, recreativas, in 
dustriales, de transporte, etc., "las consistentes in- 
fluencias que el clima ejerce directamente sobre suelo 
y vegetaciôn se reflejan inmediatamente en el paisaje" 
(LOPEZ LILLO y RAMOS, 1969); no acaba aqui la enumera- 
ciôn de las actividades que son condicionadas por el clS 
ma; sin embargo no vale la pena insistir, puesto que en 
este câpitulo pretendemos dar una visiôn general de la 
climatologîa, fundamentalmente descriptiva.
En el Valle de Liébana, los grandes desniveles al^  
titudinales, junto con la variedad de orientaciones, no 
permitirîan nunca que unas médias estadîsticas definie- 
sen un clima determinado. Por otra parte, la falta de 
Estaciones Meteorolôgicas con datos especîficos, da un 
carâcter poco preciso y de mera aproximaciôn a lo extrai 
do de diferentes estudios.
La ünica estaciôn existente en la zona es la de 
Ojedo, a 1 Km de Potes (43° 10' de latitud y 0° 56* de 
longitud, a 400 m.s.m., es la situaciôn del observato- 
rio) con datos teunopluviomêtricos; si existiese por lo 
mepos una estaciôn en los Picos de Europa, aunqùe fuese 
en otro macizo fuera de esta comarca, permitirîa hacer 
un estudio mâs completo, que refiejase la realidad. MAR 
TIN PALACIO, en sus proyectos realizados sobre esta zo­
na durante los anos 1971, 1972 y 1973 utiliza los datos 
del observatorio de Reinosa; el Ministerio de Agricul­
ture (1972) y MOLINA (1976) utilizan los de Ojedo, y to 
dos los trabajos consultados se refieren a esta falta 
de datos que dificulta el anâlisis.
En la provincia de Santander domina una superpo- 
siciôn del clima atlântico con el europeo (Min. Agric-,
1972), pero La Liébana tiene un clima diferente, tipo 
mediterrâneo en el fondo del valle, que se va transfor- 
mando hasta alcanzar las grandes alturas donde llega a 
subalpino, e incluso en algunas zonas altas se puede 
considerar alpino.
Su situaciôn latitudinal, el que las crestas de 
los Picos de Europa no disten mâs de 20 Km del mar, su 
inclinaciôn hacia êl, la direcciôn E-W de la Cordillera 
Cantâbrica, y la altitud de las cimas, son las circuns- 
tancias que fundamentalmente determinan la marcha de los 
fenômenos meteorolôgicos de los Picos de Europa, cuyas 
partes altas sean posiblemente los lugares de mayor pre 
cipitaciôn de toda la Cordillera Cantâbrica.
Sin embargo, la orientaciôn de las cuencas que 
forman el valle, y que desde las cresterîas mâs altas 
bajan a la depresiôn, todos los pequenos valles que las 
acompanan, y las grandes diferencias de cotas, ocasio- 
nan fenômenos de microclima, que llevan consigo asocia- 
ciones fitoclimâticas muy diferenciadas. Este es quizâs 
uno de los hechos que mâs llaman la atenciôn, y ha sido 
ampliamente destacado por muchos autores: MAESO (1864) 
dice que en el pueblo de La Hermida (situado en un pe- 
queno ensanche del desfiladero del mismo nombre) "no en 
tra el sol desde el 26 de octubre hasta el 28 de marzo". 
Lôgicamente, en el resto del desfiladero, mâs estrecho, 
los rayos solares penetrarân durante un menor nûmero de 
dias, y ûnicamente en las horas del medio dîa, determi- 
nando asi un microclima, variable segUn la anchura y 
profundidad del tajo; "existe en el Valle de Liébana 
una zona câlida, abrigada de los vientos frios, en don­
de, a pesar de la humedad elevada, pueden vivir bien 
plantas mediterrâneas" (LOSA, 1955). TERAN (1969) com­
para esta comarca, desde el punto de vista climatolôgi- 
co, con el valle del Miho y anade:"La Liébana,...., es 
una comarca de rara originalidad: un enclave, dentro de 
la Espana hûmeda, de cultives mediterrâneos y de veranos
âridos". MARTINEZ de AZAGRA y col. (1972) hacen un estu 
dio mâs completo de toda la provincia y hablan del "ca­
râcter xérico de Liébana" como veremos mâs adelante.
Ya se comprende que al no haber medidas directes 
no pueden cuantificarse efectos debidos a la orientaciôn 
y otras variables microclimâticas de gran interés, por 
lo que la caracterizaciôn que incluîmos aqui cae dentro 
de las mesoclimâticas y ha de tomarse con la debida pre 
cauciôn, e interpretarse sin olvidar nunca el mêtodo 
que ha permitido establecerla.
Las variaciones de temperatura, la cuantîa de las 
precipitaciones, y su distribuciôn a lo largo del ano 
son los factores fundamentales del clima: los factores 
que afectan al desarrollo vegetal de forma mâs directa 
son la temperatura y la aridez:
- La TEMPERATURA, como factor limitante por defec 
to (heladas). En las Tablas II, III y IV tene- 
mos la temperatura media de mâximas, de médias 
y de minimas, tanto mensuales como anuales. De 
la tabla IV, segün el criterio de TURC (el cual 
considéra que si la media de las minimas es in­
ferior a 5° C se produce la parada vegetativa 
de las comunidades naturales herbâceas) se de­
duce el période medio mensual y total de hela­
das (Tabla V), que se représenta en la figura 
5.
- La ARIDEZ (acciôn combinada de la temperatura 
y la pluviosidad), medida por el método de 
THORNTHWAITE, considerando una réserva media 
de 40 mm, en lugar de la standard de 100 mm, 
por la naturaleza y variabilidad del suelo de 
la provincia.
Las precipitaciones médias mensuales y anuales
estân recogidas en la Tabla VI, y a partir de estos da­
tos se ha dibujado la figura 6 , de isoyetas, en la cual 
se observa que existe un centro de baja precipitaciôn 
en el valle ( < 600 mm) , que va creciendo al aumentar 
la altitud.
Por sus precipitaciones se puede situar esta es­
taciôn dentro del clima PERHUMEDO, pero con una êpoca 
seca y otra hûmeda.
Con los datos de temperatura media y las precip^ 
taciones se ha calculado, siguiendo a THORNTWAITE, la 
evapotranspiraciôn potencial y la ficha de este autor, 
pudiendo asî conocer el période seco y los indices cli­
mâticos de aridez y humedad (Tabla VII). Con ello se 
puede hacer fâcilmente la clasificaciôn climâtica» pero 
interesa mâs conocer la longitud del periodo seco (Ta­
bla VIII), que se représenta en la figura 7, que no ha- 
ce sino confirmer los câlculos relatives a la pluviomé­
trie (Min. Agric., 1972).
Es bien sabido que los périodes frios o secos son 
incompatibles con el crecimiento vegetal, pero los cri- 
terios para définir esta compatibilidad-incompatibilidad 
son numerosos y ninguno de elles es absolute, ya que no 
se puede referir directamente a cada tipo de material 
biolôgico.
Fenômenos Glaciares
En la actualidad no quedan, ni en las partes al-
tas de esta zona ni en el resto de los Picos de Europa, 
fenômenos de tipo glaciar, ya que sus alturas mâximas 
estân por debajo del limite en el que se producen en e£ 
tas latitudes. Sin embargo, en los diverses périodes 
glaciares del cuaternario tuvieron una gran importancia 
y han contribuido en gran modo a formar la actual topo- 
grafia de los Picos: "En la actualidad, el relieve a la 
vista acusa una fuerte influencia de las intensas accio 
nés glaciares que tuvieron lugar en los tiempos cuater- 
narios" (HERNANDEZ PACHECO, 1944).
En las zonas altas se mantienen algunos neveros 
("cembas" en el habla popular con influencia asturiana) , 
aunque quizâs el macizo de los Picos de Europa que menos 
neveros posee es el de Andara, en la parte oeste de nue£ 
tra zona de estudio; segûn las circunstancias climatolô- 
gicas alcanzan mayor o menor extensiôn, e incluso llegan 
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La importancia de los suelos radica fundamental­
mente en la fuerte interacciôn existente entre suelo y 
vegetaciôn, beneficiosa para ambos: el suelo refleja o 
absorbe la luminosidad, protege a los seres vivos de las 
temperaturas bajo cero y de la desecaciôn, es la masa 
de la que el vegetal saca los elementos necesarios para 
su nutriciôn, etc,; la vegetaciôn contrôla la erosiôn, 
mantiene la topografîa del suelo, lo enriquece orgânica 
mente, etc.
La naturaleza de un suelo es un factor sumaunente 
influyente en el medio natural, hasta el punto que pue­
de llegar a determiner un cambio en las comunidades vé­
gétales (que a su vez implicaria un cambio en las comu­
nidades animales, en el paisaje,...). Los conceptos de 
pre y postclimax, aplicados corrientemente a las forma- 
ciones vegetales, lo son perfectamente en la sucesiôn 
de los suelos (RIVAS GODAY y FERNANDEZ GALIANO P., 1951).
Por otra parte, la influencia del suelo en la ve 
getaciôn no es siempre la misma: se ha observado que
cuando se tala o quema un bosque fitosociolôgicamente
homogêneo, situado en un ârea fisiogrâficamente unifor­
me, la cosecha del cultivo subsiguiente variaba enorme 
mente de unas zonas a otras. Hechos de este tipo lleva- 
ron a HARDY (1958) a suponer que tal vez el bosque se 
desarrollase independientemente de la calidad del suelo, 
existiendo menor correlaciôn entre suelo y vegetaciôn 
en las tierras bajas tropicales que en las regiones tem 
pladas. Segûn su teoria, el ciclo de nutrientes de la 
vegetaciôn, extremadamente limitado, en âreas de eleva- 
do indice pluviomêtrico, ocurre de manera râpida e inde 
pendiente (HARDY, 1960; GOODLAND e IRWIN, 1975).
Estos estudios de fertilidad también han desacre 
ditado la idea, comprensible pero peligrosamente iluso
ria, de là riqueza del suelo amazônico: ya DAY (1959 y 
1961) sospechaba que su fertilidad era extremadamente 
baja, y esa sospecha se viene comprobando en cada anâ­
lisis nuevo. De aqui la trascendencia que puede tener 
el hacer un estudio serio, o limitarse a tomar unos da­
tos mâs o menos completos.
Los inventarios se han realizado tomando los 
ûnicos datos diponibles para la zona: ONTAfîON (1966); 
C.S.I.C. (1968); Min. Agric. (1972) y MOLINA (1976). Sin 
embargo estimamos que la informaciôn no résulta suficien 
te por su escala, nivel de profundidad, u otras causas.
También se dispone de una serie de calicatas rea 
lizadas por GONZALEZ ALONSO en el ano 1972 (meses de ju 
nio y julio), aunque su escaso numero hace que ûnicamen 
te puedan ser usadas como datos adicionales en los ca- 
sos en que se necesite mayor informaciôn.
Observando el mapa geolôgico y el relieve de es­
ta zona podemos llegar a la conclusion de que existen 
muchos suelos diferentes, pero el sustrato, a grandes 
rasgos, se puede dividir en dos grandes grupos:
- Caliza de montana
- Pizarras y areniscas
El primero daria lugar a suelos de la serie cal^ 
za, y el segundo a suelos siliceos.
Por otra parte, el clima y el horabre (sobre todo 
el primero) han influido y determinado que el nûmero de 
suelos diferentes se vea reducido, pudiéndose agrupar en 
grandes clases de suelos, aunque a su vez estos grupos 
estên integrados por distintas families y tipos, no es- 
tudiados suficientemente en esta zona.
En general los procesos de edafogénesis son res- 
tringidos, y sus variaciones son puramente cuantitativas.
Ciertamente hay algunos suelos bien desarrollados, pero 
son los menos: casi exclusivamente en los fondos de va­
lle, ya que las laderas suelen presenter fuertes pen- 
dientes. GUINEA (1953) cita buenos hayedos sobre suelos 
de 2-6 dm de espesor. En las zonas de menor pendiente, 
valles abiertos, etc., aparecen suelos bien desarrolla- 
dos.
En lineas générales, siguiendo a GANDULLO, cita- 
do por MOLINA (1976), podemos decir que los suelos que 
aparecen mâs frecuentemente son:
Serie Caliza
- Litosoles, suelos esqueleticos, situados prefe 
rentemente en las cumbres, canchales, llambrias 
y terraplenes. Pueden ser colonizados por 11- 
quenes y musgos si hay humedad, y en las fisu- 
ras aparecen matas y yerbas.
- Rendzinas pseudoalpinas, que aparecen en llanu 
ras y fondos de valle con diflcil evacuaciôn 
del agua. Presentan un perfil A (humus bruto, 
mor) C (roca madre) y llevan vegetaciôn herbâ- 
cea: praderas altas, cespedes.
- Suelos hûmicos carbonatados de montana, que se 
desarrollan sobre derrubios acumulados en las 
zonas médias de laderas. Presentan ya horizonte 
B. Son poco profundos y llevan matorral o ârbo- 
les de porte tortuoso.
- Rendzina inicial degradada. Su evoluciôn es in 
compléta debido a la erosiôn o por falta de ve 
getaciôn arbôrea densa. Pueden también influir
causas antropôgenas.
- Suelo pardo calcimorfo, que es un suelo mâs 
evolucionado gracias a una situaciôn geogrâfi_ 
ca mâs favorable ’ (partes bajas de laderas), y
a elementos finos: humus dulce y abundante.
Serie Sillcea
- Ranker de pendiente, suelo poco evolucionado.
Se encuentra en partes altas de laderas y zonas 
de abundante pedregosidad. Su vegetaciôn suele 
ser herbâcea o arbustiva.
- Suelo joven, mâs evolucionado, situado en las 
partes médias de pendientes. Lleva en general 
vegetaciôn arbôrea que contribuye a su manteni 
miento.
- Suelo levigado. Es el climax de esta litôfacies 
silicea. Tiene senalados los tres horizontes, 
lleva elementos finos en abundancia, y sobre 
este tipo de suelos se encuentran rodales de ro 
bles y alcornoques, asi como algunos hayedos.
II.3. ACTIVIDADES
La elecciôn de posibles actividades a desarrollar 
viene determinada por la capacidad del medio para susten 
tarlas y por las circunstancias de indole técnica, socio 
econômica, y aûn politica. Nuestro caso apunta solamente 
al estudio de la capacidad del medio; la integraciôn de 
los resultados obtenidos en êl con los derivados de los 
trabajos de otro tipo es tarea que escapa a nuestro ob- 
jeto, que se limita a la pretensiôn de faciliter la con 
sideraciôn de los caractères y valores naturales en los 
programas de ordenaciôn territorial.
El conocimiento de la zona, reflejado en los in­
ventarios y en la cartografia de cada elemento, y de su 
historia, a la que se ha venido aludiendo, ha llevado a 
escoger una serie de actividades potenciales que se es- 
timan acordes con las caracteristicas del Valle de Liêba 
na: zona palmariamente agraria, horizonte turistico, di- 
ficil desarrollo industrial por topografia y alejamiento 
etc. Ademâs, la orientaciôn del estudio va hacia la po- 
tenciaciôn de lo agrario y natural.
Por todo ello se han elegido una serie de acti­
vidades, reunidas en cinco grandes grupos:
GRUPO A: CONSERVACION
Se justifies esta actividad por la necesidad de 
preserver aquellas âreas de valor ecolôgico mâs alto, 
tanto a nivel regional como nacional.
Las diferentes actividades de este grupo contem- 
plan la posibilidad de establecer alguno de los grados 





GRUPO B: ACTIVIDADES AGRARIAS
Este grupo incluye tanto las actividades de repo 
blaciôn con especies arbôreas autôctonas e introducidas 
como las actividades agricoles.
B.l. REPOBLACION, distinguiendo tres actividades:
4 = Plantaciôn de especies de crecimiento 
râpido. El estudio se ha centrado casi 
exclusivamente en el Pinus radiata D.Don 
ûnica especie de tal condiciôn con pre-
sencia importante en el Valle de Liéba­
na, como se muestra en los inventarios.
5 = Plantaciôn de frondosas autôctonas, es- 
pecialmente aquellas que cubrieron gran 
des extensiones en esta comarca y que 
debido a la intense y desordenada explo 
taciôn hoy estân en decadencia, como la 
cagiga, o, en menor proporciôn, el haya. 
Aunque su rendimiento econômico a corto 
plazo no sea comparable con el de otras 
especies introducida^ se estima conve- 
niente contempler la posibilidad de re- 
poblar determinadas zonas con especies 
autôctonas como las ya citadas, o enci- 
na, roble tocio, alcornoque y abedul.
B.2. CREAGION DE PASTOS, que hagan posible el de 
sarrollo ganadero en condiciones de ôptimo 
aprovechamiento, ya que la ganaderia es de 
gran importancia en la regiôn. Esta activi­
dad tiene doble vertiente:
6  = Prados de siega o praderas de aprovecha
miento a diente, en zonas relativamente 
accesibles y cercanas a los pequenos nû 
cleos de poblaciôn
7 = Pastizales de altura, de aprovechamiento
estacional, situados en puertos y zonas 
altas, con sus correspondientes inverna 
les y cobijos
B.3. CREACION DE HUERTOS, potenciando la produc- 
ciôn agricole, tan poco extendida en esta
comarca, sobre todo a gran escala:
8 = Cultives horticolas: patata, maiz, ju- 
dias, tomate, coles, etc., asi como fru 
taies: melocotones, albaricoques, manza 
nas, peras, etc., para los cuales el 
clima es tan propicio.
GRUPO C: ACTIVIDADES PISCICOLAS Y CINEGETICAS
Las zonas dedicadas a este tipo de actividades 
deben ser rigurosamente elegidas, atendiendo no sôlo a 
su capacidad para acoger determinado tipo de caza o pe£ 
ca, sino muy principalmente a protéger aquellas zonas 
donde existen especies a conservar, especies en vias de 
extinciôn. LLORENTE (1974) resume la opiniôn general di^  
ciendo que "entre las variadas especies de caza que pro 
liferan en los montes y en los puertos de Liébana, exis 
ten tres especialmente que por su naturaleza y su esca- 
sez tienen un extraordinario interés, y buena prueba de 
ello es el detalle de que estas especies han necesitado 
de una protecciôn oficial para evitar su total desapa- 
riciôn; nos estamos refiriendo al urogallo, al rebeco y 
al oso".
En este grupo se diferencian las actividades si­
guientes:
9 = Caza Mayor. En el Valle de Liébana son 
objeto de este tipo de caza las especies 
siguientes:
- rebeco (Rupicapra rupicapra)
- Ciervo (Cervus elaphus)
- Corzo (Capreolus capreolus)
- Jabali (Sus scrofa)
- Urogallo (Tetrao urogallus)
10 = Caza menor, donde se pueden destacar gran
nûmero de especies, como por ejemplo:
- Liebre (Lepus capensis)
- Conejo (Oryctolagus cuniculus)
- Perdiz comûn (Alectoris rufa)
- Perdiz pardilla (Perdix perdix)
- Codorniz (Coturnix coturnix)
- Paloma torcaz (Columba palumbus)
- Paloma zurita (Columba oenas)
- Paloma bravia (Columba livia)
- Tôrtola comûn (Streptopelia turtur)
- Andarrios, agujas, zarapitos, especial^ 
mente la chocha perdiz (Scolopax rust^ 
cola)
- Rascones y gallinas de agua
- gran cantidad de anâtidas.
11 = Pesca, sobre todo de
- Trucha comûn (Trutta trutta)
- Salmôn comûn (Salmo salar)
- Anguila (Anguilla anguilla)
GRUPO D: ACTIVIDADES INDUSTRIALES
La escasa representaciôn de este tipo de activi­
dades en la zona, dado su carâcter de ârea deprimida de 
economîa de montana, junto a su potencialidad producti-
va fundamentalmente agraria, hace necesario plantear la 
posible localizaciôn de alguna actividad industrial, de 
los dos tipos siguientes:
12 = Extractives
13 = Industries de transforméeiôn (minerla,
agriculture, ganaderia, etc.)
La localizaciôn de las primeras es clara, pero 
la de las ûltimas debe hacerse atendiendo mâs que a la 
accesibilidad de la zona y a la capacidad del territo­
rio, a la no interferencia con los aspectos visuales de 
la zona donde se sitûe; se eligen enclaves poco visibles 
y se procura integrarlas en el paisaje.
GRUPO E: ACTIVIDADES TURISTICAS
En la actualidad, este tipo de actividades son 
las que mâs se llevan a cabo en la comarca: las nuevas 
urbanizaciones son las actuaciones mâs recientes, aunque 
su localizaciôn no siempre sea la ideal desde el punto 
de vista del desarrollo paisajistico. Las actividades de 
este tipo se han agrupado en tres clases;
14 = Actividades propias de altitudes eleva- 
das que precisan el soporte de estructu 
ra estable. Estas actividades contemplan 
tanto la adecuaciôn de terrenos para la 
prâctica de déportés de nieve, incluyen- 
do la instalaciôn de remontes y demâs e£ 
tructuras necesarias para su funciona-
miento, como la instalaciôn de estacio­
nes de invierno con todos los servicios 
que estas conllevan, edificaciones mar­
ginales de tipo residencial o recreati- 
vo a pie de pista, creaciôn de urbani­
zaciones en zonas altas, etc.
15 = Actividades propias de altitudes mâs ba
jas que también necesitan estructura es 
table. Se refiere a la posibilidad de 
creaciôn de nûcleos residenciales o ré­
créatives de baja densidad, con escaso 
volûmen de edificaciôn (urbanizaciones, 
casas de veraneo, servicios, infraestruc 
tura, etc.) realizados en zonas bajas y 
médias, respetando en lo posible la ar 
quitectura popular de la zona y utili- 
zando material de construcciôn autôcto- 
no.
16 = Actividades de esparcimiento o "recreo
informai", que no precisan de estructu­
ra estable importante, como pueden ser 
excursionismo, senderismo, camping, mon 
tanismo, alpinismo, picnic, etc. La es­
tructura que pueden necesitar las acti­
vidades de este tipo es de escasa impor 
tancia en el contexte general de una co 
marca: albergues, "âreas recreativas" 
con algunos bancos y una fuente, o algo 
mâs completo en el caso de camping, pe­
ro sin influir demasiado en el paisaje 
ni en otras actividades a llevar a cabo, 
ya que por lo general ocupan muy poco 
espacio.
La apariciôn de nuevas actuaciones, superponien- 
do la utilizaciôn tradicional con otra de origen urbano, 
como creaciôn de un espacio recreativo, urbanizaciôn, 
etc., se enfrenta con la paradoja de que un ârea natural, 
al mismo tiempo que pierde valor para sus habitantes, lo 
gana para aquellos que habitualmente no viven alli.
Estas dieciseis actividades se refieren siempre 
a creaciôn de nuevos usos del suelo; no se incluyen aque 
lias que no suponen cambio de uso, como pueden ser mejo 
ra de pastizales, o de cultives, cuyo reflejo en la pla 
nificaciôn es solamente econômico.
Las actividades del Grupo A (Conservaciôn) estân 
reguladas por la Ley de Reglamento de Montes (Ley 15/1975 
del 2 de mayo (Jefatura), de Espacios Naturales Proteg^ 
dos, publicado en el B.O.E. de 5 de mayo de 1975, y apro 
bado el Reglamento para su aplicaciôn, por Real Decreto 
2676/1977 de 4 de marzo, publicado en el B.O.E. de 28 
de octubre de 1977), pero se considéra necesario expli- 
citar aqui los criterios seguidos para définir estas 
tres actividades en la zona de estudio, ya que no se han 
seguido estrictamente las definiciones de la Ley, que 
estimamos imprecisa y acaso poco exigente.
PARQUE NACIONAL
Territorio Nacional que posee unas caracteristicas 
singulares y representativas con respecte a toda la Na- 
ciôn, de paisaje, flora, fauna, geologia, etc.; en este 
territorio los ecosistemas no deben de estar alterados.
Otfas caracterîsticas importantes son:
- que sea una zona con buena accesibilidad hasta 
sus inmediaciones, y preferentemente con esca- 
sa accesibilidad en su interior, pudiendo in- 
cluso existir una pequena zona interna con bue 
nos caminos para la visita turîstica, evitando 
asi el posible deterioro del resto.
- no se restringe la posibilidad de que estén in 
cluidos en él elementos singulares de valor ar 
tîstico, histôrico o cultural, al igual que pe 
quenos nûcleos urbanos que conserven su fisono 
mia rural.
- en el Valle de Liébana los elementos floristicos, 
faunisticos y geolôgicos mâs representativos 
son :
. Cagigal (con Quercus petraea (Matts.)Liebl.)
. Bosque de frondosas 
. Presencia de abedules 
. Habitaciôn del oso (Ursus arçtos)
. Lobo (Canis lupus)
. Treparriscos (Trichodroma muraria)






En general son zonas habitadas sometidas a actua 
clones humanas, restringidas por unas leyes que mâs que 
tender a la protecciôn de los ecosistemas lo hacen al 
control del territorio. Las caracteriîsticas que repre- 
sentan, paisajîsticas, faunisticas, de vegetaciôn, geo- 
lôgicas, artisticas, etc. son propias de la regiôn.
El fin del Parque Natural no s6lo es el de prote 
ger la naturaleza, sino también turistico-recreativo.
A continuaciôn se enumeran los elementos floris­
ticos y faunisticos representativos de La Liébana. Se 
puede favorecer la existencia de una o varias especies 
en perjuicio de otras:
- Quercus petraea (Matts.) Liebl.
- Alcornoque (O. suber L.)
- Masas mixtas de frondosas
• - Corzo (Capreolus capreolus)
- Rebeco (Rupicapra rupicapra)
- Buitre (Gyps fulvus)
- Aguila real (Aquila heliaca)
- Nutria (Luttra luttra)
RESERVA ECOLOGICA
La Réserva Ecolôgica o "Réserva integral de inte 
rês cientifico" se refiere a un territorio muy restrin- 
gido cuya importancia reside en alguna caracteristica 
botânica, geolôgica o faunistica. Su valor es puramente 
cientifico y su fin es conserver, protéger y mejorar la 
plena integridad de alguno o todos los elementos de flo
ra, gea o fauna representados en dicha Reserva. Su encla 
ve ôptimo es dentro de un Parque Nacional (constituyendo 
asi una "Reserva Nacional. Integral") , o bien en los li­
mites territoriales de las especies donde estas tengan 
peligro de extinciôn, deterioro, etc, transformando y 
distinguiendo las comunidades biolôgicas.
Dentro del Valle de Liébana, y tras los diversos 
inventarios realizados, hay que protéger prioritariamen 
te;
- Especies vegetales:
. Cagiga (O. petraea (Matts.) Liebl.)
. Alcornoque (Q. suber L.)
. Masas de frondosas
- Especies animales y lugares donde se encuentran
. Treparriscos (Trichodroma muraria)
. Pito negro (Dryocopus martius)
. Lobo (Canis lupus)
. Habitacién del oso (Ursus arctos)
. Especies présentes en las lagunillas altas 
. Algunos hayedos con urogallo (Tetrao uroga- 
llus)
- Rasgos geolégicos :
. Morrenas 
. Circos
. Valles glaciares 
. Valles colgados.
III. CAPACIDAD DEL TERRITORIO
Un inventario como el llevado a cabo en el presen 
te estudio permite no solamente el disponer de los datos 
que configuran la distribuciôn actual de usos del suelo 
y demâs caracterîsticas de la comarca, sino asîmismo el 
planteamiento de ciertas hipôtesis sobre posibles usos 
potenciales o destinos que puedan alterar la situaciôn 
actual. Y ello porque todo estudio de planificacidn de- 
be de basarse en primer lugar en la realidad fîsiça del 
marco territorial al que se dirige, integrado por los 
caractères ambientales que la definen, y que serân los 
que posibiliten, potencien, restrinjan o excluyan la im 
plantaciôn de las actividades de presumible considéra- 
ciôn, como ya senalamos en el punto 1 .2 .
Una vez realizado el inventario y traducido en
los correspondientes mapas temâticos, y elegidas las po 
sibles actividades a desarrollar en la zona, se precede 
en este capitule a aplicar la metodologia desarrollada 
anteriormente, evaluando asi la capacidad del territo­
rio.
El estudio se ha acometido de diferente itianera 
segûn las actividades de que se trate; para ello se ban 
seguido dos procedimientos:
Para un primer grupo, constituido por aquellas 
actividades cuya localizacidn trasciende, en 
principio, a las unidades paisajisticas defin^ 
das (valles y laderas), se ha elaborado la in- 
formaciôn recogida refiriêndola a la malla de 
25 Ha. Por este procedimiento se han analizado 
las actividades agrarias.
El segundo grupo, integrado por las actividades 
para las cuales la unidad de paisaje résulta 
fâcilmente operative, se ha analizado a través 
de los caractères de cada unidad, con la infor 
macidn adicional necesaria en cada caso. Este 
procedimiento se utiliza para el estudio de to 
das las demâs actividades.
III.l. PRIMER GRUPO: ACTIVIDADES AGRARIAS
El carâcter eminentemente rural, la creciente 
emigraciôn, las déficientes comunicaciones, etc., al 
tiempo que restringen el desarrollo de actividades in­
dustriales hacen necesario potenciar las actividades de 
tipo agricola y ganadero, cada vez mâs abandonadas.
La informacidn recogida en los diversos inventa­
rios y mapas temâticos se ha referido a la malla de 25 
Ha (cuarta parte de la cuadricula Lambert) y su élabora 
ciôn se ha hecho segûn las etapas siguientes:
III.1.1. ETAPA I. Estructura de los datos
Para el total del territorio y para cada uno de 
los usos actuales mâs importantes del suelo y con repre 
sentaciôn suficiente, se construyen dos cuadros, en los 
cuales figuran (Cuadros 15 al 18);
- En el primer Cuadro (parte superior de la hoja), 
el nûmero de puntos (es decir, de cuadriculas
de 25 Ha de extensiôn) para cada combinaciôn de 
altitud y macroexposiciôn, asi como el total de 
puntos en cada altitud, el total en cada macro- 
exposiciôn y el total del territorio.
- El segundo Cuadro (inferior) es semejante al 
primero, considerando la combinaciôn de altitud 
e iluminaciôn, ya que nos pareciô -y asi résul­
té después- que esta ûltima variable podria ser 
mâs significativa que la macroexposiciôn.
Se realizan también Cuadros que recogen la infor- 
maciôn referente a:
- Ocupaciôn del suelo segûn las diferentes forma 
ciones y altitudes en el total del territorio 
(Cuadro 7).
- Ocupaciôn del suelo segûn las diferentes forma 
ciones y altitudes, en iluminaciôn 1 , umbria 
(Cuadro 8 ).
- Ocupaciôn del suelo segûn las diferentes forma 
ciones y altitudes, en iluminaciôn 2 , levante- 
poniente (Cuadro 9).
- Ocupaciôn del suelo segûn las diferentes forma 
ciones y altitudes, en iluminaciôn 3, solana 
(Cuadro 10).
El proceso ha sido el siguiente: de los datos re 
feridos a los 2.315 puntos o cuadfîculas de la malla 
cuadrada, se han extraido los correspondientes a las di£ 
tintas ocupaciones del suelo, distinguiêndolas, ademâs, 
segûn las clases de altitud y de iluminaciôn.
Estas clasificaciones proporcionan, al mismo tiem 
po, una buena aproximaciôn de las superficies ocupadas 
por cada formaciôn, asi como de su distribuciôn.
La elecciôn de la altitud y de la iluminaciôn co 
mo variables por las que se comienza el anâlisis, se 
funda simplemente en la observaciôn o prospecciôn prime 
ra del conjunto del territorio; es, en efecto, patente 
desde el primer momento la fuerte dependencia de la ve- 
getaciôn de estas variables: la altitud varia en un in- 
tervalo de cerca de 2.500 m y la exposiciôn se estructu 
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III.1.2. ETAPA II. Anâlisis de los datos de altitud y
exposiciôn.
Los Cuadros constituidos en la Etapa I se anali- 
zan en orden adeducir el significado de las cifras obte- 
nidas tanto en el contexte del total del territorio, co 
mo de los sectores parciales.
El anâlisis se lleva a cabo mediante tablas de 
contingencia e indices de frecuencia, para decidir cuân 
do puede rechazarse la hipôtesis nula y admitir, por 
tanto, que existe una relaciôn, positiva o negativa, en 
tre los caractères del territorio y la presencia de una 
determinada formaciôn.
Al analizar los datos por las dos procedimientos 
que se detallarân a continuaciôn se han obtenido unos 
resultados muy similares. Dadas las caracterîsticas de la meto 
dologia utilizada para el anâlisis de la cartografia bâsica, se ha 
insistido con mayor detalle y otorgado preferencia a los resultados 
deducidos a partir del modelo no estocâstico de los indices de fre­
cuencia. A este respecto, el siguiente pârrafo de ORLO- 
CI (1975) es sumamente revelador:
"Consideremos a continuaciôn un procedimiento que 
conlleva la utilizaciôn de un modelo deterministico:
a) La presencia de las especies se describe en 
cuadriculas contiguas que cubren completamen- 
te el ârea de estudio.
b) Las cuadriculas se clasifican en grupos
c) Los grupos de cuadriculas se cartografian en 
el territorio como tipos de vegetaciôn.
Claramente, en este caso particular no surge el 
problema de una estimaciôn estadistica. Ello se debe a 
que la malla aplicada cubre totalmente el territorio e£ 
tudiado, todas las cuadriculas se describen en têrminos
de presencia de las especies y, a su vez, se utilizan 
todas las descripciones de los inventarios para obtener 
un mapa de vegetaciôn de la zona".
Procedimientos: A. TABLAS DE CONTINGENCIA
El "test" de la a partir del estudio de tablas 
de contingencia permite estimar la tendencia a la asocia 
ciôn o a la incompatibilidad de dos caractères cualita- 
tivos.
Si se supone que el carâcter a se présenta en Na 
estaciones de un total de N, el carâcter b en Nb, y que 
Nab es el nûmero de estaciones en que ambos caractères 
coexisten, la tabla de contingencies informa sucinta y 








Nab Nb - Nab Nb
Estaciones 
sin b
Na - Nab N — Na — Nb + Nab N - Nh
Na N - Na N
Como hipôtesis de partida podria afirmarse que 
los caractères a y b son independientes, si la propor- 
ciôn de estaciones con a, entre las estaciones con b, es
la misma que entre las estaciones sin b. Esto impiica 
que ademâs la proporciôn de estaciones con b, entre las 
estaciones con a, serâ igual a la de estaciones con b 
entre las que no tienen la especie a.
Cuando estas proporciones sean distintas ha de 
inferirse, por tanto, que los caractères a y b tienden 
a la asociaciôn o a la exclusiôn segûn sea mayor la pri. 
mera o la segunda de las proporciones mencionadas.
Asi pues, en el caso de que los caractères a y b 
fueran independientes, habrîa:







(N - Na) (N
N
estaciones con a y sin b
estaciones sin a y sin b
La existencia de diferencias entre las frecuen- 
cias teôricas y los valores reales reflejados en la ta­
bla de contingencies pueden deberse en parte a fluctua- 
ciones del azar, y en parte a la existencia de una ten- 
dencia a la asociaciôn entre ambos caractères (si Nab
es mayor que el cociente Nb x Na ) o a la exclusiôn
N
(en caso contrario).
Para discernir precisamente el efecto del azar, 
se ha utilizado el "test" de significaciôn de la o 
suma, para cada caso, de las desviaciones cuadrâticas 
entre las frecuencias teôricas esperadas y las observa-
2
das. Si la divergencia se debe al azar, la ^  no sobre- 
pasarâ un determinado valor; si no ocurre asi, existirâ 
entre los caractères a y b una tendencia a presentarse 
unidos o a ser incompatibles.
En este planteamiento la distribuciôn de ^  tie- 
ne un s6 lo grado de libertad ya que, determinada una fre 
cuencia de la tabla de contingencies, las demâs se dedu 
cen de la primera al venir fijadas las frecuencias tota 
les de filas y columnas. Para un grado de libertad y pa 
ra una probabilidad del 95%, la hipôtesis de independen 
cia exige un valor de inferior a 3,84, siempre que 
todas las frecuencias esperadas en la tabla de contingen 
cias sean igual o mâs que 3, condiciôn previa para la 
validez del test.
En el estudio, los caractères a contrastar fueron 
la presencia de las distintas formaciones vegetales con 
las diferentes combinaciones altitud - macroexposiciôn 
y altitud-iluminaciôn; y asimismo la presencia de aque- 
llas formaciones con los caractères iluminaciôn, altitud 
y litologîa por separado.
La interpretaciôn de los resultados conduce a una 
primera aproximaciôn de la distribuciôn potencial de las 
formaciones vegetales inferida de sus apetenciasy exclu- 
siones respecto a altitud, iluminaciôn y litologîa. El 
estudio se ha dirigido postsrLormente a corroborar y de- 
tallar estos resultados iniciales a travês del câlculo 
de indices de frecuencia, tal como a continuaciôn se ex 
pone.
B. INDICES DE FRECUENCIA
Los Indices de frecuencia se han obtenido consi- 
derando los sectores parciales siguientes:
- Cada uno de los territorios correspondientes a 
una clase de iluminaciôn (très; umbrîa, levan- 
te-poniente y solana).
- Cada uno de los territorios correspondientes a 
una clase de altitud (veinte: desde menor de 
300 m, hasta mayor de 2.100 m.s.m., ambas in­
clusive) .
La fôrmula genêrica utilizada para estos cSlcu- 
los es la siguiente;
«hi
donde: f^ - indice de la formaciôn estudiada k
N^^- nûmero de puntos de la formaciôn k en la s_i
tuaciôn M  (es decir, en altitud h y ademâs
en iluminaciôn ± ; M  puede ser también el 
conjunto de todas las altitudes y el conjun 
to de las très iluminaciones)
Tj^ -^ nûmero de puntos del territorio total en la 
situaciôn M
N . - nûmero de puntos de la formaciôn k en la si
] — —
tuaciôn %, que puede ser el territorio to­
tal, una clase de altitud, o una clase de 
iluminaciôn, segûn la referenda que se haya 
elegido
Tj - nûmero de puntos del territorio total en la
situaciôn j^«
Asi se obtiénen cinco indices para cada punto o 
cuadricula:
a) significado de la cuadricula con respecto al 
territorio total
b) significado de la cuadricula con respecto al 
total de esa altitud
c) significado de la cuadricula con respecto al 
total de esa insolaciôn
d) significado de la cuadricula con respecto al 
total, en esa altitud, de la formaciôn estu­
diada
e) significado de la cuadricula con respecto al 
total, en esa iluminaciôn, de la formaciôn e£ 
tudiada.
Se aportan los indices correspondientes a las corn 
binaciones altitud-iluminaciôn, ya que, como antes se 
apuntô, resultaron mucho mâs expresivos que los corres­
pondientes a la exposiciôn general. Estos indices së re 
cogen en los Cuadros29 al 35.
Segûn el valor que tome el indice de frecuencia, 
se considéra que la presencia de determinada formaciôn 
es positiva o negativa dentro de la cuadricula del terr_i 
torio determinada por la altitud h y la insolaciôn ±, De 
este modo se exponen los Cuadros 36 y siguientes, util_i 
zando el criterio que a continuaciôn se expresa:
- si el indice de frecuencia es 1 , 2  se estima 
que la presencia de esa formaciôn en la situa­
ciôn considerada tiene un significado positivo 
(signo +)
- si el indice es < 0 ,8 , su presencia tiene sign_i 
ficado negative (signo -)
- finalmente, si el indice se sitûa entre los va 
lores 0 . 8  y 1 . 2  se considéra indiferente su 
presencia (signo O). Se toma este entorno (0.8- 
1 .2 ) en lugar de tomar exclusivamente el valor 
1  porque se ha estimado que + el 2 0 % del porcen 
taje teôrico es significative.
Este criterio se aplica a los cinco indices de 
frecuencia; poniendo en la cuadricula correspondiente 
los signes se obtienen los Cuadros 36 al 41. De estos 
Cuadros (parte superior de la hoja) se derivan los de la 
parte inferior, simplemente dando los valores siguientes
+ 1  a los significados positives
- l a  los significados negatives 
0 a los indiferentes.
El producto final de esta etapa es la definiciôn 
de las âreas potenciales de cada formaciôn, segûn las 
variables altitud e iluminaciôn; estas âreas se clasifi 
can en aptas y marginales segûn el nûmero de correlacio 
nés sectoriales encontradas. Sobre los ûltimos Cuadros 
describes, con los valores que ofrecen, ya se pueden se 
halar las âreas potenciales (Cuadros 42 y siguientes), 
dividiendo el territorio en:
- Zona apta para la formaciôn k: cuadrîculas que 
toman valores ^ 2
- Zona marginal: cuadrîculas que toman los valo­
res 0  y 1
- Zona excluyente; cuadrîculas que toman valores 
negatives.
Dentro de la zona apta se distinguen:
- Clase 1^: valores 4 y 5
- Clase 2^: valores 2 y 3
Criterios seguidos para définir el ârea potencial 
de formaciones poco representadas.
Para aquellas formaciones de las que no se ha con 
tado con datos suficientes para deducir estadisticamente 
las âreas potenciales, se han construido êstas supliendo 
la falta de in formaciôn con datos obtenidos de la documenta- 
ciôn ecolôgica disponible, apoyados en un muestreo mâs 
intense de las âreas correspondientes. Este es el caso 
de las formaciones representadas por las especies Quer- 
eus petraea (Matts.) Liebl., Q . suber L. y Pinus radiata 
D. Don. Para esta ûltima, por ser una especie introduci 
da, ha side necesario utilizar el procedimiento que a 
continuaciôn se detalla.
De la bibliografia consultada (GANDULLO y col, 
1974); RUIZ DE LA TORRE, 1971) y de nuestros datos de 
campe se puede llegar a las siguientes conclusiones:
- la altitud es el factor que mayor importancia 
posee: se puede afirmar que tiene una preponde 
rancia casi absoluta sobre los demâs factores
- en segundo lugar, ya con mueha menor importan­
cia, se considéra la exposiciôn
- en le referente a la litologîa,segûn los datos 
extraîdos se deduce que prâcticamente no influ 
ye en* esta especie, o que esta influencia es 
tan pequeha que se ve encubierta por la de la 
altitud y la exposiciôn. Por otra parte los da 
tos sobre los suelos son inconcretos y no siem 
pre coïncidentes, a excepciôn de que el suelo 
ôptimo debe de poseer un porcentaje relativa- 
mente alto de limo y arcilla. Por todo lo ex- 
puesto, y ante el temor de ponderar excesiva- 
mente la litologîa, o basarnos en criterios no muy 
exactos, hemos decidido no tenerla en cuenta.
CoA respecto a la altitud se parte de la base de 
que en ningûn caso se deben sobrepasar los 500 m, sobre 
todo si se trata de umbrîas; por lo tanto, el ârea poten 
cial apta se extiende hasta los 400 m en las umbrîas y 
hasta los 500 m en las solanas. El ârea marginal se ex­
tiende a 2 0 0  m mâs en las umbrîas y exposiciones médias, 
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III.1.3. ETAPA III. Anâlisis de la informaciôn geol6gica
Los mismos procedimientos de la Etapa II se uti- 
lizan para comparar los mapas temâticos de usos del sue 
lo y de litologîa:
- El Cuadro 12 muestra la distribuciôn del terr^ 
torio segûn las clases litolôgicas y las forma 
ciones vegetales
2
- El Cuadro 46 muestra los valores de ^  para las 
combinaciones de litologîa-formaciôn vegetal 
con respecto al territorio total, obtenidas en 
el Cuadro 12.
- En el Cuadro 47 aparecen los Indices de frecuen 
cia relatives a las combinaciones clase litolô- 
gica-formaciôn vegetal, respecto al total del 
territorio
- Los Cuadros 13 y 48 muestran los porcentajes de 
las diferentes clases litolôgicas en cada forma 
ciôn vegetal (Cuadro 48) y de las distintas for 
maciones vegetales en cada clase litolôgica 
(Cuadro 13).
De este modo se llegan a inferir las restriccio- 
nes que se derivan de la litologîa para las formaciones 
vegetales. En el Cuadro 49 figura la cuantificaciôn de 
estas restriccciones; en él se han sustraîdo los puntos 
que corresponden a las clases litolôgicas cuya correla- 
ciôn con las formaciones vegetales es negativa.
Los resultados obtenidos se incorporan para modi^  
ficar las âreas potenciales definidas provisionalmente 
en la Etapa 11; finalmente se han dibujado los mapas co 
rrespondientes.
YALORSS D3 ^  PARA IAS G0II3I:TA0I0233 CLASS LIT0L05ICA-S0HIIA- 
CION IŒGSTAL, RSSPSCTO AL TOTAL DSL TERRITOaiO.
Lit
TOTALSp« 1 2 3 4 5 6 7 8 9
H 5.81 2.26 3.39 64.1 0.10 0.83 0.39 0.54 0.97
T 87.5 20.8 4.2 0.0 0.01 1.37 0.89 1.45 0.01
Q 0.05 6.9 8.08 0.83 1.99 0.48 12.57 0.01 4.8
E 17.46 1.1 10.01 0.8 0.05 0.74 0.62 1.04 0.58
P 54.08 55.8 1.13 4.13 0.29 4.81 0.66 0.55 0.00
Pp 62.33 52.4 3.01 0.12 0.53 0.68 0.61 0.12 0.53
A 2.13 10.1 3.35 0.99 7.86 0.00 0.30 0.77 15.11
M 12.95 18.0 0.12 0.14 0.49 0.07 0.00 0.24 1.71
Ec 0.19 0.6, 0.18 4.6423.11 0.77 2.32 3.90 47.14
Em 554.9115.8 72.14 0.04 0.0 0.00 3.22 1.82 0.25
Ecm 5.33 3.3 3.07 0.0 1.23 0.58 0.18 82.20 3.30
Emp 0.00 0.1 61.46 1.13 3.89 0.11 0.03 0.22 8.71
1 1.77 1.89 0.06 0.73 4.3 0.05 0.05 0.29 10.1
B 8.32 48.83 44.06 44.72 0.37 8.72 3.24 0.01 0.0
C 1.87 1.29 0.08 1.15 7.8 o.oi 0.38 0.90 6.56
R 339 70.17 40.68 0.00 0.10 0.43 1.64 0.82 0.75
I 2.93 4.78 237 0.65 5.48 6.43 0.15 0.48 11.91
Ra
TOTAL
58.13 10.81 5.62 0.5 4.73 0.04 0.08 0.35 10.4
CUADRO 46.
INDICE DE FRECUENCIA DE LAS COMBINACIONES CLASE LITOLOGICA-FOKI'ÎA 
CION VEGETAL, RESPECTO AL TOTAL DEL TERRITORIO.
TOTAL
0.44 1.28 1.02 0.21 1.49 0.83 1.27 1.44
0.06 1.28 1.18 1.15 1.39 1.44 1.74 2.40
0.85 1.57 0.11 6.24
0.34 1.10 1.43 1.51 0.37
0.28 1.41 1.10 0.460.83 0.65 0.60
2.80 1.34 1.32 0.38
2.17 2.19
0.21 1.56 0.94 0.580.60
Fc 1.69 1.03
Rm 4.11 0.13 0.05 0.93 1.65 0.92
Fcm 0.32 1.34 0.57 0.60 1.17 12.70
Fmp 0.94 1.98 2.57
0.26 1.44 0.80 18.37 1.46
0.75 0.58 1.55 4.25 1.90 1.73 1.77 0.91 2.21
1.50 1.31





PORCENTAJE DE LAS DIFERENTES CLASES LITOLOGICAS EN CADA FOR-
MACION VEGETAL
TOTAL
8.47 24.49 19.63 28.57 15.91 24.44 27.58 19.18
0.81 17.86 16.35 16.0 19.32 20.0 24.14 33.33 13.91
1.21 2.24 0.15 8.89 1.43
2.02 6.63 8.57 9.09 2.22
4.48 24.18 18.85 14.28 7.95 11.11 10.34 17.19
8.47 4.05 1.14 3.02
1.12 1.14 0.52
0.81 5.92 3.58 2.77 2.22 3.80
0.51 0.31 0.30
35.48 1.12 0.47 14.28Rm 7.95 8.64
0.60 2.55Fera 1.09 1.14 2.22 24.14 1.90
Fmp 0.82 1.71 2.22 0.86
0.20 1.12 0.60 14.28 1.14 0.78
11.29 8.67 23.36 64.0 28.57 26.14 26.67 13.79 33.33 15.08
0.71 0.62 0.48
23.39 0.92 0.47 3.41 33.33 5.74
1.12 0.15 3.41 0.65
2.42Ra 0.52
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III.1.4. ETAPA IV. Definiciôn de âreas potenciales
En orden a la posible aplicaciôn de las âreas pb 
tenciales (aptas y marginales) de las formaciones végé­
tales obtenidas en etapas anteriores, y con el fin de 
evldenciar conflictos de dedicaciôn, se confecciona un 
un cuadro en el cual se representan los siguientes da­
tes relatives a las fermacienes que ecupan actualmente 
dichas âreas (Cuadre 50):
- Superficie que ecupan
- Indicaciôn de su aptitud e marginalidad, res­
pecte a su prepie territerie petencial.
Este cuadre puede leerse per filas y per celumnas. 
Per ejemple, leyende per filas, la interpretaciôn de la 
primera séria la siguiente:
- El ârea POTENCIAL (tante APTA ceme I4ARGINAL) 
del rebeller (Q. pyrenaica-T) estâ ecupada per:
+ Brana: 35 cuadriculas 
+ Tecie: 283 cuadriculas (ârea APTÂ)
+ Pastes: 198 cuadriculas (ârea APTA) y
23 cuadriculas (ârea MARGINAL)
+ Hayede: 10 cuadriculas (ârea APTA) y 69
cuadriculas (ârea MARGINAL)
+ etc. En tetal hay 573 cuadriculas de ârea 
APTA y 181 cuadriculas de ârea MARGINAL.
La interpretaciôn per celumnas es la siguiente:
En la primera celumna, el ârea ACTUAL de la brana (B), 
que sen 349 cuadriculas tiene:
+ 35 cuadriculas dentre del ârea POTENCIAL del 
rebeller (T)
+ 10 cuadriculas dentre del ârea POTENCIAL de 
de les pastes (P)
+ 74 cuadriculas dentre del ârea POTENCIAL del 
hayede (H), etc.
La;segunda columna indica que el tocio ocupa ac­
tualmente .
- 214 cuadriculas del ârea potencial apta de los 
pastes y 15 mâs de la marginal
- 8 cuadriculas del ârea petencial apta del haye 
de y 80 mâs de la marginal
- etc., etc.
En las cifras que aparecen en les cuadres estân 
ya deducides les puntes ecupades actualmente per ferma­
cienes recesas y per puebles, ya que ebviamente ne pue- 

















































































III.1.5. ETAPA V. Expresiôn de los conflictos
Con todos los datos calculados anteriormente, y 
basândonos de modo muy especial en los de la Etapa IV, 
se calcula la superficie que las âreas potenciales que 
las diferentes formaciones vegetales tienen en comûn, 
es decir, aquellas zonas cuya dedicaciôn séria, en prin 
cipio, conflictiva en el momento de considerar alterna­
tives de actuaciôn, ya que dichas zonas pertenecen al 
ârea potencial de dos o mâs especies.
Los câlculos realizados se expresan a continua- 
ciôn (Cuadros 51 al 58). La interpretaciôn de estos cua 
dros es muy semejante a la ya vista en la etapa anterior.
Cada celda estâ dividida en dos por una barra 
transversal:
Superior izquierda (I) 
Inferior derecha (II)
En la lecture por filas aparecen:
- Celdilla superior izquierda: ârea POTENCIAL de 
la formaciôn Rebollo, Pastos, Hayas, etc., con 
indicaciôn de las formaciones B, T, P, etc. 
que la ocupan actualmente.
- Celdilla inferior derecha: nümero de cuadricu­
las de ese ârea POTENCIAL (de los pastos, del 
hayedo, etc.) que son comunes con el ârea PO­
TENCIAL de la formaciôn vegetal que dâ titulo 
al Cuadro. Asi por ejemplo, en el Cuadro 52, 
estudiando la distribuciôn del rebollar (T), 
en la celdilla inferior derecha de la fila del
tocio no aparece ningûn valor, ya que no ha lu 
gar (séria el nûmero de cuadriculas del ârea 
POTENCIAL del rebollar que son comunes con el 
ârea POTENCIAL del rebollar).
Leyendo por columnas conocemos:
- Celdilla superior izquierda: nûmero de cuadri­
culas que ocupan actualmente la brana (B), el 
rebollar (T), el hayedo (H), los pastos (P), 
etc., en el ârea POTENCIAL del rebollar (T), 
de los pastos (P), del hayedo (H), etc.
- Celdilla inferior derecha: nûmero de estas cua 
drlculas (representadas en la celdilla superior 
izquierda), que es comûn para las dos formacio­
nes que definen cada casilla.
La determinaciôn de las âreas comunes se lleva a 
cabo fâcilmente utilizando los Cuadros 7 a 10, donde f_i 
guran las superficies del territorio para cada altitud 
e iluminaciôn, y los Cuadros 42 a 45, donde aparecen 
las clases de altitud e iluminaciôn que abarcan las âreas 
potenciales. Con estos ûltimos se hallan las altitudes 



























































































































































































































































































































































































III.2. SECUNDO GRUPO: ACTIVIDADES NO AGRARIAS
Se incluyen en este grupo todas las demâs activ_i 
dades consideradas:
- de conservaciôn, que atienden a la proteccidn 
del medio natural
- de explotacidn, donde de acuerdo con las posi- 
bilidades del territorio, aparecen zonas aptas 
para potenciar su aprovechamiento ôptimo
- de recreo, de acuerdo con las preferencias del 
individuo y con la oferta y capacidad que pré­
senta el medio natural; se incluyen las diver- 
sas formas posibles de recreo con y sin insta- 
laciones, déportés de invierno, caza y pesca, 
etc.
El proceso seguido para el estudio de estas act_i 
vidades se realiza a travês de un modelo diferente, cu- 
yas etapas son las que se describen a continuaciôn.
III.2.1. ÉTAPA I. Significado de los tipos
En esta Etapa corresponde tomar una decislôn so­
bre la importancia o significado de cada uno de los ti­
pos en que se han dividido los elementos del paisaje y 
de las clases de vegetaciôn, de fauna y de litologia, 
para acoger las actividades.
Como primer paso, en el Cuadro 59 se pueden ob­
server cuâles son los elementos considerados como fun- 
damentales para las diferentes actividades. Se han con- 
siderado genérica e independientemente todos y cada uno 
de los rasgos del paisaje y los elementos vegetaciôn, 
fauna y geologîa.
El paso siguiente nos lo muestra el Cuadro 60, en 
el cual aparece ya el significado de cada una de las cia 
ses en que se han dividido los diferentes rasgos del pa_i 
saje, con respecto a las actividades que, segûn el cua­
dro anterior, quedaban afectadas por cada rasgo. Se ex- 
presa en una escala de cinco tërminos, considerando cada 
clase o tipo como muy positiva (++), positiva (+), indi- 
ferente (O), negativa (-) o muy negativa (— ), frente a 
cada actividad. La misma operaciôn se ha realizado con 
los demâs elementos considerados: en el Cuadro 61 apare 
cen los tipos de vegetaciôn y de fauna que influyen o 
son influîdos, en el Valle de Liébana, por las activida 
des de los grupos A (de conservaciôn) y C (piscîcolas y 
cinegéticas), ya que las de los grupos D (industriales) 
y E (turisticas) no son afectadas por estos elementos.
Los tipos considerados dentro de cada elemento, 
se agrupan en très categories:
- Primera catégorie: muy positivo (velor ++)
- Segunda categoria : positivo (valor +)
- Indiferente: valor O
CAPACIDAD
ELEMENTOS FONDAMENTALES PARA LAS ACTIVIDADES
ACTIVIDAD 1 2 3 4 5a 5b 6 7 8 9a 9b Veg. Pau. Geo.
1 X X X X X X X X X X X X
2 X X X X X X X X X X X X X X
3 X X X X X X X X X X X X X X
4 X X X X X
5 X X X X X
6 X X X X X
7 X X X X X
8 X X X X X
9 X X X X X X X X X X
1 0 X X X X X
1 1 X X X X X X X
1 2 X X X
13 X X X X
14 X X X X X X X X
15 X X X X X X X X X
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ya que ninguno de estos tipos afecta negativamente a 
las actividades consideradas.
En el Cuadro 62 se valoran las diferentes unida- 
des litolôgicas y de depôsitos superficiales de acuerdo 
con una serie de parâmetros relacionados con la construe 
ciôn. Estos parâmetros geotêcnicos son:
- Capacidad portante
- Facilidad de excavaciôn
- Estabilidad de taludes
- Permeabilidad
- Corrosividad
- Capacidad de sufrir cambios de volumen
- Erosionabilidad
- Deslizamientos y desprendimientos
Para cada unidad litolôgica y de depôsitos super 
ficiales se han considerado los cuatro tipos de pendien 
te topogrâfica diferenciados en la zona de estudio, pues 
to que influyen de forma importante en varies parâmetros. 
Asi, la "estabilidad de taludes" y los "deslizamientos 
y desprendimientos" estân enteramente relacionados con 
la pendiente. Por otra parte, no se presentan todos los 
tipos de pendientes en todas las unidades (las terrazas 
siempre tienen pendientes menores del 1 0 %, no hay aluvio 
nés en pendientes mayores del 1 0 0 %, las morrenas apare­
cen siempre en pendientes superiores del 1 0 %, etc.).
El procedimiento empleado para la valoraciôn de 
estos parâmetros dentro de cada una de las unidades con 
siste en designer los valores extremes, dentro de la e£ 
cala de 3 tërminos adoptada (1-desfavorable; 2-medio; 3 
favorable) a las unidades y parâmetros que ofrecian mè­
nes problèmes, y el valor intermedio se asignô al resto 
de las unidades. Esta valoraciôn fuë hecha por un équi­
pé de expertes (Depto. de Geologîa, Facultad de Ciencias 
de Santander).
La capacidad TOTAL de cada unidad (ûltima colum­
na) viene dada por el valor résultante de la suma de ca 
da uno de los valores asignados a los diferentes parâme 
tros dentro de esa unidad- Cuanto mâs alto sea este va­
lor (el mâximo posible son 3 puntos x 8 parâmetros = 24 
puntos) mayor serâ la capacidad de la unidad considera- 
da para efectuar sobre ella actividades constructives; 
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13 Terraza 1 2 3 1 1 3 1 1 3 15
1











































glaciares 1 3 3 3 2 1 1 3 17
TO Arcillas de 1 
decalcificacidn 1 3 3 3 2 1 1 3 17
Depdsitos pe-  ^



























KOTA: La clave empleada en la valoraci6n Indlca: 3 unidad favorable para 
el pardmetro considerado, 2 media y 1 desfavorable.
CUADRO 62 bis.
III.2.2. ETAPA II. Ponderaciôn
De acuerdo con lo expuesto en la descripciôn del 
modelo, corresponde tomar en esta Etapa la declslôn so­
bre qué rasgos del paisaje, de la vegetaciôn, de la fau 
na y de la litologîa se consideran mâs importantes para 
cada actividad.
Hay que determiner el peso o coeficiente que de- 
be dârseles, operaciôn que se ha verificado mediante 
una regresiôn mûltiple apoyada en la atribuciôn de valo 
res a algunaé unidades bien caracterizadas.
Para determiner el peso de cada elemento se ha 
tomado un nûmero variable de valles (nunca menos de 25), 
cubriêndo una emplie game de aptitudes para cada acti­
vidad, y se han clasificado de 0 a 10. De esta forma se 
obtiene para cada actividad una matriz con tentas var^a 
bles como elementos ûtiles se consideran para la capacr 
dad de cada una de las actividades.
La técnica de regresiôn multiple permite el obte 
ner informaciôn de una variable dependiente Y a partir 
de la proporcionada por un conjunto de dos o mâs varia­
bles dependientes X, cuyos valores se conocen. El tipo 
de informaciôn obtenida acerca de Y puede dirigirse 
simplemente a la determinaciôn de cuâles de las varia­
bles X estân relacionadas con las variaciones de Y, o 
bien a la elaboraciôn de una ecuaciôn de pronôstico que 
permita, a través de los valores conocidos de X, prede- 
cir los respectivos valores de Y. Este ûltimo tipo de 
utilizaciôn ha sido el elegido en el estudio.
La variable dependiente Y représenta el valor de 
la capacidad de cada valle, en una escala de 0  a 1 0 , pa 
ra sostener una determinada actividad. Las variables in 
dependientes X expresan los valores (+2, +1, 0) de cada 
elemento elegido como ûtil para el desarrollo de aque-
lia actividad. Claramente se observa la no continuidad 
de las variables dependientes que dificulta la correcta 
utilizaciôn del mêtodo. No obstante, su carâcter ordena 
do y la interpretaciôn amplia de los resultados, que se 
dirige a una difecenciaciôn de valores distintos mâs que 
a la consideraciôn estricta de los valores hallados, 
pueden justificarlo.
Para cada recta de regresiôn ajustada se indica
en el correspondiente cuadro su significaciôn, medida a
través del valor deducido de la F de Fischer-Snedecor.
En todos los casos los valores de F, para los grados de
libertad correspondientes, indican la validez del mode-
lo utilizado, relaciôn capacidad del valle para la act^
vidad y variables dependientes, con una probabilidad
del 99%. Los elevados coeficientes de determinaciôn mûj^
2
tiple (R ) y de correlaciôn mûltiple (R), todos superio 
res a 0.97, expresan el elevado porcentaje de la varia- 
bilidad de la capacidad de los valles para las activida 
des, explicado por el modelo y la validez del plantea- 
miento.
El error Standard (C) es en algunos casos franca 
mente alto, + 0.7124 para la recta del Parque Natural,
+ 0.4392 para la del Parque Nacional, + 0.4201 para la 
de la Réserva Ecolôgica, lo cual confirma la opiniôn ya 
expresada del carâcter mâs bien orientador de las ecua- 
ciones halladas, y evidencia la necesidad de utilizer 
los valores derivados en agrupaciones por clases mâs 
que atendiendo a su significaciôn estricta.
Todos los valores citados se exponen en el Cuadro 
63. Los coeficientes de cada recta de regresiôn obteni­
da se consideran como los pesos definitivos de cada ele^  
mento en la determinaciôn de la capacidad de la activi­
dad correspondiente.
Introduciendo en la recta de regresiôn de cada ac 
tividad las coordenadas de los 1 2 1  valles se ha obtenido 
la capacidad para las actividades consideradaS.
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III.2.3. ETAPA III. Clasificaciôn
Con los datos obtenidos en la Etapa II se clasi- 
fican las unidades de acuerdo con su capacidad para aco 
ger las actividades. Para simplificar el manejo de es- 
tos datos y faciliter asimismo su representaciôn carto- 
grâfica, se han agrupado en clases.
Para ello se calcula la desviaciôn tîpica de las 
capacidades correspondientes a cada actividad, y con 
ella^ tomando intervalos iguales desde el valor mâs alto 
(Clase I) hacia abajo; se forman las clases. Con esto
se pretende que exista una cierta correspondences entre
las clases de las diferentes actividades, aunque esto 
no supone que sea lîcito establecer entre ellas compara 
ciones generalizadas.
Se considéra que cinco clases constituyen un nû­
mero suficiente (Cuadros 64 al 72). En aquellas activida­
des en las que el intervalo origina un nûmero mayor, se 
agrupan todos los valores inferiores en la clase V: se 
asimilan a la ûltima todas las clases a partir de la IV.
Se justifies esta decisiôn al tener en cuenta que 
son los valores altos los que conviene destacar: con el 
mêtodo utilizado, en las clases I y II quedan pocas un^
dades, mientras que en las clases media y bajas aparece
la mayorîa.
En las actividades de conservaciôn se ha extrema 
do ese criterio, al calcular las regresiones prescindien 
do, como datos de partida, de los valores bajos; en con 
secuencia, los valores altos quedan mâs separados, y los 
bajos muy comprimidos.
Por todo lo expuesto, el significado de las cla­
ses ha de matizarse de acuerdo con estas circunstancias.
En el Cuadro 69 (Capacidad para PESCA), las uni­
dades d, dl, d 2 ,...., q, ql, q2 , b, bl, b2 , ....)
no se refieren a los 121 valles (D-1, D-2, D-3,....Q-1, 
Q-2, .... B-1, B-2,....) sino a los tramos de los rîos 
Deva (d), Quiviesa (q) y Buyôn (b) estudiados en los in- 
ventarios. Ello se debe a la representaciôn lineal pro- 
pia de esta actividad; por la misma razôn no se ha hecho 
el correspondiente mapa de capacidad.
Para las restantes actividades, las clases de ca­
pacidad obtenidas se han cartografiado en los MAPAS DE 
CAPACIDADES (M - III), senalando en cada uno de los 121 













































in ro 00 T—I mrovoro o vo r oCM CM oCMro CM 00o o*
00













CMro rororo ro ro a\ ro
lO o




























































ro enro oro vo oro
in if)



































































































s CMpT rT cT*
CT»


























o ’ o ’
mm
CM
o rH ’«a* ro .
vo T—1 in CM CM rH rH CM 00 CM rH rH rH g
Q Q Q Û P C’ a P P P D X P
in r» 00 CM ro rH CM vo
CM vo rH rH CM CM in rH rH rH CM
in Q Q D Q O a p P P P P P
in vo ro VO ro m o ov
«H CM CM CM rH rH CM
O Q Q P P a P P
in ro in ov 00 ov O VO in rH <r»
T— 1 rH rH rH ro ro rH rH CM CM ro rHQ Q Q P P P a O O O' c: P
cr» CM VO CJV ro ro rH rH




in 00 in r- 00 o VO O
CM CM ro CM ro CM ro rH rH rH CM CM ro rH
ro Q Q Q a C a O P P P P P P u
i n o ro rH i n CM
ro ro TT rH rH




































































roro (M ro 00
vo






















































UO VO 1—I tH o  ro ^  ro CM ro ro I—I 1—I œ cr>en
CM ro ^  uo vo
tH  iH  tH  rH  t—IS œ ov O tH  «H CM
00
r^oocnorHCMTpuovDoo
CM (M CM tH  t—I tH  tH  tH  tH  tHroTJ'O D^ cro^ crcrcTor’

























































































CMro vo CM ro
roin
a oCM rorH en uo
uouo
o
ro ro 00roro vo voCM oro00 CM
UO
o
















































































o r H ^ t n v o r ^ o o o » - !  
CN CM CN CN CN CN CN ro ro n m o p p p p p Q
ro tn
CN ro m CN ro 
jH iH rH CN CN
oo ov O M ^ tn
cT cT cT cT p"^
CN tn vo

















00 tH ro N* tH
P P P m
ro 00 UO <n
rH CM CM Mr- Q O m m  n
ro <n rH
























VO tH  CM vo ^  O
CM "sr CM tH tHQ Q Q Û O a CQ
cT
O  ^  VO r -  s f  v o  L o o o o
CM ( N r o c o ^ ^ r - t H t H r ' m t H C M C M  





r o r ^ c n c M O  t H  CM VA v o  0 0  cr» o  r ~  r o
t H t H t H C M ' ^ f r O ' ^ t H t H t H C M C M C M  CO CM l O  r H  i H  CMQ Q Q Q û a o ’ o : o o a a a o c Q C Q c Q f f l m
o o  m  0 0  o  o
O O t H C M C M ^ V O C M C O V O r O t ^P Q Q Q Û O C ’ C Q m C Q D
H" m o CN en en cM CM







o o o t H i n r ^ i n r o c M t H  
v o  e n  r H  m  "«a* r H  ^  t H  c m  r o  rH  M  p p p p p p O ' C m P f Q « D
t H  v o  00 O  r o  r o  ^  t H  r o  cM v o  œ  m  r H  ^  v o  
C M r ~ t H C M C M O O t H t H C M C M C M  f O  r O T f  t H  r H  t H  t H  ( N  CM CM CMp p p p p o * o o ’ 0  0 o a a m c Q C Q C Q m « m « p
r o  m  










1. El Valle de Liébana constituye una comarca eu 
yos valores naturales y culturales son patentes. Al mi£ 
mo tiempo, se dan en él algunas de las caracterîsticas 
tlpicas de muchas de nuestras zonas agrarias con econo- 
mîa de montana, las cuales hacen difîcil que su desarro 
llo siga un curso paralelo al de otras zonas mâs prôxi- 
mas, por cualquier concepto, a los nûcleos de actividad 
econômica. Estas circunstancias originan clâsicamente 
un enfrentamiento desarrollo-conservaciôn de la natura- 
leza, al que ha de buscarse una soluciôn satisfactoria; 
en el Valle de Liébana la disyuntiva no se ha plantea- 
do todavia radicalmente y, por tanto, cabe estudiar el 
problema sin las fuertes restricciones que las acciones 
irréversibles han originado en otros lugares.
Nuestro trabajo ha pretendido realizar un inven 
tario de los valores naturales de forma que puedan uti- 
lizarse en los métodos propios de la planificaciôn fisi 
ca; a la escala o nivel de detalle, por tanto, que a 
ta conviene, Y ello, tanto en base a su conservaciôn co 
mo para poner de manifiesto cual es la capacidad del te 
rritorio, derivada de sus componentes fisicos y biôticos, 
para acoger las actividades humanas que pudieran empren 
derse en orden al desarrollo de la comarca.
2. La metodologia seguida se ha demostrado ûtil 
para uno de los puntos clave de la ordenaciôn territo­
rial: la distinciôn de sectores, la clasificaciôn del 
suelo.
2.1. Para las actividades agrarias localiza 
cuâles son las âreas aptas para desarrollarlas y cuâles 
no lo son, determinando al mismo tiempo su extensiôn su 
perficial.
Al mismo tiempo da a conocer la distribu 
ciôn de los usos actuales del suelo en las âreas poten- 
ciales; se evidencian asi los conflictos que pueden pre 
sentarse entre las distintas actividades y se expresan, 
en cierta manera, los costes ecolôgicos que su desarro­
llo traeria consigo: si la creaciôn de nuevos pastos, 
por ejemplo, se proyecta en una zona que pertenece al 
ârea potencial del robledal, puede admitirse que el co£ 
te ecolôgico de este proyecto es mayor que si no se die 
ra esa pertenencia (en la terminologîa econômica, séria 
un coste de oportunidad).
De la misma manera, si la formaciôn que 
ocupa actualmente el suelo es un matorral de degradaciôn,
el coste serâ itienor que si se trata de un hayedo.
2.2. Para las actividades no agrarias, la me­
todologia permite objetivar una serie de observaciones 
y datos no cuantificables y llegar a un conjunto de cia 
sificaciones que se estiman vâlidas y operatives, con 
las réservas oportunas inherentes a este tipo de cuant^ 
ficaciôn.
Las relaciones establecidas entre el pa^ 
saje, en sentido amplio, y las actividades, se traducen 
en una cartografia que facilita grandemente la toma de 
decisiones en la planificaciôn fisica: en ella aparecen 
tanto las zonas mâs aptas para los desarrollos turisti- 
cos y urbanos como las âreas mâs merecedoras de protec- 
ciôn en orden a su conservaciôn. La superposiciôn de los 
mapas proporciona inmediatamente informaciôn sobre cua­
les son los lugares en que podria actüarse, por reunir 
alta capacidad para desarrollar, por ejemplo, activida­
des turisticas y bajo valor respecto a su conservaciôn; 
o, desde otro punto de vista, détecta las zonas que po- 
drian protegerse legalmente sin disminuir el potencial 
de actuaciôn en âreas de producciôn.
3. El inventario realizado aporta una informa­
ciôn sistematizada sobre la superficie que ocupan las 
distintas formaciones vegetales y sobre su distribuciôn. 
Los datos obtenidos facilitan el establecimiento de prœ 
ridades, derivadas de la escasez, en cuanto a la conser 
vaciôn de especies y en cuanto a la protecciôn de luga­
res .
Asimismo, la comparaciôn de los datos nuraêri
COS actuales con otros bastantes antiguos, las anotacio 
nes sobre los procesos de regeneraciôn y, en particular, 
la relaciôn entre las âreas potenciales que se han dater 
minado con las superficies actualmente ocupadas, parmi- 
ten ahadir a los datos cuantitativos ciertas tendencies 
sobre el estado de las formaciones vegetales, ya sea na 
tural o inducido por el hombre.
En este sentido puede afirmarse, por ejemplo, 
que la formaciôn arbôrea que estâ en mayor peligro de 
desapariciôn es el cagigal (robledal de Quercus petraea 
(Matts.) Liebl. ô Q . robur L.), explotado abusivamente 
de antiguo y superado hoy por el hayedo en los procesos 
de regeneraciôn.
Por el contrario, los abedules, que aparecen 
como la ûltima formaciôn arbôrea en la secuencia altitu 
dinal, formando como un cinturôn (aunque no totalmente 
continuo) en el ecotono entre la vegetaciôn arbôrea y su 
barbustiva, se regeneran muy bien, colonizan con frecuen 
cia las zonas mâs degradadas de los hayedos. Abundan, 
por otra parte,los ejemplares de gran tamaho.
La disminuciôn de la carga ganadera en los pa£ 
tos aprovechados a diente, sobre todo en los de zonas 
altas, ha determinado que gran nûmero de ellos se vea 
actualmente invadido por el matorral y por la braha (ya 
que el ganado ejerce una acciôn selectiva sobre las es­
pecies mâs apetitosas, favoreciendo asi el desarrollo 
de las demâs).
En cuanto a los prados artificiales y a los cu^ 
tivos, también pueden sacarse algunas conclusiones en or 
den a las acciones a desarrollar.
La mejora de los pastos de siega es évidente 
cuando se resiembran con especies adecuadas (mezcla de 
tréboles y gramineas). Por otra parte se observa que la 
implantaciôn de setos vivos sustituyendo a las alcunbra- 
das u otros cerramientos de tipo artificial, trae consi
go unos beheficios y puede evitar perjuicios.
A la vista de las circunstancias socioeconômi- 
cas, seria deseable que se incrementase la agricultura 
intensiva, abandonando el cultivo de zonas marginales 
(por mucha pendiente, elevada altitud, suelo escaso o 
pobre,...), que deberîan dejarse evolucionar naturalmen 
te o repoblarse con especies autôctonas, y que se apro- 
vechasen mejor las zonas fértiles, fondos de valle, lia 
nadas, mâs cercanas a los asentamientos de poblacion.
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Valores de los parâmetros bâsicos del estudio 
hidrolôgico, referidos a las 121 unidades.
Los parâmetros estudiados, de acuerdo con lo ex- 
puesto en el apartado 11,2.3. son:
- Extension (en Ha)
- Longitud total de cauçes
- Longitud del tramo al que vierte
- Indice de ramificaciôn
- Indice de ramificaciôn del tramo al que vierte
















840 7 • - 3 - 0,833
584 3 - 2 - 0,513
1.484 15 •— 8 1,010
^2 900 4 - 1 - 0,444
^3 1.295 9 • — 5
— 0,694
^4 120 0 2 0
— 0
677 4,5 — 2 - 0,664
% 197 0 2 0 13 0
°3 1.584 18
- 11 - 1,136
& 137 0 1 0 13 0
“5 1.266 9
— 4 - 0,710
“6 622 13 7,5 2,1,1,1 17-36 1,446
“7 237 1,5 2 2 17-19 0,630
% 484 3 - 2 - 0,619
®9 93 1 1,5
1 23-24 1,071
®10 306 3,5 - 2 . 1,141
®11 108 0 2 0 27-33 0
®12 884 9 - 5( 1,017
®13 366 3 0,5
2 33-35 0,818
'^ 14 155 0 1 0 35-36 0
®15 124 0
2 0 36-43 0
®16 764 8 0,25 6 42 1,046
®17 600 2 3 1 42-47 0,333
















°19 217 2,5 0,5 2 45-47 1,148
°20 273 G 3,5 0 47-53 0
1.339 6 - 5 0,447
®22 255 G 1,5 0 52 G
°23 1.126 1 0,20 1 52-53 0,088
®24 313 4 0,5 3 53-56 1,276
°25 188 .. 0 3 0 53-57 0
®26 115 0 12 0 56 0
°27 95 1,5 0,5 1 56-57 1,569
, °28 42 0 1,2 0 57^63 0
°29 1.397 13 0,5 4-1 57-62 0,930
^30 168 1,5 0,3 1-1 62-64 0,882
“31 148 3 — 3 - 2,015
“32 180 1,2 1,5 1 67-68 0,666
®33 97 G 3 0 64-131 0
®34 115 0 - 0 - 0
®35 57 0 1 0 131-132 0
^36 251 G,8 2,5 1 131-180 0,318
®37 164 1,2 1,2 1 174-175 0,729
®38 386 4,5 ■ - 4 - 1,163
“39 217 1,5 3 1 179-190 0,688
=40 471 6 0,25 5 180-185 1,273
=41 104 G 1 0 185 0

















10 ■ - 4 - 0,720
=44 395
0 2,6 0 194 0
=45 51 0 1,2
0 194 0
=46 1.006 10 2,5 . 5 199-200 0,993
=47 957 5 2,5
1 ■ 199-200 0,522
=48 155 0 ' - 0 - 0
=49 1.339" 9
- 5 — 0,671
1.977 14 . - 7 0,707
«2 448 7 - 4 — 1,559
«3 677 0 3
0 - 8-17 0
Q4 415 2,5 •— 2 - 0,601
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- 6 - 2,077
«6 51 1,3 1 1-1
8-10 2,543
Q7 602 4,2 — 4 - 0,697
«8 120 0,8 1,8 2-1 14-17 0,666
«9 204 0
2,2 0 28-29 0
®10 93 0 1,2 0
7-28 0 _
Q1I 393 1 a, 6 1 28-29 0,254
«12 91 0 1,7 0 29-58 0
«13 53 0
1 0 29 0
«14 466 3
—- 1 - 0,642
«15 233 0 3,5
0 17-28 0


















«18 1.470 13 — 8 0,883
«19 731 4
— 4 10-14 0,547
«20 526 6 G,25 3 14-17 1,139
«21 782 7,5 G,7 . 7 17-24 0,958
«22 371 3,5 1 3: 24-27 0,943
«23 226 1 2 1 27-29 0,441
«24 184* G 2,5 G 58-60 0
«25 197 1,2 G,25 1 58-59 0,606
«2è 333 2 G,25 1 59-60 0,300
«27 166 G 2,5 G 60-63 0
«28 484 1 G,3 1 60-61 0,206
«29 155 1
— 1 61-62 0,642
«30 162 1,3 1 1 62-63 0,801
«31 37 G 0,5 G 63 0
«32 684 G 2 G 63 0
«33 122 G 0,25 G 63 G
«34 93 G 1,7 G 63 G
=1 733 3,5 ■- 1 - 0,477
®2 488 2,5 - 1 ■ - 0,511
=3 188 3
— • 1 1,588
®4 33 G 0,5 G 3 3
233 G 2,8 G 3r5 G
®6 275 3,8 2 1-1 3-5 1,379
















®8 102 2 0,25 1 6-7 1,956
®9 908 0 5,5 0
7-26 0
®10 779 5 — 2
- 0,644
1493 12 - 7 - 0,803
®12 139 2 - 1 15-16 1,428
®13 757 7 - 5
16-21 0,923
®14 146 0 2 0
21 0
®15 322 4
- 3 21-24 1,241
®i6 40 0 1 0 24 0
®17 284 2 0,25 2 24-26 0,703
®18 104 0 2 0 26-30 0
=19 95 0 1 0 26 0
®20 868 4 - 1 0,460
%, 33 0 1 0 4 0
=22 975 5 0,25 1 4 0,512
=23 908 4 0,5 3 4 0,440
=24 346 0 3
0 30 0
=25 260 0 0,25
0 30 0
=26 40 0 0,5 0 30 0
®27 200 0 0,25 0
30 0
=28 306 0 2,5 0 30-41 0
®29 2397 17
- 11 - 0,709
=30 228 0 3 0 41-42 0
=31 128 1,4 2 1 41-42 1,086
=1 55 0 - 0 0 -
APENDICE II
Valores de los rasgos de paisaje, referidos a las 
121 unidades. Estos rasgos, como se especifica en el apar 
tado II.2.8., son:
1. Asentamientos y accesibilidad
2. Aspectos visuales de la vegetaciôn
3. Morfologîa y situaciôn relativa
4. Altitud
5a. Incidencia visual 
5b. Forma de la unidad
6. Roquedo
7. Exposicidn
8. Actuaciones no agrarias 
9a. Clases de agua
9b. Agua: cantidad y distribuciôn
RASGOS DEL PAISAJE
UNIDAD 1 2 3 4 5a 5b 6 7 8 9a 9b
Qi 3 2 1
2 4 2 + 2 0 1-L 3
°2 4 3 1 1 2 3
- 3 0 2 4
03 4 3 5 1 3 2
- 1 0 0 0
04 1 1 3 3 4 2 + 1 0 1 1
05 1 1 3 3 4 3 + 1 0 1 4
Qe 1 2 2 1 3 1 - 1 0 2 4
Q7 2 2 2 2 4 3 + 1 0 1 2
Qs 1 1 2 1 3 1
- 1 0 2 1
Q9 2 2 4 1 1 1 - 1 0 0 0
Qio 1 1
4 1 1 1 - 3 0 0 0
O u 4 4 1 1 2 4 - 3 0 2 1
°12 2 3 4 1 1 1
- 2-3 0 0 0
Ol3 1 2 5 1 3 1
- 1 0 0 0
Ol4 4 4 2 2 3 4
+ 1 0 4 1
Ois 2 2 5 1 3 1 + 2 0 0 0
016 4 3 3 3 4 2 + 1 0 0 0
Ol7 1 1 3 3 5 2
- 1 0 1 2
O18 1 3 3 3 5 2 + 1 0 3-L 3
Ol9
1 3 3 2 5 2 + 1 0 3 2
^20 1 1 3 2 3 3 . + 2 0 3 2
^21 2 3 3 2 4 3 + 2 0 2 3
Q22 2 2 2 1 3 3 - 2 0 2 1
O23 1 2 2 3 1 - 2 0 2 1
Q24 1 2 4 3 1 - 2 0 0 0
O25 1 4 1 1 2 4 - 2 0 2 1
026 4 4 1 1 2 1 — 2 0 2 1
RASGOS DEL PAISAJE
UNIDAD 1 2/ 3 4 5a 5b 6 7 8 9a 9b
^27 1 2 4 1
2 1 - 2 0 0 0
^28 4 4 1 1 2 4
- 2 0 2 1
^29 4 4 1 1 2 3
- 2 0 2 1
O30 4 3 1 1 2 1 - 2 0 2 1
O3I 1 2 4 1 2 1 - 2 0 0 0
O32 4 2 1 1 2 1 - 2 0 0 0
O33 1 2 4 1 2 3 - 2 0 0 0
O34 2 1 4 1 2 1 - 2 1 0 0
2 3 1 2 3 3 + 1 0 2 1
3 3 1 1 2 3 - 3 0 2 1
®3 1 2 1 1 2 3
- 3 0 2 4
®4 1 1 4 1 1 1 - 3 0 0 0
2 2 4 1 3 1 + 1 0 0 0
1 2 1 1 2 2 + 3 0 2 2
®7
2 3 1 1 3 3 + 1 0 2 1
®8 1 2 1 1 1 2 + 3 0 2 4
®9 4 3 4 1 2 1 + 2 0 0 0
®10
4 3 1 2 3 3 + 1 0 4 1
®11 4 3 2 3 2 2 + 1 0 4 3
^12 1 2 1 1 3 1
- 1 0 2 1
®13 1 2 1 2 3 3 - 1 0 2 2
^14 4 3 4 1 2 1 - 2 0 0 0
®15 4 3 1 1 2 3 - 2 0 2 2
®16 1 1 4 1 1 1 — 2 0 0 0
RASGOS DEL PAISAJE
UNIDAD 1 2 3 4 5a 5b 6 7 8 9a 9b
®17 4 3 1 1 2 4
- 2 0 2 1
^ 8 1 2 4 1 1 1 - 2 0 0 0
®19 1 2 4 1 1 1
- 2 0 0 0
®20 4 4 1 1 2 3
- 2 0 4 1
®21 1 1 5 1 1 1
- 2 0 0 0
B22 1 2 2 2 2 3 + 2 0 2 1
®23 4 3 2 2 2 3
- 2 0 2 1
®24 1 2 ' 4 1 1 1
- 2 0 0 0
®25 4 3 4 1 2 3
- 2 0 0 0
®26 1 1 4 1 1 1
- 2 0 0 0
®27 4 2 4 1 2 4
- 2 0 0 0
®28 4 2 4 1 2 1 - 2 0 0 0
®29 4 4 1 2 2 2 + 2 0 4 3
®30 1 1 4 1 2 1
- 2 0 0 0
®31 1 2 1 1 2 1
- 2 0 2 2
4 2 1 3 3 3 + 3 2 1 1
^2 1 2 4 3 3 1
- 3 0 0 0
^3 1 2 1 3 4 3 + 1 0 3 3
°4 2 2 4 3 3 1
- 1 0 0 0
^5 3 2 1 3 4 3 + 2 2 3 2
1 2 1 1 2 2 - 3 0 1 2
°7 1 1 1 3 3 1 - 1 0 1 1
^8 1 1 1 3 4 3 + 1 0 2 1
^9 1 1 1 1 3 1 - 1 0 1 2
^10 1 1 1 3 4 4 - 1 0 3 2
RASGOS DEL PAISAJE
UNIDAD 1 2 3 4 5a 5b 6 7 8 9a 9b
^11 1 1 4 1 3 1
- 1 0 0 0
^ 2 2 2 1 2 4 3 + 1 0 4-S 2
^ 3 2 3 1 1 3 3
- 1 0 2 1
^14 2 2 4 1 2 2
- 1 0 0 0
^ 5 2 2 4 1 2 1
- 1 0 0 0
4 3 1 2 4 3 + 3 0 2 2
°17
4 3 1 2 3 1 - 3 0 2 1
^18 1 3 1 1 3 3
- 1 0 2 2
^19 1 3 1 1 3 4
- 1 0 1-S 2
°20 2 3 4 1 2 1
+ 1 0 0 0
°21 4 3 1 2 5 3 + 3 0 4 1
^22 4 2 4 1 3 1
- 3 0 0 0
^23 4 3 1 2 5 2
+ 3 0 4 1
^24 4 3 1 1 3 3
- 1 0 2 2
^25 1 2 4 1 3 1
- 3 0 0 0
»26 1 2 4 1 2 1
- 1 0 0 0
^27 1
2 1 1 3 2 - 1 0 2 4
^28 1 2 4 1 2 1
- 1 0 0 0
^29 4 3 1 2 5 2
+ 3 0 4 2
^30 2 1 1 1 3 3
- 3 1 2 1
^31 4 1 1 1 3 4
- 1 0 2 4
^32 4 1 1 1 3 1
- 1 0 2 1
^33 2 1 4 1 3 1
- 3 1 0 0
^34 2 1 4 1 1 4
- 2 1 0 0
^35 2 1 4 1 3 1
- 2 1 0 0
























































































































































ÜNIDAD 5a 5b 9a 9b
APENDICE III
Valores de aquellos elementos inventariados que 
se han referldo, a los 2.315 puntos de la malla cuadri- 
culada. Estos elementos son:
Hoja A: - Altitud
- Exposiciôn - Iluminaciôn
- Litologîa




La numeraclôn corresponde a las clases diferen- 
ciadas para el estudio, detalladas en el apartado II. 
2 . 5 . :
Altitudes <  299 m . s . xn. - Clase 2
Altitudes 300 399 TU . s . ni. - Clase 3
Altitudes 400 499 m . s . m . - Clase 4
Altitudes 500 599 m. s .m. - Clase 5
Altitudes 600 699 m . s . m . - Clase 6
Altitudes 700 799 m . s . m . - Clase 7
Altitudes 800 899 m. s.m. - Clase 8
Altitudes 900 999 in. s . m . - Clase 9
Altitudes 1.000 -  1 .099 m . s . m . - Clase 10
Altitudes 1.100 -  1 .199 m . s . m . - Clase 11
Altitudes 1.200 -  1 .299 ra. s .m. - Clase 12
Altitudes 1 .300 -  1 .399 m. s.m. - Clase 13
Altitudes 1 .400 -  1 .499 m.s.m. - Clase 14
Altitudes 1 .500 -  1 .599 m . s . m . - Clase 15
Altitudes 1 .600 -  1 .699 m.s.m. - Clase 16
Altitudes 1 .700 - 1 .799 m . s . m  * - Clase 17
Altitudes 1 .800 - 1 .899 m . s . m . - Clase 18
Altitudes 1 .900 - 1 .999 m. s .m. - Clase 19
Altitudes 2.000 - 2 .0 99 m.s.m. - Clase 20
Altitudes >  2 .1 00 m . s . m . - Clase 21
Exposiciôn e Iluminaciôn
Las très primeras columnas corresponden a los va 
lores de la macroexposiciôn:
- 1 - Exposiciôn Norte
- 2 - Exposiciôn Este-Oeste
- 3 - Exposiciôn Sur
en las très columnas siguientes aparecen los valores de
iluminanciôn:
- 1 - Minima
- 2 - Intermedia
- 3 - Mâxima
Litologîa
De acuerdo con lo expuesto en el apartado II.2 
2.1. las unidades diferenciadas en el Cuadro son:
1. Calizas
2. Areniscas y pizarras con predominio de las 
primeras
3. Areniscas y pizarras con predominio de las 
segundas
4. Areniscas
5. Arcillas y limolitas
6. Conglomerados
7. Cuarcitas
8. Areniscas con capas de conglomerados
9. Rocas igneas
Depôsitos superficiales
Las diez columnas corresponden a los siguientes 







7. Derrubios con deslizamiento
8. Arcillas de decalcificaciôn
9. Arcillas glaciares
10. Depôsitos periglaciares con derrubios
Pendiente topogrâfica
Se reflejan las clases elegidas segûn la topogra 
fia general de la zona y los fines del estudio;
1. Pendientes <  10 %
2. Pendientes 10 - 30 %
3. Pendientes 30 - 100 %
4. Pendientes >  100 %
Vegetaciôn
Los diferentes usôs actuales del suelo aparecen 
en el Cuadro en el orden siguiente:
1. Asentamientos urbanos (1)
2. Brana (B)
3. Roquedo (R)
4. Robledal de roble tocio o villano (T)
5. Pastos (P)
6. Hayedo (H)




11. Rodales de confieras (I)
12. Manchas de castanos (Cs)
13. Matorral (M)
14. Roca mâs ârboles (Ra)
15. Roca mâs matorral (Rm)
16. Bosques mixtos de frondosas caducifolias y 
marcescentes (Fcm)
17. Bosques mixtos de frondosas marcescentes y pe 
rennifolias (Fmp)
18. Bosques mixtos de frondosas caducifolias (Fc)
19. Bosques mixtos de frondosas perennifolias (Fp)
20. Pastos de altura (Pp)


































X X X X
i X 1 X X X
3 K X X X
4 X X X X
S X X y X
C X X X X
Ir X X X ix
2 X X X X
X X X X
10 X X X X
\l X X X X
\ 0 X X X X
15 X X X X
IM X X X X
■•' X X X X
IG X X X X
»T ■ X X X X
\% X X X X
(9 X X X X
X X X X
ai X X X X
X X X X
^3 X X X X
X X X X
X X X X
X X X X
X X X X






























































6 X X X X
6% X / X y X
X X X X
Go X X X X
6/ X X X X
GZ X X X ' X
G3 X X X X
G4 X X X X
66 X X X X
GÎG X X X X
6? X X X X
6% X X X X
6^ X X X X




4 z X X X X
7 3 X X X X
1^ 4 X X X X
X X y X
7G X X y X
74 X X X X
X X X X
79 X X X X
SO X X X X
'
%l X X y X
S% X X X X
93 X X sr X




































sk X X X X
X i X X X
2 7 X X X X
22 X X X X
2 9 X X V X
9o X X X X
X X X X
9 2 X X X X
93 X X X X
94 X X X X
96 X X X X
96 X X X X
9? X X y X
99 X X X X
99 X X X X
/CO X X X X
/o/ X X X X
lo2 X X X X
103 V X X X
|o4 X X X X
/06 X X X X
106 X X X X
lo7 X X X X
(09 X X X X
|09 X X X y
l i o X X X X
Ul X X X X
112 X X X X
EXP. ILU. LITOLOGIA
N2 ALTITUD EXP • IL U . LITOLOGIA
:u la
, 11 3 4 5 6 7 s 1 (0tiIt /aIVli(6 /7 IV£B21 4 2 3 4 z 3 4 L 3V 5 £ 7 9
nia < X X X
i X X X X
X X X X
IIG X X X X
117 X X X X
\iS X X X
• X
X X < X
120 X X X X
X X X X
\iz. X X X X
na X X X X
X X X X
126 X X X X
126 X X X X
127 X X X X
\2? X X X X
129 y X X X
ISO X X X X
l5;l % X X X
122 X X X X
U3 X X X X
154 X X X X
156 X X X X
\54 X X y X
157 X X X X
152 y X X X
X X X X
l4o a X X X






























\ 4 i X X X X
IMZ X X X X
143 X X X X
144 X X X X
\HS X X X X
146 X X X
' X
14? X X X X
l4% X X X X
l41 X X y X
i fo X X X X
X X X X
1
irz X X X X
\ n X X X X
iTV X X X X
içr X Y X X
\Sé X X X X
i n X X X X
\ Û X X X X
iS1 X y X y
l6o X X X X
\6 f X X X y
162 X y X X
163 X X X y
161/ X X X X
I6 f X X X y
léé X y y X











































X y y X
\ io i X X X X
11-1 y X y Y
11% X X X X
113 X X X X
llV X X y
'
X
i i r X y X X
\1 6 X y y X
111 X X y X
11’? y y X X
X X y X
1
i%o X X X
\S1 X X X X
1%% X y X y
1^3 X y X X
!%</ X X X y
izjr - X X X y
|U X y y y
i s i X y y y
i t q y X X X
X X y X
Mo y y y y
n / X X X X
11% X X y X
M 3 X y X y
ilV X y X y
i i r X X X y
116 X y X X
N2



































M2 ALTITUD EXP • IL U . LITOLOGIA



































X X X X
226 j X X y y
221 X X y y
21% X X y y
221 X X y X
230 X X y
'
y
2 3  I X X X y
2 3 2 X X X y
233 X X X Y
23V X X X y
2 3 r X X X X
236 X X X y
23 1 X X y X
23% X X y y
231 • ' ' X X X y
2Vo X y V y
2 V / X X y y
%4l X X X y
24 3 X y X X
244 X y y y
24r X y X y
246 X y y y
243 y
■-" X y y




2fo X y X X
%r/ X X y y
2fZ X X X y




































zds X y y X
u v I X X y X
xrr X X y y
X X y y
X X y y
If? X X y
' y
z n X X X y
260 X X y y
26 / X y y y
2 ^ 2 X X X y
263 X X X y
264 X X y X
2 6 f X y y y
266 X y y y
262 X X y y
262 X y y y
261 X X y y
2I 0 X X y y
211 X X y y
212 X X y y
2 i3 X y y y
214 X y y y
21 5 X X y y
2 16 X y y y
2 1 1 X y y y
21% X y y y






ALTITUD EXP • ILU . LITOLOGIA
:u la
, I 1 3 4 5 4 7 * 1 |0 4 /I ts n li is n /? i® 4 z 3 4 2 3 4 1 3 4 s G 7 3 9
z z l X X X y
z i z X i X y y
z% h X ' V y y
X X X y
Z 8 f X X X X
Z8G X y y
• y
X X y y
Z 'V i X X y y
ZZfj X X y X
%1o X X y y
211 X y y y
21 2 X X y y
2 1 3 X . X y X
214 X y X y
2 1 5 X X y y
216 X X y y
2 1 1 X y y y
21% X X y y
2 1 1 X X K X
3 op X X y X..1
361 X X y X
302 X - X X y
3c>S X X X y
30V X y X y
sor X y X y
306 X y y X
301 X y X X
50% X X X X


































X X X X
X y X X
iU X X X X
312 y X X X
513 X X X y
514 y X
' y y
515 X y X y
516 y X X y
511 X X X X
51:5 X X X y
511 y X X X
!
5 lo X y y X
521 X X y X
522 X X y X
525 X y X K
524 X X y X
5%5 X y y X
526 X X y X
521 y X X X
32% X X X X
5Î1 y X y X
550 y y X X
351 X y y X
552 y y y y
555 X y X X
554 y y X y
5 3 f X y y X
556 X u,„ y y y




































i h X X X y
i
339 X i X X X
331 V X X X
lU o X X V X
341 X X X X
34  z X X
*
X X
i U i X X X ;X
344 X X X y
3 4 / y X X y
ilji X X X y
3 l | ï X X X y
3 4 8 X X X y
341 X X X X
3 /0 X X y y
3)1
-
X X X y
3 /2 X X y y
3 / 3 X y yy
3 / 4 X X X y
i U X y X y
5 /6 X X y y
337 X y y y
3 /9 X X y y
3 /1 X X X y
360 - X X y y
36» X X X y
362 X X X y
363 X X y X
564 X X y X




































i i r X y X y
----- !
3»Qt6 X < X y X
541 X X X X
54% X X y X
361 X X X X
51o X X X ' X
311 X X y y
312 X X X X
313 X ! X y X
3^Y X X y X
3 i r X X X X
314 X X X X
3 Î 1 X X X X
313 X X y y
3 l i X X y y
3%0
'
X X y X
3?l X y y X
3%Z V y y X
3%3 \ y X y
334 X y X y
3% X X X y
3%4 X y X X
3%1 X X X X
3% y X y X
5^ X X y X
S lo X X K X
31/ X X X X
312 X y y X
N2 ALTITUD EXP • ILU . LITOLOGIA





































lÀ z X X y X
X 1 X y X
3 1 / y X X y
3 1 6 y X X y
317 y X V y
319 X X
* y y
311 X y y y




V X y X
X y X y
koU V y X X
lioC X y y y
4o6 y y X X
4 o l y y X X
4og X y X y
- y y K X
4(0 y y X y
-Ma). X X y X
HI2 y y y X
413 y y y X
4/4 V y y X
4 i r X y X X
4 / 6 y X K X
4/1 y y y X
4/% X y X X
4 /1 Y y X y
4 i o
,
X y y y

































42 1 X y y
i
4 i z y X
A 23 X y X
4  24 X y X
4 z f X X X
426 X X
' y
421 X y X
4 2% X y y
421 V y y
4 io X y y
4^1 V X y
4 i% X y X
455 X X X
434 V X X
4 Ù X X X
4 3 6 V X y
4 5 1 X X y
4 5% X X y
.45(1 V X y
44o X y X
441 X y X
4 4 2 X X X
4 4 5 X X X
4 4 4 X X X
m / s X X X
4 4 6 X y X
4 4 1 X y y
44% X X X


































X y y y
4 TO % i X y
ATI y X y
4T2 X X y
4C3 X X y
4 TV X X ' y
ATf X X y
4T6 X X y
411 X ; ■X y
ATS y X y
4314 X y y
460 K X X
46/ X X X
46% y X y
463 y y y '
46 V y X X
46f X ' y X
466 y y X
46jl X y y
469 y X X
461 X X y
410 y X y
411 y y K
41% y y X
413 y X y
41V X y X
4 I f V y y
416 y y X







































y y X y
4 M y i X X y
471 X X y X
480 V X X y
4SI X X X X
4 8Z y X X
' y
485 X • X X X
484 V X y y
415 y y X y
484 V y y y
4^7 y y y X
4 ^ X X y y
481 X y X y
410 X y X y
411 y y X y
41Z V y y y
413 y y y y
4 1 4 y y y y
41» y y y y
414 X y y X
4 1 7 y y y y
418 y X y y
411 y X y y
Too y y y X
Toi y y X y
f o 2 y X y X
To5 > y y <
S o 6 y y X X
M2
c u a d r ic u la
i
îcir
ALTITUD EXP. ILU. LITOLOGIA






















13 li n n 21
S52
M2
































M2 ALTITUD EXP • IL U . LITOLOGIA

































s l i X X X X
i X X X X
S63 X X X X
T6V X X X X
n r X X X X
T66 X X X y
r c i Y X y X
Y X X X
n i Y X X X
r k X Y X y
v? i X X y X
Tl% X X X X
r i s X X X X
r i v Y X X X
n r
'•'• * ' X X y X
r i 6 X X X X
m X X X X
ri% X X X X
X y X X
r%o X X X X
r%i X X X X
n % X y X X
r%3 X y X X
r%y y y X X
r%r X X X y
T?6 X X X y






































f i l l X X X X
r i o X i X y X
n / X X X X
X X X X
X X X X
n v X X
'
X X
m r X X X X
X ' X X X
X ! X V X
X X X X
T i^  ' X 1 X X X
6 90 y X X X
6 0 / X X X X
60% X X X X
603 X X X X
éoA X X X X
6o r • X X X X
é)OC X X X X
69^ X X X X
60% X X X X
é o i X X X X
6(0 X X X X
6 // X y X X
6/2 X X y X
6/8 X X X X
6 /V X X X X
6 (T X y X X
6/6 X X X y
—




































X X X X
6 18 i X X X X
611 X X X X
62o X X X X
621 X X X X
6 2 2 X X X X
625 X X X X
62V X X X X
6 2 r X X X X
624 X X X X
621 X X X X
62% X X X X
621 X X X X
630 X X X X
65/ X X X X
652 V X X X
653 X X X X
63V X X X X
63f X X X X
(>U X X X X
631 V - X X X
63% X X X X
631 X X X X
6Vo X X X X
64/
- X X X X
642 X X X X
643 X X X X
644 X X X X
N2 ALTITUD EXP • ILU . LITOLOGIA

































X X y X
É.44 y i X X X
647 X X X X
648 X X X X
641 X X X X
6/0 y X X X
éf/ X X X X
6/2 X X X X
6/3 X X X X
6/4 X X X X
éîtf X X X X
6/6 X 1 X X X
6/7 y X X X
658 X X X X
6 /1 X X X X
660 X y X X
66» X X X X
662 y X X X
663 y X y X
664 X X X X
66/ X X X X
444 y y X X
44?
■-. . , X X X X
44» X X X X
X X y X
6?o X X y X
6?f y X X %
4?Z X X X X


































X X X y
éit i X X y X
y X X y
e u y X y y
e n X X y y
679 X X X y
671 X X X y
68o X X X X
63» y X X X
692 X X X y
683 X X y X
634 X X X X
6%' X X y y
6% X X y X
e n X y y y
683 y X X X
681 X X X X
61o X y X y
61» y X y y
6lz X X y X
613 y y X y
611 y y y y
6ir X X y y
616 X y X X
617 y X X y
698 X X y y
611 y X X y
X X y y


































y y X X
V i y y y
7 o3 X y y y
7 0 4 X y X y




7o7 X y y y
7 0 8 X y y y
Toi y y y y
710 y y y y
7(1 X y y y
717 X y y y
7 1 3 X y X y
7 1 4 y X y y
71/ y y y y
Tit y y X y
717 X y y y
Tl% X y y y
711 y y y y
Tio y y y y I
7%l V y y X
777 X y y y
773 X y y y
774 X y y y
72/ V y y y
776 y y y y
7 7 7 V y X y
778 y y X. y






































ill y y X y
lio y j y y y
1^1 y y X X
y y X X
155 y y y y
134 y y
'y y
n r X y y X
156 y y y X
151 X y X X
15% X y y X
151 X y y X
iVo y y y y
lAf X y y y
14% y y y y
143 y y y X
144 Y y y y
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l%3o X X X X
l l tS l X X X X
!
1%32 X X X X
19SÎ X X X X
U S ' ! X
.
X X X
18 S-T X X X X
1836 X X X X
183? X X X X
1932 X X X X
1831 X X X X
|8^o X X X X
1841 X X X X
I9 k 2 X X X X
ISQS X X X X
1844 X X X X
184a X X X X
1846 X X X X
184? X X X X







































X X X X
Itfo X X X X
18fl y X X X
X X X X
US’S X X X X
UfV X X X
' X
19 r r Y X X X
US't X X X X
U Q X X X X
u c s X X X X
i s h X V X X
U 60 X X Y X
U 6 | X X X • X
1961 X X X X
\363 X X X X
l?6W X X X X
u t r X X X X
186(6 Y X X X
H R X X X X
i t k S X X X X
1861 X X X X
iS lo X X X X
U?l X X X X
X X X X
l%?3 X X X X
19? y X X X X
i%?r X X X X
19?fe X X X X
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X X X X
i X X X X
X X X X
ISSO X X X X
*331 X X X X
V39 2 X X X
•
X
l%%3 X X X X
13S?M X X X X
%4ga X X X X
*396 X X X X
X X X X
i
1989 X X X X
1881 X X X X
1910 X y X X
U 1 I X X X X
1911 X X X X
191 a X X X X
19 m X X X X
H i r X X X X
U i6 X X X X
I9 l> X X X X
H i s X X X y
1911 X X X X
H o o X X V X
H o i X X X X
A o i X X X X
1103 X X X X
i1 o 4 X X X y






































\ior X X X X
\1ofc j X X X X
\1o? X X X X
Mo« X X X X
Hoi X X X X
H  IO X X X
'
X
Mil X X X X
'
till X X X X
Ili3 X X X X
M W X X X X
Mir X X y X
Hit X X X X
111? X X X X
Hl% X X X X
M H X X X I X
\1Zo X X X X
■ Hzl X X X X
H 1 2 X X X X
HilS X X y X
X X X X
X X X X
H i t X X X X
H I ? X - X X
H z S X X y X
H2l X X X X
H 3 0 X X X X
H 3 I X X X X
H 3 i X X X — I X






































H # y y X X
I13Y i X y X X
HSf y X X y
X X X X
lia? X X X y
lias X X X y
Haï X y y y
llAo X y X y
IIAI X X X X
'
1142 X X y X
ilNs X y X X
I14A y X X X
»14r X X y X
1146 y y X X
114? y X X X
1148 X y X X
1141 y y X y
nro X X y X
llfl X X X y
\lr2 X y X y
lira X X y y
lin X X y X
lITf y y y X
lift. X y y X
Mi? X X X X
1188 X X X y
11H y X y X
ll6P X y y X






































Hfel y X X X
H62 1 X X X X
H63 y X y X
H6A y y X X
Hfcf X X X X
H 46 y y y X
H t? y y X X




H'?o y X y X
Hfrt y y y X
n i l y y X X
H?3 y y X y
H?4 X y X X
I1?T X y X X
H?6 y y y %
n i? y y y X
H # y y X X
Hîl y y X X
Hîo X y X X
HSI y y X X
HSi X y y X
1193 X y y X
H34 y y y X
I18T X y X y
I1S6 y > y X
119? y X X y
ll3S X X y





































M i l y X X X
nio i X X y X
Mil X X X y
H l i X X X X
>113 X X X X
1114 X X X
•
X
i i i r y X X y
1116 X X X X
t i l ? X X X X
>li% X X X X
>111 X X X X
2.& po X X X X
z o o \ X X X X
T.tJO'L X X X X
Zod2> X X X X
2.00 4y X X X X
%oof - X X y X
2ÛOG X X X X
2 0 9 ? X X X X
200% X X X X
Z o c fi X X X X
2o|o X X X y
2o|( y X X X
2oi2 % X y X
loll y X y X
Z o m X X y X
l o i s X X X X


















































7 t l\^ V X X X
7o*% < X X X X
7oti X X X X
70 ZO
— X X X X
%oZ( V X X X
707% X X X X
7013 X X X X
loiy X X X X
rots X X X K
l o i b X X X X
20^? X X X X
"lots X X X X
2o21 X X X X
lo jt ) V X X X
l o h \ X X X X
ZolZ X X X X
ZfiVS X X X X
2oiM X X X X
zois X X X X
X X X X
2ot9 X X X X
l o 5 l X X X X
2 o 3 f X X X X
1 0 ^ X X X X
Zok^ X X X X
ToUt X X X X
2o43 X X X X
2o44 X X X X


































X X X X
to U b i X X X y
X X X X
704% X X X X
2o41 X X X X
Zofo X X X y
,zori X X X X
ion X X X V
ZoO X X X X
ZoirY X X X X
Zo^f X X X X
zok X X X X
Z0f> X X X X
ZofZ X X X X
70 n X X X X
%oGo X X X X
?oGl X X X X
lobZ X X X X
700 X X X X
Zo0 X X X X
X X X X
Zobfe X X X X
ZOG? ■•* X X X X
7oG% X X X X
Zoiff* X X X X
Zo4o X X X X
Zo7| X X X y
Zo?7 X X X X















IVli<4n/Î/I1021 4 2 3 4 I 3 4 L 5 4s4 7 3 9
lois X X X X
9oiM i X X X X
X X X X
X X X X
X X X X
X X X
• X
lo"M X X X y
Zo3o X X X X
Zo9l X X X X
ZoSl X X X X
10^3 X X X X
1
lo%U X X X X
ZoSf X X X X
Zo^C X X y X
%o%? X X X X
2o%% X X X X
10%1 X X X X
ZO^O X X X X
Zo$l V X X X
lo4% X X X y
2673 X X X X
2094 X X X X
2o9f X X X X
Zo^G X X X X
Zo^? X X X X
Zo9% X X X X
Zoii X X X y
Zloo X X X X
































n i l y X X X
Xioz i X y X X
Z|o3 y X X X
z io 4 X % X X
%lof X X y X
Zlo4 X X y y
Z lo > X X X X
ZI03 y X X
Z io i X X y X
Z iio y X y y
2 lh X y X y
f
Z IÏZ y y X X
Z l 13 y y X y
XIIV X X X y
X I I f y X X y
X I I G V X X X
Xl|> X X X X
xii% y X X X
xii^ X X X y
Z lio X X X y
XIX( y y X y
XU 2 y X X y
Z l Z l y y X X
XI xv y X y X
XI xr X y X y
XI2G y y X y
X IX I X y y y























































2*i^ X X X X
2» 3 0 i X X X X
XlZl X X X X
2132 X X y X
2133 V X X X
XI X X X
' y
xtsr X X X X
11 X X X y
Xl&t X X X X
2lk% X y y X
xiki X X y X
XI^O X X y X
2141 X X X X
11^2 X X X X
2IQ3 X X X X
7*44 X X X X
XI 4T X X X X
XI 4G X X X X
7l42 X X X X
XI4S X X X X
Xl4l X - - - X X X
II fo. X X X X
xiri X X X X
XI f2 X X X X
xifS X X X X
xiry X X X X










































u t ? X X X X
n ir? X i X X X
y X y X
y X X X
n b l X X X X
i \ 4 Z y X X X
71 43 X X X X
7ICM X X X X
7 i4 r X X X X
71GG X X X X
X X X X
t
2JGS X X X X
7161 y X X ' X
7  *4b X X X X
7 \ n X X X X
7 (7 7 X X X X
7 (73 y X X X
2(74 y X X X
7 l 7 r y X X X
717C y X X X
7177 y X X X
2(7% y y X X
7 (75 y X X X
7(%0 X X X X
7I?1 X X X Y
n%2 X X X X
7133 y X X X
7134 X X X X
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X X X X
X / X X X
X X X X
y X X X
71 %5 X X X X
%* 9 o X X X X
nl 1 X X X X
T \ 1 7 X X X X
n  93 X X X X
7 1 9 4 X X X X
n f î r X X X X
!
7 | 9 g X X X X
7 1 9 7 X X X X
7 1 9 8 X X X X
7 1 9 9
■•*
X X X X
7 7 0 0 X X X X
7 7 o \ X X X X
7 7 0 7 X X X X
7 7 b % X X X X
7 7 0 4 X X X X
7 7 o f X X X X
77 oG X X X X
2 7 0 ?
■- X X X X
770% X X X X
7709 X X X X
7 7 |0 X X X X
7711 X X X X
7717 X X X X






































2t!*3 \ X X X
17*4 i X X X X
17 *f X X X X
%%\G X X X X




17 \9 X X X X
7710 X X X X
7771 X X X X
7777 X X X X
11&3 X X X X
7214 X X X X
7%%r X X X X
7776 X X X X
7777 X X X X
7228 X X X X
7771 X X X X
7730 X X X X
7731 X X X X
7737 X X X X
77:33 X X X X
7734 X X X X
773f
■-
X X X X
7736 X X X X
773? X X X X
773% X X X X
7731 X X X X




































X X X X
i X X X X
X X X X
X X X X
arMT X X X X
r r u G X X
•
X X
X X X X
% % y % X X X X
X X X X
z'ziro X
' X X X
2,zb X X X X
Z Û Z X X X X
-ITSZ X X X X
X V X X
■•' X X X X
X X X X
X X X X
%%T3 X X X X
X X X X
Z%6o V X X X
Z76/ X X X X
7767
- X X X X
7743 X X X X
774V X X X X
77&r X X X X
7746 X X X X
7747 X X X X







































n i l X X X X
X X X X
z iq - i X X X y
X X X X
X X X /
X X
•X X
X X X X
X X X X
X X X X
ZZ3S X X X X
X X X X
- t l î o X X X X
Z2%ï X X X X
Z2S 2 X X X X
x z s z X X X X
z z tV X X X
1
X
t z s r X X X X
ZZ86 X X X X
X X X X
T - Z ^ X X X X
z z s ° ) X X X X
Z Z lD X X X X
z z l i X X X X
Z Z 12 X X X X
Z Z l ) X X X X
Z Z 14 X X X X
z z i r X X X X



















































X X X X
7%a% i X X
X X
X X X X
7&00 X X X X
X7o| X X X X
73o7 X X X X
7307 X X X X
%3oX X X X X
%7oT X X X X
730 4 X X X X
% W X X X X
%30% X X X X
730*^ X X X X
73 ro X X X X
27li • * ■ X X X X
73AZ X X X X
7743 X X X X
%3iy X X X X
Z7;Ur X X X X
i
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2d
A X X






1 X i i 1
% V X .. !
1 X X
10 ' X X
\ l X X
\ z X X
43 X X
4(4 X X





^ 0 X X
Z l X X
X2 X X
7 3 y X
ZH X V
TS X X
7 6 X X
7 3 X X
7% X X i





























30 f X y
31 y X X
11 y y X
33 y X X
34 X X
y X
34 y X X
3^ X X
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T3 X X 1








4V X X 1
&r X X


















9 2 X y
93 X X
X 1- i . X 1
BN2 DEP. SUP. PEND. VEGETACIQN











4 li iic>99 fc if II li lu14(6 (12o
X X y





I f X X
17 X y
93 X y
9 4 X y




1 1 y X y
loo y X
lo i X X
|o Z X X
io 3 y X X




fo ÿ X y
loi X X
1(0 X X X
l ( f y y
f l 7 y 1 X
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u r X X
X X
\ a X X
w t y y X X
111 X X i
120 X y
\7l y X


















iQo y X X
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141 J X X
IA3 X X
IA 4 X X
m r X X X
144 X X
N I X X
X X
lA-f X X









\ n X X
u o X X
16/ X X
162 X X X
163 X X
)6V X X
































K l X X





\>r X 1 X
\\G X X
x3-3 X X







u r X X
196 X X
n i X X
X X
X X
H o X X
ii( X X
112 X y
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m / X y
111 X X
z o o X X
7 0  1 X X
Z o Z X X
Z o i X X
*7-04 y y
Z o f X X
Z o 4 ' X X
Z o l X X
ZoS X X
2o1 X X
Z | o X X
Z l l X y





7 1 3 X X X
Z lS X X
7 l i X X
7 Z O Y y
7 7 | X X
7 7 7 X y
773 y y
774 X X 11
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z z r X X
7 7 6 X X
7 7 3 X X i
7 7 ? X X 1
7 7 1 X X 1
7 5 0 X 1 X
7 3 1 X X
7 3 7 X X
7 3 3 X X
7 3 4 X i X
7 3 T X X
7 3 6 X X
7 5 ' ! X X
7 3 9 X X
7 3 1
• • X X
7 V o X X
7 ( | | X X
7 M 7 X X X
7 4 5 X X
7 M 4 X X
7 v r X X
7 4 6 X X
7 4 2 X X
tM X X X
7 4 1 X X
7 T o X X X
7Cf X X
7T7 X X
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X X y y
7 i1 y y
7 6 0 y y
7 6 / y y
7 6 7 > y y
7 6 3 y X
7 6 4 X y X
7 6 r y y
2 6 6 y y
2 6 2 y y
7 6 3 y y
761 y y






7 2 6 X X
7 2 2 y y
729 y X
721 y y
2 9 0 X y
BN2 DEP. SUP. PEND. VEGETACION
































2 3 2 / X X
2S& X X y
zsy \ X X X
X X
7 3 6 X X
2 9 2 X X X i
2 9 2 X X X X
2 9 1 X X
2 l o > y X




21 r X X X
2 1 4 X X
2 1 2 X X
2 1 9 X X
2 1 1 X X




304 X y X •
3 o f y X
306 X X '
202 y X
. 333 X X 1
BN2 DEP SUP PEND. VEGETACION




























310 1 y X



















330 y Y X —
331 y X X
332 y X
333 X X
234 X y X
33f X X
334 y y X
BN2 DEP SUP PEND . VEGETACION




























339 ! X y
331 y X
3V0 X y
3»M/ X y .
X X
34 3 X y
3M4 y X
3Mr X y
346 ' y y
342 y X






a n X X
arr y y
3f6 y X
3 f2 y y
sry y X
i r i X y
y y
961 X X X
361 X y
363 X y
36V X X X
BN2 DEP. SUP. PEND. VEGETACION




























aGG 1 y X 1i
964 y X
SGS X X
361 y y 11





323 X y y il








. • , y y 1











i ‘?o X X
X y 1
S1Z X X X
BN2 DEP. SUP. PEND. VEGETACION


































314 i X X
511 X y
516 X y
512 X X i




Moz ■ X X
M oi y X
MoM X X X
Mor V X













1(1 X X X
IZ o y y
































M il X X
J V y
413 y X








450 " y X
4b  1 X X
4 5 7 X X
453 y X y
43W X X X
43T X X X
456 X X





4g 1 y X
443 y y
444 y X .
44 r X X
44c X X



















































4ro f X >
4r/ X X
4r% X X ....
4T3 X X
ir v X X X
4 rr X X
4C6 X X
X X
4^9 > X X
4f1 X X X
4bO X X X
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4(6 ' X X
4«> X X
4t2 X X X
4«*î X X
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ro r y y
S o 4 1 y X
Col y y
Col y y y
Î01 y y y
rio y X
n i y y X
n i y y |x
n a y V |x
n v y y X y
r/r y y
Cl 6 y y
y y
ris y y












rai y y 1
ra?L y X 1
BN2 DEP, SUP. PEND. VEGETACION


































rs i , X X
r a r X X
1
rac X X
S 3 2 X X X
1
1
ra% X y M i
r a i X V X
1i} !




rv% ’ X X
r43 X X
rvv X y





rfo X X X
r r / y y
rrz y X y
rrs y y
m X X




rr% X X y i




c u a d r i c u l a  
S(yl
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X^o . X X
n / y X
n z X X
X X X
X X




n : X X
X X











6oi X X X
6 (0 X X X
Gif X X
6 lz X X X
6(3 X X X
G/V X X X
CtX X X
G{(> X X
BN2 DEP SUtP PEND . VEGETACION






























6 H X X
61^ i X X
é(1 y X





é z r X X
















6V2 X X y
6V3 X X
6VV X X
BN2 DEP. SUP. PEND. VEGETACION
































646 X ! X X
6 4 : X X
643 X X X
6 4 i X X
6fo y X
6 H X y !
6 fZ X X __ L.-,





6 T9 X y
GTI X y y
660 y X
6 6 / V X y
6 6 2 X y
66 S y X
66V y y
66T X y
666 X y y
6 6 : y X
669 X y X
661 X X X
61^ X y X
c:?-/ X y X
672 y X
BN2 DEP, SUP. PEND. VEGETACION































6 :3 X X
6 : 4 X X
6 : r y X
6:6 X X
6 : : X X
6 :3 X X
X X X 1
6 3 0 X y
6 9 / X y
63 2 X y
6 3 3 X Y
6 9 4 X X
6 3 f X X
6% 6 X X
6% : X X
6% 9 X X
6 9 1 X y
6 4 o y X
6 1 * y X
6 1 % y X
6 1 3 y X
6 1 4 y X
6i r y X
6 1 6 y X
61: X X y
613 X X X
611 X X
X
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l o f X y
7o 2 X y
' l o i X y
X X
:or X y







: i3 X X y
1-14 X y





> 2 0 X X y
>21 X X y
>22 < X X
>23 V X y
V zv X y
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>41 X X X
>49 X X •
>41 X X
> ro y X
l-T f X X
>T Z X X

















































K l X X X
> r 9 / X X
X X
> 6 0 X X X









> 6 6 ' X X
>6> y X
> 6 2 X X
> 6 1 X X
> ? o y X
» (
• • X y
» 2 X y
» 3 X X y
» v X y
» r y X
» 6 X X
4 » y Y
>>3 X X
>71 X X
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496 f y X
n i X X X X
w X X
791 X X
410 X X X y
411 X X
412 X X X X
413 X X y y
41V X y
41 r X y
416 X X
414 X X
419 X X X X
411 X y
9(^ 3 X X











































































926 X X X




95 i X X X
932 X X
953 • X X
951 X X
95T V X
95:6 X X X
954 X X X
959 X X X
951 X X X X
%U o X X 1
BN2 DEP SIÏP PEND . VEGETACION































S V / X X X X
» X y
3 4 3 y X
X X
s k y y X
X X
y X
8 4 3 y X
« 4 i X X
« fo • X y y X
t r i y y
t r z y X
t r a y X





? n X X
t 6 o y X X
361 X y X
?6Z y X
363 X y
% 4 X X
% r X X
?6& X X
X X
« 6 t X X
BN2 DEP SUP PEND . VEGETACION
































<3>o f y y
9:1 X X
942 y X X
943 X y y
9>M y X
9 > r X X
944 X X
94 4 X X
9*49 ' X X
941 X X
9?o X X
991 y X y X




9 9 r X X X
996 X X
^ 9 4 X X
99 3 V y X
^91 y X X
91 o X X
9 1 / X X X X
912 y X X
913 X X
9 1 Y X X
91 f X X
916 X X
BNfi DEP. SUP. PEND. VEGETACION































319 1 X X
911 y X
1«ro X X
1 o  1 X y
4o% y X
1 o 3 y y i i
l o V y X
l o f X X
106 y X X
l o i X X






K l X X
l'T X y
K G X X
K 4 X X
K 9 X X





1%Y X y •
BN2 DEP. SUP. PEND. VEGETACION

































i z r X X
y i X y
1 2 : y y
1%% y y
1 2 1 y y
IS O y X
1 3 / y x |
132. y X
133 y X
131 • y y y X
y X
1 3 6 y y
13: X X
133 y y
131 ÿ y X -
IVo y X
IV / X X
1V2 y X
143 X X
IVV y y X
m r y X
1V6 y X y
1 1 : X y y
14? y y y
111 y X
i r o y X y
l r / y y y
y y y
BN2 DEP. SUP. PEND. VEGETACION































i r a X X
i f V X 1 X X
i f f X X








iG o X X
16/ X Y X


















1 9 0 X X
BN2
















































9 2 / X X
9 9 2 ) X X
X X
i t v X X X
X X
X X
‘ iS ?- X X
i t ? X X X X
i t i X X X y
i i o ■ X X
i i i Y X X
i i z X X X
Ü 3 X X X
i i V V X
i i f ' * ■ X X
i l é X X
X X
i i t X X 1
i i i X X
| 0 O O X X X
(o o ( X X
lo ô z X X
(005 X X
(OO^ X X





































lofo 1 X X !i
\o\l y X
\oVZ X y
\o\l X X y
1
1
\oVM X y ! i
\o\r y y X II
\oVG X y 1
\ d \ 4 X y 1
\o\s ' y y U
loti X X 1
\o2ô X X
loZI X X
loll X X X




\0 1 7 y y
toit X X
\o2i y X X
\o50 y y
lo5T X y
lo5l X y y
loSS y X X X
loS4 y y y
loSr y y
|o36 X y
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|o%4 X X X
X i X X
10 51 X X
loM o X y
loM I X X
lo V I X y X X




l o v r X X
\oMG - X X
lo 'A : X X
Vo49 X X





lo E l V X
V O Î3 X X
lo rW X X
l o r r X X
\o rG X X X
l o O X _ X
l o f s X X
l o f i X X
lo 6 o X X
lo G ( X y X X
l o G l X y





















































lo>o X y X y i
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UTo X X -
u>l X X
U > 2 X X
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\iT-Y X X
u > r X X
*1% X X
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\\>1 X X
\\%0 X X
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\l%2 y X
US3 X X X
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X 2 \ r y X
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2 2 1 % y y
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2221 X y X
2222 ’ X y y
2223 X y y





222? y X X
2 2 3 0 y y
2221 X y X
2222 X X X
2233 X X X
223? y y X
2235 y X
22 3 6 X X
2231 y y
2232 X X y
223? X y y
22?b X X X
BNS












































22 4 1 X X
2 2 4 2 < Y X
2 2 4 5 X X
2 2 4 4 X %
2 2 4  r Y X 1
2 2 4 6 X X . 1




224% X X u
2241 X Y
225 0 ' X X
2251 X X
2 2 5 2 X Y
2 2 5 3 X X X
2 2 5 ? X X Y
1
z z t r X X 1
2 2 5 6 X X X
2 2 5 f X X Y i
2 2 5 8 X Y
2 2 5 ? X Y
2260 X Y
2261 y X
2 2 6 2 X X
2 2 6 3 Y
2 2 6 4 V X Y
2 2 6 5 X X
Z 2 6 t X Y
2 2 6 1 X X











































22G? X X X
2Zlo » V X
2Z1-I X X
2212 X X X
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2 2 1 1 X X X
%2?9 ) y X
2211 V y y
2300 X X y
2301 X X






23o6 ' y y
_ J ..
X
2 3 0 1 X X y
220% X X y
230? X X
2310 X X







Valpres de aquellos elementos inventariados que 
han sido referidos a los 121 valles o unidades de pai­
sa je. Los elementos analizados de este modo son:
- Hidrologîa (Apêndice I)
- Paisaje (Apêndice II)








Los valores de las diferentes columnas correspon 








7. Derrubios con deslizamiento
8. Arcillas de decalcificaciôn
9. Arcillas glaciares
10. Depôsitos periglaciares con derrubios
Litologîa
La numeraciôn corresponde a las siguientes uni­
dades litolôgicas:
1. Calizas
2. Areniscas y pizarras con predomînio de las 
primeras
3. Areniscas y pizarras con predomînio de las 
segundas
4. Areniscas
5. Arcillitas y limolitas
6. Conglomerados
7. Cuarcitas
8. Areniscas con capas de conglomerados
9. Rocas igneas
Pendiente topogrâfica
La numeraciôn de las cuatro columnas corresponde 
a las cuatro clases diferenciadas en el apartado II.2.2
4. :
1. Pendientes 10 %
2. Pendientes 10 - 30 %
3. Pendientes 30 - 100 %
4. Pendientes > 100 %
Fauna
Las trece clases, de acuerdo con el estudio reco 
gido en el apartado 11.2,4. son las siguientes:
1. Fauna caracterîstica del bosgue caducifolio
2. Fauna caracterîstica del bosgue xerôfilo
3. Fauna caracterîstica del matorral
4. Fauna caracterîstica de las repoblaciones de 
resinosas
5. Fauna caracterîstica de la brana
6. Fauna caracterîsitca de los pastos bajos y culL 
tivos
7. Fauna caracterîstica de los pastos de altura
8. Fauna caracterîstica de las riberas de los
cursos de agua
9. Fauna caracterîstica de los rîos
10. Fauna caracterîstica de las lagunillas
11. Fauna caracterîstica de los pueblos y zonas
urbanizadas.
12. Fauna caracterîstica de las zonas rocosas
13. Fauna caracterîstica de los diferentes bosques
raixtos.
Exposiciôn
En las distintas columnas aparecen los valores 
résultantes de la combinaciôn de los valores de macro- 
exposiciôn-mesoexposiciôn:
1. Macroexposiciôn 1 (Norte)-mesoexposiciôn 1 
(umbria): iluminaciôn 1 (minima)
2. Macroexposiciôn 1 - mesoexposiciôn 2 (levan- 
te-poniente): iluminaciôn 1
3. Macroesposiciôn 2 (Este-Oeste) - mesoexposi­
ciôn 1; iluminaciôn 1
4. Macroexposiciôn 2 - mesoexposiciôn 2: ilumi­
naciôn 2 (intermedia)
5. Macroexposiciôn 2 - mesoexposiciôn 3 (solana) 
iluminaciôn 3 (mâxima)
6. Macroexposiciôn 3 (Sur) - mesoexposiciôn 2: 
iluminaciôn 3
7. Macroexposiciôn 3 - mesoexposiciôn 3: ilumi­
naciôn 3
Vegetaciôn
Las formaciones vegetales estudiadas en el apar­
tado II.2.7. figuran en el cuadro segûn el orden siguien 
te :
1. Roquedo
2. Roca con matorral
3. Roca con ârboles





9. Robledal de tocio (rebollo)
10. Encinar
11. Alcornocal
12. Robledal de cagigas
13. Masas de castanos
14. Bosquetes de abedules
15. Cultives
16. Rodales de resinosas
17. Masas mixtas de frondosas caducifolias
18. Masas mixtas de frondosas caducifolias y mar- 
cescentes
19. Masas mixtas de frondosas marcescentes y pe- 
rennifolias
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